


4

N OTICIAS

En un acontecimiento histórico, el
ex presidente de Nicaragua, Daniel
Ortega (1979-90), líder del Frente
Sandinista de Liberación Nacional
(FSLN) pidió perdón por los atropellos
que la revolución sandinista cometió
contra los obispos de la Iglesia Católica.

“Nos equivocamos, cometimos muchos
errores y atropellamos a figuras tan
respetadas de la Iglesia”, se disculpó
Ortega, en un discurso que dirigió en la
ciudad de Jinotepe, de acuerdo con una
nota de ACI.

El acto, efectuado a inicios de Julio
con motivo de las celebraciones del
25º aniversario de la revolución
sandinista, fue presidido por Monseñor
Bismark Carballo, uno de los obispos
que fue humillado por el pasado
régimen sandinista, al exponerlo
desnudo ante las cámaras de
televisión. “Atropellamos a figuras tan
respetadas como Monseñor Carballo,
a quien ahora le ofrecemos un perdón
en público para que no quede duda de
nuestra sincera aceptación de esos
desaciertos”, manifestó Ortega.

Carballo, emocionado, aceptó las
disculpas del líder sandinista, a quien
le estrechó la mano en señal de
reconciliación. “Desde que nosotros
celebramos el jubileo por convicción
cristiana, ofrecimos el perdón y tal vez

SANDINISMO PIDE PERDÓN
A LA IGLESIA EN NICARAGUA

1983: Visita del papa Juan Pablo II
a la Nicaragua de los sandinistas.

hoy ha sido una oportunidad pública
de extender la mano sin ninguna
amargura y con el deseo sincero de
que construyamos una Nicaragua
nueva”, afirmó el Obispo.

Los partidos opositores han acusado
a Ortega de acercarse a la Iglesia
Católica como parte de una estrategia
política de cara a las elecciones
municipales de noviembre próximo y
las presidenciales de 2006, en las que
Ortega se postulará por cuarta vez. “Es
difícil poder leer las intenciones en el
corazón de las personas,  lo importante
es que todos construyamos una
Nicaragua reconciliada”, comentó el
Prelado. El acercamiento entre el FSLN
y la Iglesia se evidenció recientemente,
cuando el Cardenal Miguel Obando y
Bravo, un férreo crítico del gobierno
revolucionario de los años ’80s,
aceptó una invitación de Ortega para
oficiar una Misa por la reconciliación
durante la celebración del 25
aniversario del triunfo sandinista, el
pasado 19 de julio en Managua.
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NUEVOS ARRESTOS
DE OBISPOS CHINOS

La Santa Sede expresó su
“profundo dolor” por los arrestos
de obispos en China.  En una
declaración hecha pública el 24 de
junio, el director de la Oficina de
Prensa de la Santa Sede, Joaquín
Navarro-Valls, respondió a algunas
preguntas sobre los  arrestos.
“Desde el 27 de mayo no se tienen
noticias del obispo de Xuanhua, que
t iene 84 años,  y  fue preso en
custodia por  fuerzas de la  policía.
El obispo coadjutor de Xiwanzi ha
estado bajo custodia del 2 al 12 de
junio,  mientras  el  obispo de
Zhengding ha sido retenido por la
autoridad durante cinco días.

 “La Santa Sede siente un dolor
profundo ante estas medidas –afirmó
el vocero del Vaticano–, de las que no
se ha comunicado ninguna razón. Son

inconcebibles en un Estado de derecho
y contravienen los derechos de la
persona, en particular el de libertad
religiosa, que están sancionados en
tantos documentos internacionales,

firmados también por la República
Popular China”.

Al  parecer,  l a  po l ic ía  ch ina
intentaba evitar cualquier tipo de
conmemoración por la muerte de
monseñor  Fan  Xueyan ,  v i s to
como un mártir por los católicos
chinos: no sólo por los 26 años de
prisión que ya había padecido,
sino por su fidelidad hasta el final,
ya  como oc togenar io  déb i l  y
enfermo, y por las circunstancias
s in ies t r a s  que  rodea ron  su
encarcelamiento y desaparición
primero, en 1990, y el anuncio de
su muerte después, en 1992.

Fan Xueyan fue  uno de  los
últimos obispos consagrados por
Pío XII, antes de que el cisma de
1957 obl igase  a  la  ruptura  de
relaciones entre la Santa Sede y
Pekín y el paso a la ilegalidad de
todos los católicos fieles a Roma.

Joaquín Navarro-Valls.
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El pasado 14 de julio, llegó a Cuba una delegación de la Conferencia Episcopal de
México (CEM), encabezada por su presidente, monseñor José Guadalupe Martín
Rábago, y conformada además por los obispos Alberto Suárez Inda, vicepresidente
de la CEM, Alonso Gerardo Garza Treviño, tesorero general de la CEM, y Sergio
Obeso Rivera, arzobispo de Xalapa, en Veracruz.

El programa de los obispos mexicanos incluyó encuentros separados con los
obispos cubanos, con sacerdotes y religiosas de ese país que prestan sus servi-
cios en Cuba, así como con la señora Caridad Diego, jefa de la Oficina de Asuntos
Religiosos del Comité Central del Partico Comunista de Cuba. Además, los obispos
participaron en una velada de homenaje al beato Rafael Guizar y Valencia, misione-
ro mexicano que trabajo en Cuba en los años 30s del pasado siglo, y presidieron la
Eucaristía en varias parroquias habaneras. La visita, de carácter religioso, conclu-
yó el sábado 17.

VISITA DE LA CEM
N OTICIAS

Monseñor Martín Rábago
(izquierda) junto a otros
obispos mexicanos. Foto:
Raúl Pañellas.
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El trabajo de la prensa católica en Cuba acaba de cosechar un nuevo reconocimiento internacional. Esta vez se trata
del Premio a la Excelencia Periodística 2004, concedido por la Unión Católica Internacional de la Prensa (UCIP), con
sede en Ginebra, Suiza, a Orlando Márquez, director de Palabra Nueva. Márquez concursó con el artículo “Un año
después”, publicado en la sección “Opinión”, perteneciente a la edición número 128.

El Premio a la Excelencia Periodística se concede a trabajos de reflexión encaminados a enaltecer la grandeza de los
valores humanos y por la decisión de abordar, de manera iluminadora, cualquier acontecimiento de la sociedad. La UCIP,
en este caso, además de poner en práctica una serie de criterios generales, también observa con mucho cuidado la
manera de explorar cada asunto. Este premio deberá ser entregado, al propio ganador, como parte de la agenda del XX
Congreso Mundial de UCIP, a celebrarse en Bangkok, Tailandia, el próximo octubre.

Con anterioridad, en el 2001, el periodista Yoel Prado Rodríguez, del consejo asesor de la revista Amanecer, de
la diócesis de Santa Clara, había resultado acreedor del mismo galardón. En esta ocasión la UCIP ha decidido
cursar una invitación al periodista santaclareño para que asista al próximo Congreso Mundial de la Prensa
Católica con el objetivo de participar en uno de los paneles organizados para el Evento. En el mismo 2001, la
profesora Perla Cartaya Cotta resultó Mención de Honor en la categoría La mujer en el periodismo, concedida
igualmente por la UCIP en cada uno de sus congresos. La ocasión fue propicia para que la profesora Cartaya
Cotta recibiera su galardón en la propia ciudad de Ginebra, a la sazón, sede del pasado congreso de la prensa
católica mundial.

Tres años antes (septiembre de 1998) la revista Palabra Nueva se alzó con la Medalla de Oro, la mayor
instancia honoraria que otorga la Unión Católica Internacional de la Prensa, entregada en París, Francia,
durante el XVIII Congreso Mundial convocado por esta organización.

UN NUEVO LAURO PARA LA PRENSA CATÓLICA EN CUBAN OTICIAS
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TRES DE LOS ESCOLAPIOS
El próximo 22 de agosto (domingo) del 2004, en la parroquia de San Judas y San Nicolás, se reunirán ex alumnos
y ex alumnas de las Escuelas Pías para conmemorar en Misa solemne el 356 aniversario de la muerte de san José
de Calasanz Gastón, fundador en 1597 de la Orden de los Clérigos Regulares Pobres de la Madre de Dios de las
Escuelas Pías.
Su Santidad el papa Pío XII en Letras apostólicas fechada el 13 de agosto de 1948, bajo el anillo del Pescador,
proclamó a san José de Calasanz, Celestial Patrón ante Dios de todas las Escuelas Populares Cristianas del mundo.
La orden de los Padres Escolapios llegó oficialmente a Cuba el 14 de agosto de 1857, hace 147 años, de ellos
104 años, hasta junio de 1961, irradiaron desde sus colegios la luz calasancia de Piedad y Letras en la educación de
la familia cubana; más su labor apostólica y pastoral no ha sido descontinuada.

N OTICIAS
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AGENCIA ZENIT: PREMIO ¡BRAVO!

La agencia internacional de información Zenit ha recibido el premio ¡Bravo! de Nuevas Tecnologías 2004. Los
premios ¡Bravo! son concedidos anualmente por el jurado designado por la Comisión de Medios de Comunicación
Social de la Conferencia Episcopal Española.

El fin del galardón es “reconocer, por parte de la Iglesia, la labor meritoria de todos aquellos profesionales de la
comunicación en los diversos medios, que se hayan distinguido por el servicio a la dignidad del hombre, los
derechos humanos y los valores evangélicos”.

N OTICIAS
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R ELIGIÓN

ENTRE LA PLÉYADE DE SANTOS
de primera magnitud que brillaron en
España en el siglo XVI destacan tres
fundadores: san Ignacio de Loyola,
santa Teresa de Ávila y san Juan de
la Cruz. El primero fundó los jesuitas
o Compañía de Jesús; los otros dos
fundaron respectivamente las ramas
femenina y masculina de los
carmelitas descalzos.

“En Ignacio se funden la tenaz
energía vasca con el heroico espíritu
emprendedor de los españoles del siglo
XVI y el fervor apostólico de un
misionero.” (Cfr. Enciclopedia Salvat.
Art. Ignacio). Entre los santos
jesuitas, además del fundador, brillan
en el siglo XVI y principios del XVII,
san Francisco Javier,  navarro,
patrono de los misioneros entre
infieles; san Pedro Canisio, nacido
en Nimega (hoy Holanda), apóstol
en Alemania y doctor de la Iglesia;
san Alfonso Rodríguez, hermano lego
en Mallorca, (Baleares); san Roberto
Belarmino, italiano, doctor de la Iglesia;
san Pedro Claver, catalán apóstol de
los esclavos en Cartagena de Indias
(Colombia); tres jóvenes: san Luis
Gonzaga, de familia noble italiana
(muerto a los 23 años de edad por
atender a los enfermos de una peste);
San Estanislao de Kotska, polaco,
muerto a los 18 años de edad, san
Juan Berchmans, flamenco, muerto
a los 22 años de edad y san Francisco
de Regis, francés.

No figura Ignacio entre aquellos
santos que desde niños, como santa
Teresita, fueron fieles a Dios. Nació
en 1491 en el castillo de Loyola
(Guipúzcoa), perteneciente al pueblo
vasco, de arraigado catolicismo. En sus

por fray Frank DUMOIS, O.F.M.

San Ignacio de Loyola

La herencia espiritual
de san Ignacio de Loyola la forman dos libros:

el Libro de los Ejercicios
y las Constituciones de la Compañía de Jesús.
El primero marca el espíritu de la Compañía

y es herramienta para ayudar al prójimo;
con el segundo se organizó

el cuerpo de esta institución.
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primeros años vivió, como dice él
mismo, “entregado a las vanidades del
mundo”. De temperamento ardiente y
ambicioso, aspira a adquirir glorias
mundanas, él, que movido por la
gracia, dedicaría su vida a buscar la
gloria de Dios. Su adolescencia
transcurrió jugando a las cartas,
esgrimiendo la lanza y galanteando.
Incluso cuando, una vez convertido,
quiso humillarse, reconoció en el
púlpito de Azpeitia que había robado
manzanas como cualquier joven.

Pero Dios tenía su camino con el
joven Iñigo (así fue bautizado). En
1521 el rey Francisco I de Francia
quiso invadir España. Se apoderó de
varios pueblos vascos y marchó sobre
Pamplona. La capital de Navarra
estuvo a punto de capitular. Pero
Ignacio convenció al jefe de la plaza
que resistiera hasta morir pues las
condiciones exigidas por los sitiadores
eran muy duras. Entonces una bala de
cañón le rompió la pierna derecha
debajo de la rodilla y le hirió
gravemente la izquierda, aunque sin
fracturarlas. Al caer Ignacio, los
defensores, desalentados, se rindieron.
El joven vasco fue trasladado a una
casa de la ciudad y dos semanas
después fue trasladado en litera a su
casa solariega de Loyola, donde
tendría lugar su primera conversión.

Para entretenerse en la larga
convalecencia pidió libros de
caballería. Como no los había, le dieron
la vida de Cristo de Ludolfo de Sajonia
y vidas de santos. Ignacio pensó: ¿por
qué no puedo hacer yo lo que hicieron
Francisco de Asís y Domingo de
Guzmán? Pero luego le volvían los
pensamientos mundanos de su vida
anterior. Por fin, bajo el impulso de la
gracia, después de porfiada lucha, se
rindió al Señor, decidiendo emprender
el camino de la virtud. Se había
iniciado un nuevo rumbo en su vida,
que lo conduciría a profundas
experiencias místicas.

En su lecho de dolor Ignacio había
recibido los primeros elementos de la
discreción de espíritus, para saber si
un espíritu procede de Dios o de

Satanás o del egoísmo humano.
Terminada su convalecencia, el
decidido caballero dejó Loyola para
llevar una vida de peregrino penitente,
con deseos de “hacer grandes cosas
por Dios” (Autobiografía).

Con todo, las conversiones suelen
ser lentas. Pues en su camino se
encontró un musulmán que dudó de
la virginidad perpetua de María; su
ardor bélico se encendió de nuevo y
por poco lo apuñalea.

Devoto siempre de la Virgen, acudió
al santuario franciscano de Nuestra
Señora de Aránzazu, patrona de la
provincia vasca de Guipúzcoa.
Finalmente llega al célebre santuario
benedictino de Nuestra Señora de
Monserrate (Barcelona). Allí hizo
confesión general, que duró tres días.
Regaló su mula al monasterio y colgó
en el altar de la Virgen la espada y la
daga. Al anochecer llamó a un mendigo
y le dio los preciosos vestidos que
llevaba, vistiendo una túnica telar que
había comprado. Después, imitando la

Un detalle frontal de la entrada
y el frente de la iglesia de Reina,

en Centro Habana, un templo
que atienden los padres jesuitas.

En su lecho
de dolor Ignacio
había recibido
los primeros
elementos

de la discreción
de espíritus,
para saber

si un espíritu
procede de Dios

o de Satanás
o del egoísmo

humano.



8

costumbre de los caballeros
medievales, pasó la noche al pie del
altar de la Virgen dando un paso más
en su camino hacia la santidad,
como “un caballero a lo divino” de
que habla Miguel de Unamuno, al
compararlo con Don Quijote.

En algún momento pensó ingresar
en la Cartuja de Sevilla. Pero al fin se
dirigió a Manresa (Barcelona), que
sería otro hito en su vida.

Primero vivió en una gruta en la
que practicó ásperas penitencias.
Después vivió en el hospital; a
veces se hospedaba en el convento
de los dominicos o en casas de
personas devotas.

Ignacio renunció a la carne y al
vino, se disciplinaba tres veces al día,
llevaba una cadena de hierro en el
cuerpo y dormía sobre el duro suelo.
No quería hacer las cosas a medias.
La búsqueda de las comodidades de
su vida anterior pedía reparación.

No fue fácil la vida en Manresa.
Crueles remordimientos de conciencia
le atormentaban, hasta el punto de
impulsarle al suicidio.

Ignacio oraba diariamente hasta
siete horas para salir victorioso.
Padeció incluso de escrúpulos. Y
enérgicamente decidió no evocar los
pecados confesados. Más tarde
escribió en una de sus cartas: “Cuando
el demonio quiere tentarnos con el
orgullo, hemos de humillarnos,
recordando nuestros pecados y
miserias. Cuando por el contrario
quiere hacernos tímidos y cobardes;
hemos de cobrar aliento por medio
de una fe firme y una esperanza
confiada en el Señor.”

Una obra que ayudó mucho a
Ignacio en su trayectoria espiritual
fue el célebre libro de Tomás de
Kempis, “Imitación de Cristo.” Lo
llevaba siempre consigo y lo leía
con frecuencia. En él aprendió que
para alcanzar la santidad el alma
necesita pureza de conciencia,
obrar con la intención de agradar a
Dios  y  no  mor t i f icac iones
corporales, que no son para todos.
No con esto renunció al ascetismo

racional  c r i s t iano s ino  a l
inmoderado y extremista.

En Manresa recibió Ignacio
inefables consuelos, después de los
satánicos ataques antes referidos.
Aquellos le animaron en el difícil y
áspero camino de la vida. Dios le
otorgó también el don de lágrimas
acompañado de alegrías inefables.
Llegó a escribir:  “Aunque no
existiesen los libros santos, estaría
dispuesto a dar la vida por las
verdades que en ellos se enseñan,
sólo por lo que en la contemplación
se me había comunicado.” Un día,
cerca de Manresa, puso los ojos en
el agua de un río: “Allí, dice el padre
Laínez (su sucesor como Superior
General de los jesuitas), aprendió en
una hora más de lo que hubieran
podido enseñarle todos los sabios del
mundo.” Este acontecimiento fue
importantísimo en su vida.

Ignacio empezó a anotar sus
pensamientos. Primeros apuntes de
esa obra imperecedera de la
espiritualidad cristiana que es el “Libro
de los Ejercicios”. Aunque lo corrigió
y retocó, la concepción de este libro
que tanto bien haría, se gestó en
Manresa. Ignacio enseña allí a
vencerse a sí mismo y “ordenar la
vida”, fin que se han propuesto todos
los fundadores desde san Benito a
santo Domingo de Guzmán.

Los favores celestiales recibidos en
Manresa lo prepararon para las luchas
ulteriores que tendría que sobrellevar.
La novedad de su método de
meditación le atrajo muchas
persecuciones. A pesar de la
aprobación pontificia, el arzobispo de
Toledo encontró más de doce pasajes
inconvenientes y el libro estuvo a
punto de ser puesto en el índice de
los libros prohibidos.

Pero Manresa no era el final del
camino. Él había escrito en los
Ejercicios que “el hombre ha sido
creado para alabar a Dios Nuestro
Señor, reverenciarle, servirle y
mediante eso salvar su alma. Las
demás cosas han sido creadas para
que ayuden al hombre a conseguir

su fin.” Él sabía la voluntad general
de Dios, pero: ¿la suya cuál era?
Había que buscarla. Ignacio sólo
quería saber la voluntad de Dios
para cumplirla.

A fines de 1522 el ardiente
caballero de Cristo contrajo una
grave enfermedad, que rebasó.
Recayó dos veces más. Salió de
Manresa para Barcelona en 1523.
Ese año embarcó para Tierra Santa,
a la que deseaba ir desde el principio
de su conversión. Después de un
viaje penoso llegó a la meta de su
peregrinación. Pero el guardián
franciscano de Jerusalén alegando
los disturbios ocurridos en otra
ocasión, le obligó, bajo pena de
pecado, abandonar los santos
lugares.  Sorprendido por tal
imposición, pidió explicación y le
mostraron los documentos
pontificios que autorizaban a los
franciscanos para tomar esa medida
extrema. Sin querer ver dichos
documentos, se encaminó a
Barcelona, donde determinó estudiar
para poder ayudar más al prójimo.
Humildemente empezó estudiando el
latín con los muchachos de la
escuela. Su voluntad indomable hacía
frente a todos los obstáculos.

Después estudió Filosofía en Alcalá
de Henares (Madrid), a fines de 1529
pasó a Barcelona y de allí a París,
donde se licenció en Teología en 1535.

A la vez que estudiante, era un
fogoso apóstol que agrupaba a su
alrededor gente piadosa que seguían
sus consejos e imitaban su vida. Sin
embargo fue sospechoso de herejía
cuando estuvo en Salamanca. Estuvo
dos meses encarcelado. Ello no fue
obstáculo para su misión
evangelizadora: “No hay tantas cadenas
en toda Salamanca como las que yo
quisiera soportar.”

Casi siete años escuchó las lecciones
de los doctores de la Soborna
parisiense. Allí encontró sus primeros
compañeros: el futuro beato Pedro
Fabro, saboyano, y Francisco Jaso,
nacido en el castillo de Javier
(Navarra), hoy conocido como San
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Francisco Javier, Diego Laínez
(segundo prepósito General de la
Orden), Alonso Salmerón y Nicolás
Bobadilla, castellanos, y Simón
Rodríguez, portugués. Luego se le
juntaron tres más y el 15 de agosto
de 1534 en la Capilla de Montmartre
emitieron este voto: “Yo me
comprometo, tras la terminación de
mis estudios, a renunciar a todos mis
bienes a favor de los pobres; a
reservarme sólo lo necesario para el
viaje; a ir a Roma para obtener
autorización pontificia de peregrinar
a Jerusalén. Allí me estableceré para
servir a Dios y al prójimo, sea éste
creyente o infiel. Si esto no pudiere
conseguir en el plazo de un año, me
pondré a disposición del Papa para
hacer lo que él quiera y dónde sea.”

Ignacio estaba obsesionado por la
misión en Palestina mientras sus
demás compañeros pensaban en las
necesidades de Europa. De hecho
la Compañía de Jesús sería un

baluarte de la Reforma católica en
el Viejo Continente. La providencia
los llevó a Roma. A pocas millas de
la Ciudad Eterna, en la pequeña
iglesia de La Storta, tuvo el soldado
de Cris to una notable vis ión
habiéndole parecido ver al Padre
Eterno y a su divino Hijo, que le dijo:
“Les seré propicio en Roma.”
Reinaba entonces uno de los Papas
más inteligentes que han ocupado
la sede de Pedro, Pablo III, el cual
quedó impresionado profundamente
ante la  grandeza moral  del
reformador español.

Iba a nacer una nueva Orden con
amplitud de objetivos: actividad
apostólica en diversas formas,
enseñanza, actividad literaria y
teológica, obra de caridad, misiones
entre fieles e infieles. El 27 de
septiembre de 1540 el anciano
Pontífice promulgaba la bula
fundacional de la Compañía de Jesús
que, con el nombre de jesuitas, darían

a la Iglesia una tropa de choque en la
expansión del catolicismo. Thomas
Hughes, historiador inglés, afirmó que
sin los jesuitas y los capuchinos la
reforma del Concilio de Trento (1545-
63) hubiera sido ineficaz.

Al elegir a su superior los
miembros de la Compañía escogieron
a Ignacio, que rehusó por humildad
y por su precaria salud. Pero su
confesor le indicó la obligación de
aceptar el cargo y al fin cedió. Con
todo, su cargo no le hizo perder la
humildad y prestaba, algunos días,
los más bajos servicios en la cocina.

Los últimos 16 años de su vida
los consumió Ignacio en la dirección
de la  Compañía.  Escribe las
Constituciones, obra maestra de su
sabiduría, envía sus teólogos al
Concilio de Trento, esparce sus
discípulos por todas partes con
gran sentido misionero, vigila... Su
amor por sus hermanos le llevaba a
interesarse por  las  cosas
insignificantes de la Orden. Un día
exclamó jocosamente:  “Me
gustaría, si fuese posible, saber
hasta  cuántas moscas han
molestado la última noche a mis
hermanos”. En su correspondencia
–doce tomos– brillan sus cualidades
de dirigente y su tacto diplomático
cuando trata con Roma. Cuando
tenía que tomar una determinación
oraba más largamente para conocer
la voluntad de Dios y despojarse de
la voluntad propia.

A los “hijos” de Ignacio les tocó
combatir la herejía protestante.
Pero él recomendó: “Con tal celo
se han de impugnar las herejías que
se manifieste con las personas de
los herejes amor”. Era tan grande
su amor al prójimo que solía decir:
“No concedas mucha importancia
a las faltas del prójimo, estate
siempre dispuesto a disculparlos,
tus faltas son las que deben ocupar
tu atención”. Según Ribadeneira,
uno de sus biógrafos, “jamás hubo
madre tan cuidadosa como lo fue
Ignacio  de  los  suyos ,
especialmente de los débiles y

Padre Peter-Hans Kolvenbach s.j.,
actual superior general de la Compañía de Jesús.
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enfermos”. En cierta ocasión en
que un jesuita sufría una gran
depresión no dudó en bailar delante de
él una danza vasca. ¡El fundador de la
Orden con su cojera bailando en
presencia de uno de sus miembros!

En Roma Ignacio fundó el Colegio
Romano (1551) y el Colegio
Germánico (1552). El primero se
debió a la esplendidez del duque de
Gandí y virrey de Cataluña, que luego
sería el tercer prepósito general de la
Compañía y que hoy conocemos
como san Francisco de Borja.

En medio de sus actividades sintió
cercana la muerte y pidió a su
secretario que obtuviera del Papa una
bendición para él. El secretario
replicó que debería estar ya
preparando la comunicación escrita
para ser llevada por el barco que
estaba para zarpar. En su extrema
debilidad dijo el santo: “Preferiría que
cumpliese Ud. mis deseos hoy y no
mañana; pero haga Ud. lo que le
parezca bien, yo me entrego en las
manos de Dios”. Fueron sus últimas
palabras, que bien podían ser un
resumen de su vida: ponerse en las
manos de Dios. Esa noche, 31 de julio
de 1556, entraba Ignacio en la
eternidad. Murió sin tener nadie a su
lado –como moriría después San
Francisco Javier ante las costas de
China– sin poder despedirse de su
querida Orden, parecido a Cristo
abandonado en la Cruz.

San Ignacio fue beatificado por
Paulo V en 1609 y canonizado por
Gregorio XV en 1622. Su cuerpo fue
sepultado debajo de un altar de la
iglesia del Gesú en Roma. Aunque
murió sólo 16 años después de fundar
la Orden, ésta contaba ya con cerca
de 1000 miembros y 100 casas,
distribuidas en 10 provincias.

La herencia espiritual de san Ignacio
de Loyola la forman dos libros: el
Libro de los Ejercicios  y las
Constituciones de la Compañía de
Jesús. El primero marca el espíritu de
la Compañía y es herramienta para
ayudar al prójimo; con el segundo
organizó el cuerpo de esta institución.

El fundador de la Compañía de
Jesús es un ejemplo de cómo se
refleja el Evangelio en el alma de
un vasco; pero su obra y su vida
la explica mejor el cristianismo
que su nacionalidad.

San Ignacio de Loyola, santa Teresa
de Ávila y san Juan de la Cruz son los
representantes genuinos de la mística
española. La mística ignaciana es afín
a la mística alemana, que san Ignacio
conoció por la lectura de Ludolfo de
Sajonia, Juan Tauler o.p. y el Kempis.
Las líneas fundamentales de su
espiritualidad podrían sintetizarse en
sus palabras: “Debéis ejercitaros en la
busca de Dios en todas las cosas: en
nuestras miradas, en nuestras
conversaciones, en nuestros
pensamientos, en todo cuanto hagáis,
pero la Majestad de Dios se halla en
todas partes por esencia, presencia y
potencia”. Su secretario particular,
Polanco, afirma que “veía a Dios en
todas las cosas y que consagraba
mucho tiempo a la oración”.

Un historiador protestante
imparcial del siglo XIX escribió: “No
podría hablar más que palabras de
respeto y veneración ante la Orden
de los jesuitas, ante ese grandioso
monumento del cristianismo”.

La historia de la Compañía, sobre
todo en la enseñanza y la literatura, y
en las misiones, tanto entre fieles
como entre infieles, apenas puede ser
superada por otra Orden religiosa.
“San Ignacio –escribe Menéndez
Pelayo– es la personificación más viva
del espíritu español en su Edad de Oro.
Ningún caudillo, ningún sabio influyó
tan portentosamente en el mundo. Si
media Europa no es protestante,
débeselo en gran manera a la Compañía
de Jesús” (Historia de los heterodoxos
españoles 1,5 “Epílogo”).
Ciertamente que, como en toda obra
compuesta por hombres, no faltan
pecados, aún graves, entre sus
miembros. Pero sus méritos en la
Iglesia son tan extraordinarios que,
como dice el historiador alemán
Lortz, la Orden puede soportar un
pesado “mea culpa”.

Al elegir
a su superior
los miembros

de la Compañía
escogieron
a Ignacio,

que rehusó
por humildad y
por su precaria

salud.
Pero su confesor

le indicó
la obligación

de aceptar
el cargo

y al fin cedió.

“Debéis ejercitaros
en la busca de Dios
en todas las cosas:

en nuestras miradas,
en nuestras

conversaciones
 en nuestros

pensamientos,
en todo

cuanto hagáis,
pero la Majestad

de Dios
se halla

en todas partes
por esencia,
presencia

y potencia.”



11

Ubicada al sur de Ciudad de La
Habana, el pequeño poblado de
Managua constituye el límite con la
otra provincia habanera por esa
región. Su fundación data de la
primera mitad del siglo XVII I ,
alrededor del 1730, cuando
oficialmente quedó constituido el
lugar como parroquia con la
connotación administrativa que
durante la etapa colonial estaba
atribuida a la Iglesia, aunque existen
evidencias de que desde la década
del 20 del propio siglo ya se
encontraba funcionando en la
localidad un ingenio.

Como casi todos los poblados
exteriores de la Ciudad, la iglesia
constituyó en Managua elemento
aglutinador alrededor del cual se
desarrollaba la vida de la localidad,
centrada durante la segunda mitad
del XXVIII e inicios del XIX en la
actividad azucarera, llegando a
consti tuir  una de las zonas de
mayor importancia de la provincia
y la región occidental en general.

En sus inicios la advocación era a
Nuestra Señora de los Remedios. En
1750 se autorizó la construcción de
una ermita con tenencia del cura de

por Yolanda DÍAZ MARTÍNEZ*
ACÍA TIEMPO YA
que los habitantes de
Managua se preparaban
para la celebración de
San Isidro Labrador,
santo patrón de la
localidad, hecho que fue

la Parroquia de Güines, dedicada precisamente a ella. La tradición de celebrar
a San Isidro parece provenir ya del siglo XIX, cuando se ha producido un
desplazamiento de la producción de azúcar hacia el Este y Managua se
convierte en importante enclave agrícola y ganadero, que junto a otras
zonas del hinterland se encargarán de abastecer de todo tipo de granos,
tubérculos, hortalizas, carnes y leches a la Ciudad.

Coincidentemente, parece ser que como parte de la política colonial de
estimular la inmigración de trabajadores blancos españoles, en la región se
produjeron algunos asentamientos de éstos, lo cual explica la ascendencia
de españoles, fundamentalmente canarios, que tienen algunos habitantes
del lugar. Este hecho, unido al desarrollo de la agricultura como actividad
económica fundamental y ser San Isidro el patrón de los agricultores, de
origen madrileño por cierto, motivó la solicitud de que el día destinado para

gratamente celebrado el pasado 15 de mayo.
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su celebración –15 de mayo–
también se celebrara en Managua
como testimonio de veneración, a la
vez que invocación en la obtención
de buenas cosechas.

Lo cierto es que con el tiempo la
tradición de celebrar los 15 de mayo
era esperada cada año con singular
regocijo y los preparativos se
multiplicaban cada vez, para dar realce
y colorido a tan especial momento en
la vida de los managüeños,
convirtiéndose en una tradición
popular, en la cual participaban no
sólo los naturales del lugar, sino de
las comarcas circundantes. Crónicas
de la época de los siglos XIX y XX,
resaltan incluso la participación de
prominentes figuras de la vida política
y social habanera, entre ellas, el
abogado Emilio Roig de Leuchsering,
padre del primer historiador de la
Cudad, quien en un restaurante
campestre en su finca “Santa Teresa”,
servía de anfitrión a los invitados que
a Managua acudían para celebrar.

15 DE MAYO DE 2004
En igual fecha del 2002 las calles

de Managua se engalanaron para los
festejos, y bajo la dirección del
padre Gilberto Piñón, sacerdote
mexicano perteneciente a la orden
de los Misioneros Oblatos de María
Inmaculada (OMI), las imágenes de
San Isidro Labrador y Nuestra
Señora de los Remedios fueron
paseadas en andas después de
mucho tiempo.

Pero este año el 15 de mayo era
esperado con mayor significación, no
solo por el  hecho de haberse
retomado nuevamente la celebración
de la procesión por las calles del
poblado, sino porque después de
algún tiempo Su Eminencia el
cardenal Jaime Ortega Alamino
oficiaría la Misa fundacional.

Según lo previsto, a las 6:30 p.m.,
bajo un ardiente sol y una iglesia
colmada de personas se procedió a
sacar ambas imágenes para el parque
existente frente a la parroquia y dar
inicio así a tan esperado momento.

Resultó emocionante y gratificador
poder ver a personas de las más
ancianas del lugar l legar
acompañadas de sus familiares para
presenciar tan especial momento.

La procesión, realizada en un
trayecto de aproximadamente 400
metros, fue precedida por la Banda de
Música de Güines, varios sacerdotes
invitados de otras comunidades
encabezados por el padre Antonio da
Silva Goncalvez, o.m.i. –sacerdote
párroco de Managua–, y cientos de
pobladores, que con respeto y
disciplina marcharon junto a las
imágenes de los santos durante todo
el tiempo que duró el recorrido.

Una vez de regreso al templo fueron
entonadas las notas del Himno
Nacional, minutos después, mientras
pétalos de flores eran lanzados
sobre las imágenes de San Isidro y
Nuestra Señora de los Remedios, se
procedía a la colocación de ambos
en sus respectivos sitiales.

Pero la celebración del 15 de mayo
no había concluido, estaba justo en
la mitad; mientras los asistentes al
lugar aguardaban pacientemente la
llegada del cardenal Jaime Ortega. En
otros sitios del poblado se
continuaban realizando diversas
actividades coordinadas por la
dirección de cultura para celebrar la
fundación de Managua.

Fiel a la palabra empeñada, cuando
aún restaban unos minutos para las
8:30 p.m. se produjo el arribo de Su
Eminencia, quien fue recibido con
aplausos de todos. La Misa, a la que
asistieron fieles de los poblados de
Las Guásimas, San Antonio de las
Vegas y otras localidades cercanas,
así como representantes de Cultura,
el Poder Popular, la dirección del
Partido en el Municipio Arroyo
Naranjo y el embajador de la
República Federativa de Brasil,
acompañado de su familia, fue motivo
de celebración y reflexión.

Recordó el Cardenal, la figura de San
Isidro, honrado agricultor que junto a
su perenne labor diaria de trabajar la
tierra, se entregaba a Dios a través de

sus plegarias y practicaba la caridad
entre sus semejantes, predicando la
paz y la armonía entre todos los
hombres que le rodeaban. Con sabias
palabras el Arzobispo de La Habana
reflexionó sobre las cualidades éticas
del ser humano y la necesidad de que
todos luchemos por alcanzar un
mundo mejor en donde reine el
respeto a la vida y las buenas
acciones marquen el camino de los
hombres, independientemente del
lugar en que habiten.

Reflexionó igualmente sobre las
atrocidades que se comenten en el
mundo, sobre las guerras que
movidas por la ambición y el deseo
de enriquecimiento desmedido
causan la muerte a cientos de
personas indefensas, inclauidos
niños. Por eso sus últimas palabras
de la homilía volvieron sobre San
Isidro y la necesidad de que siempre
tuviésemos en cuenta la sencillez y
entrega de su vida.

Acto seguido, e igualmente
acompañado por la música
interpretada por el coro formado por
fieles de la parroquia, fue entregada la
comunión a los asistentes y las
ofrendas tradicionales a su Eminencia.

Grato momento de la celebración
fue cuando la autora de estas líneas,
pidió permiso para entregar al
cardenal Jaime Ortega, a nombre de
todos los managüeros y como
testimonio de agradecimiento por su
presencia, la llave del poblado y una
breve reseña histórica de Managua.

Y si de tradiciones se trataba, no
podía terminar ese 15 de mayo sin
que una vez concluida la celebración
todos los asistentes pasaran al patio
a degustar el exquisito batido de
mamey, y allí, bajo un cielo lleno de
estrellas,  y con la brisa
proporcionada por la abundante
vegetación; hermanados todos,
conversar y planificar, desde ya, la
próxima celebración.

* Historiadora. Autora de la reseña
histórica entregada al cardenal
Ortega. En este trabajo colaboraron
varios managüeros.
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Pedro Bazago y su esposa Ana
Sánchez poseían un pequeño puerto
o anclaje con muelle cerca del
Humilladero (donde se edificó la
iglesia de Paula en el siglo XVII,
barrio que se conoció como de
Campeche), en 1558.

Juan Sánchez tenía una estancia
muy cerca del “ancón” (pequeña
ensenada por donde pasó la muralla
y hoy se encuentra la terminal de
trenes y sus inmediaciones), en 1559.

Diego de Soto solicitó, en 1561, una
merced de tierras para el pastoreo de

cabras situadas entre la Cueva de
Oliver y el Pueblo Viejo.

Esta cueva ya desaparecida se
encontraba en un macizo rocoso con
su entrada a orillas del mar. En ese lugar
se situó una batería de cañones llamada
Santa Clara. Todo ese macizo rocoso
fue desapareciendo con la extracción
de piedras para la construcción de
viviendas, así también se perdió la
cueva. El sitio quedó transformado con
la construcción del Hotel Nacional y
la terminación de la Calzada de la
Infanta o Avenida de Menocal.

por monseñor Ramón SUÁREZ POLCARI

DE LAS ACTAS CAPITULARES POSTERIORES AL SAQUEO DE
la Villa por el pirata Jacques de Sores en 1555, aparecen nombres
de vecinos que solicitan mercedes de tierras para “conucos” y crianza
de animales, así como pequeños ingenios para procesar azúcar de
caña. Partiendo de estas descripciones podemos tener una cierta
idea de cómo era nuestra ciudad.

Mapas del siglo
XVI. Izquierda:
villa de San
Cristóbal de La
Habana. Debajo:
isla de Cuba.

“Visité
esta iglesia.

Hay cuarenta
vecinos casados

y por casar.
Indios naborías

naturales
de la Isla 120,

esclavos indios
y negros 200.

Un clérigo
y un sacristán.

La villa pide
haya dos clérigos

y lo dejamos
proveído.”

Obispo Diego
Sarmiento
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Isabel Sepúlveda obtuvo en 1569 la
merced de un pedazo de monte delante
del Demajagual (bosque tropical antillano
de terrenos anegadizos formado por
árboles conocidos por majagua que
alcanzan hasta 12 metros de altura)
conocido por Cayaguayo, para labrar
conucos. Esa zona que hoy corresponde
al barrio de Jesús María, colindaba con
otra bastante cenagosa. Se conoció como
el Manglar –ese barrio por el que
andaba, unos siglos después, la mulata
Belén cuando visitaba a su madrina.

Cayaguayo, Cayaguasí o Cayaguaso,
nombres dados indistintamente a las dos
lomas situadas frente al litoral, una al
noroeste donde se encuentra la Iglesia del
Ángel Custodio con las pequeñas
barriadas de la Peña Pobre y del
Ángel; la otra, mirando al sureste que
se llamó sucesivamente de Manuel
González, de Soto y de Atarés.

Es probable que el nombre de
Carraguao correspondiente a esa
barriada provenga de Cayaguayo.

A la calle Habana se le llamó antes
de Cayaguayo y con el mismo
nombre al barrio conformado por un
caserío pobre de casas de guano.

Jorge Díaz, estante de la villa, quien
construyó un pequeño ingenio de
azúcar de caña, quizás el primero en
La Habana; el Cabildo le otorgó un
terreno cerca de la Chorrera y
lindando con las estancias de
Sebastián Martín y Juan Guillén (el
de la caleta conocida más tarde por
San Lázaro frente al torreón del
mismo nombre) y la de Alonso Rojas
(podríamos ubicarlas entre el área del
parque Maceo y el antiguo Balneario
Municipal del Vedado), en 1576. José
María de la Torre considera que el
primer ingenio se estableció en 1595
en el lugar llamado de los Cangrejos
cercano al puente de Chávez, siendo
su iniciador Vicente Santa María.

Los llamados ingenios correspondían
a la maquinaria, rústica aún, que
producía el azúcar. Con el tiempo, el
término se extendió a toda la hacienda
donde se encontraba la fábrica.

Alonso de Rojas tenía un ingenio en el
sitio conocido como los Ranchitos

(Tívoli) Los pequeños ingenios de
Vicente y de Alonso se movían con los
brazos y con caballos. Unos años
después, en 1598,  Antón Recio fundó
otro en Guaicanamá, hoy Regla, que
superó en tamaño a los anteriores e
impulsado por bueyes.

De las descripciones que se hacen
de las mercedes concedidas a los
vecinos de la joven villa, podemos
imaginarnos que en aquellos años del
siglo XVI, La Habana estaba formada
por pequeñas estancias donde se iban
construyendo casas, primero de
tabla y guano, después de
mampostería o canto con techos de
teja. Donde hoy existen barrios
populosos, entonces había pequeños
bosques,  terrenos anegadizos, lomas
más o menos grandes, estancias o
simples conucos, como entonces se
le llamaba a los pequeños sembrados
de viandas y hortalizas.

UN PADRÓN LOCAL
Existe una relación de los vecinos

y sus hijos solteros, de los estantes
sin familia, de los negros horros y de
los indios, confeccionado por Diego
Fernández de Quiñones, en 12 de
diciembre de 1582, quien no
especifica su cargo.

Fernández Quiñones lo envía a Su
Majestad para que sepa con quienes

puede contar en esta Villa de San
Cr i s tóba l  y  en  l a  ce rcana  de
Guanabacoa.

El Padrón local especifica la posición
social de acuerdo a cómo se concebía
entonces y los oficios de aquellos que
tenían que trabajar para sostenerse por
no poseer propiedades o mercedes.

De ese Padrón podemos conocer que,
en la Villa de San Cristóbal, finalizando
el año de 1582, había:

Vecinos (como se nombraba a los
españoles, que fueron encomenderos
antes de las Leyes Nuevas de 1541, y
constituían el grupo dominante. Vivían
en las villas o en las estancias, hatos y
minas distantes del centro poblacional).
Eran en total 48 y de ellos se detallan
los cargos de:

Maestre de Campo (Gerónimo de
Rojas y Avellaneda)

Capitán de a caballo (Alonso
Velázquez de Cuellar)

Capitán de infantería (Francisco de
Ávalos)

Alférez de a caballo (Bartolomé
Cepero)

Escribano del Cabildo y público
(Francisco Pérez de Borroto)
Tesorero (Juan Bautista de Rojas)
Contador (Manuel Díaz –portugués)
(Francisco Pérez de Borroto)

Saqueo de la villa de San Cristóbal de La Habana, en 1555, por el pirata francés
Jacques de Sores.
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Regidor (Bartolomé Morales)

Regidor (Rodrigo Carreño)

Regidor (Baltazar Castillo-era
también de Bayamo)

Escribano público y de registros
(Gaspar Pérez de Borroto)

Licenciado (Francisco Peláez)

Escribano real (Melchor Casas)

Hijos, mozos solteros eran diez. Con
el tiempo se les llamó criollos.

Los que viven de su trabajo, en este
grupo podían encontrarse peninsulares
y mestizos. De los 70 censados, 15 eran
portugueses y uno francés. Mestizos
eran 25.

Aguador: 1

Albañiles: 3

Alguacil: 1

Alguacil de Iglesia:1

Boyeros: 5

Calafates: 2

Carpinteros: 10

Criado del tesorero: 1 (mestizo)

Estancieros: 3

Herreros: 3

Hombres de campo: 15

Maestro de escuela: Martín
Hernández de Segura
Marineros: 3

Pescadores: 9

Plateros: 3

Sastres: 5

Tornero: 1

Zapateros: 9
Hijos solteros: 29 (están incorporados

en los oficios pero no están comprendidos
en el número total).

Estantes sin familias, eran hombres
que no fijaban su domicilio en la villa y
podían provenir de cualquier parte del
Imperio o de otras partes de Europa.
Algunos ejercían su oficio por algunos
años y, después, se marchaban.

Aparecen en total 51, de ellos, 3
portugueses, un flamenco y 2
mestizos; se habla de dos mulatos, uno
con oficio de sastre.

Alguacil Mayor: 1

Barbero: Juan de Cárdenas

Boyero: 1

Calafates: 2

Carpinteros: 3

Herreros: 3

Mercaderes: 5

Sastres: 4

Tapiador: 1

Tesorero: 1

Zapatero: 1

Negros horros, eran esclavos que por
distintos motivos habían alcanzado la
libertad. Fueron censados 25, uno de
ellos era mulato.

Capitán de negros (Hernando de
Salazar Moreno)

Buzo: 1
Indios, 40 pero no se constatan los

oficios.
En la vecina Guanabacoa vivían 46

indios casados y solteros, y Diego Martín
era su Capitán.

LA PRIMERA IGLESIA
La primera iglesia de La Habana,

como el resto de las viviendas de la
Villa, era un bohío con una cruz de
madera y un campanario rústico en
forma de espadaña hecho de madera
para sostener las pocas campanas de
bronce traídas de La Española o
directamente de España.

Desde 1519 se cobraban diezmos. En
1524 le fueron destinados 32 pesos.

En el verano de 1538 un corsario
francés saqueó la población y se
robó las campanas de la iglesia y
ultrajó, con sus compinches, una
imagen de San Pedro.

E l  Obispo  Diego  Sarmien to
visitó la villa en mayo de 1544. En
su  in forme a l  rey  descr ibe  la
situación de la misma:

“Llegamos a esta del Habana a 22 de
mayo, día de la Ascensión, que 80 leguas
del asiento de Porcallo (San Juan del
Cayo–Remedios), por mar.

“Visité esta iglesia. Hay 40 vecinos
casados y por casar. Indios naborías
(libres) naturales de la isla 120; esclavos
indios y negros 200. Un clérigo y un
sacristán. La villa pide haya dos clérigos
y lo dejamos proveído.

“Queda aquí concertado se haga una
iglesia y hospital de piedra, confiando
en limosna de Vuestra Majestad.

“Hay en esta gran necesidad de traerse
agua, que no la hay.”

Demoraría casi seis años para que se
emprendiera la construcción en piedra
de la nueva iglesia.

LA PARROQUIAL MAYOR,
SUS ANTECEDENTES

En 1550, el gobernador don Gonzalo
Pérez de Angulo informó que mandó
quitar  el bohío en el mes de agosto
para reemplazarlo por una iglesia de cal
y canto “que el cuerpo de ella tiene cien
pies antes mas que menos y la capilla
mayor cuarenta pies y de ancho
cuarenta pies.” La sacristía quedaría a
espaldas de la capilla.

A fines de noviembre de 1552 las
paredes estaban a dos estados sobre
el suelo. La obra iba lenta por falta de
recursos, aunque los detractores del
Gobernador le acusaban de
embolsarse el dinero de las limosnas
recogidas por los vecinos y
transeúntes, sumado de los 395 pesos
existentes antes de su llegada.

Durante el tiempo que se estuvo
construyendo la Parroquial Mayor, la
misa se cantaba, al parecer, en el hospital.

El pirata francés Jacques de Sores
ocupó La Habana en 1555 exigiendo
un rescate por ella. La cantidad de
dinero colectado por los vecinos quedó
por debajo de las expectativas del pirata
que,  molesto, mandó prenderle fuego
a la villa por los cuatro costados. Sólo
quedaron en pie las paredes de la
iglesia. Sores, como buen hugonote,
ultrajó las imágenes colocadas en los
altares y sus hombres se hicieron
capotes de sus vestidos.
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LETRA LIGERA

En la vida existen reglas para todo; de cómo
vestirse, comer, acerca de lo que
debemos hablar, estudiar..., pero
no es regla válida aquella de no
crecer. No existe parámetro
que prohíba el transcurso
de la vida, por lo que cada
ser vivo evoluciona al pasar
el tiempo, por lo que cada ser
humano es niño, luego joven,
adulto y, al final de sus días,
anciano; todo esto sin dejar atrás
cambios, trabajos, necesidades
y alegrías que cada segundo
acompañan nuestras vidas. Todas
las etapas de la vida contienen su
belleza, pero hay una que las contiene
a todas; ésta es la tercera edad, en la
que se es abuelo, en la que se trata de
agrandar la vida y aminorar los años, en la
que se emana sabiduría hacia los demás, en la
que ya, ancianos, pierden su vista en el infinito
pensando en el pasado, en la que los ojos se tornan luz al observar a los niños
jugar, en fin esa edad tan noble en la que se esparcen sus consejos y experiencias
vividas. Los abuelos son unos niños disfrazados con trajes de arrugas, los abuelos
son como una gaveta en la que se han guardado cosas por muchos años, y al abrirlas,
nos asombra cuánto han guardado, son historia, son anhelo, son... PAZ.

* Estudiante del Preuniversitario “Raúl Cepero Bonilla”.

por Grethel DELGADO ÁLVAREZ*
ilustración: Alfredo CALVO
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S O C I E D A D

texto y fotos: Raúl LEÓN PÉREZ

L CENTRO DE REFERENCIA
de Bioética “Juan Pablo II” celebró
su VII Jornada anual los días 12 y
13 del pasado junio en los salones
del antiguo Convento de San
Francisco, en La Habana Vieja.

En la mañana del 12 tuvieron
lugar los cursos Pre-jornada en el
Seminar io  San  Car los  y  San
Ambrosio con las temáticas: “Los
comi tés  de  b ioé t i ca  en  las
ins t i tuc iones  de  Sa lud”  e
“Interpretación ética de obras
l i t e rar ias” .  La  ce remonia
inaugura l  se  e fec tuó  en  los
jardines de dicha institución, cuna
de la nacionalidad cubana, en la
noche de ese mismo día, con la
presencia del doctor René Zamora
Marín ,  di rec tor  del  Centro  de
Bioé t i ca ,  qu ien  d i r ig ió  a  los
presen tes  l a s  pa labras  de
bienvenida,  monseñor Alfredo
Pe t t i t ,  ob i spo  aux i l i a r  de  La
Habana y asesor de dicho Centro,
quien en su intervención recordó
a figuras fundacionales de nuestra
cultura y nacionalidad cubanas así
como las  f ina l idades  de l
Encuentro, dejando abierto los
t r aba jos  de  l a  Jo rnada .  Se
encontraban, además, el doctor
Noel González, monseñor Jorge
Serpa, rector del Seminario y una
representación de los delegados e
invitados al Evento.

Se reunieron estos dos días científicos,
filósofos, biólogos, bioeticistas, religiosas

y hombres de buena voluntad de las diversas ramas
del saber, por el afán de encontrar

en la aplicación de la bioética
los adecuados cimientos morales del ser
y el quehacer humanos en la búsqueda

de la felicidad.

Domingo
13 de junio.
Una de las sesiones
de debates celebradas en
el convento de San Francisco de Asís,
en el  Centro Histórico de la Ciudad.
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El Centro cubano fue elegido
miembro fundacional de la
Federación Internacional de Centros
de Bioética Personalista con sede en
Roma y que preside monseñor Elio
Sgreccia, del Pontificio Consejo para
la Pastoral de la Salud.

El día 13, desde horas tempranas,
el antiguo convento de San
Francisco de Asís, en La Habana
Vieja, acogió a los delegados e
invitados, quienes se congregaron en
las tres salas de conferencias de
dicho local para escuchar y debatir

testimonios de varias personas que
viven con el Síndrome. Después de
cada ponencia los participantes
intercambiaban impresiones,
ampliaban o confrontaban criterios
sobre las temáticas tratadas,
enriqueciendo con sus experiencias
lo ya escuchado.

Se presentaron además una
variedad de temas en cartel, en el que
descuella “Opiniones sobre el SIDA
en adolescentes de Octavo Grado”,
por recoger en la encuesta la opinión
de los jóvenes en un tema de tanta
complejidad y actualidad.

Se reunieron estos dos días
científicos, filósofos, biólogos,
bioeticistas, religiosas y hombres de
buena voluntad de las diversas ramas
del saber, por el afán de encontrar
en la aplicación de la bioética los
adecuados cimientos morales del ser
y el quehacer humanos en la
búsqueda de la felicidad.

En las sesiones de la tarde se contó
con la presencia de monseñor Luigi
Bonazzi, nuncio apostólico en Cuba,
quien tuvo a su cargo las palabras
de clausura del Evento. “Les animo
–dijo–,en nombre del Santo Padre, a
continuar trabajando en esta gran tarea
de la ética de la vida...y en nombre del
Papa les bendigo ahora de todo
corazón”. Monseñor Bonazzi presidió
también la Misa de clausura celebrada
en la Catedral habanera.

Doctor René Zamora: Yo me siento muy
sat is fecho s i  hago un resumen de es tas
jornadas ,   cuando veo que  no  so lo  los
profesionales  vienen al Evento sino que
también publican en nuestras revistas decenas
de trabajos de una magnífica calidad científica,
enseñan en las Escuelas de pensamiento y
creat iv idad  o rganizadas  por  nosot ros  y
participan en otros proyectos.

El balance es muy positivo, porque reunir a
profesionales de todo el País e incluso del
extranjero, decanos de universidades, rectores
de institutos de investigación, especialistas,

etcétera, ha sido un logro del Centro que “solo
se consigue –según palabras del cardenal Jaime
Ortega el pasado año a la prensa italiana–, con
un trabajo serio por parte de una institución
de la Iglesia”. Hemos logrado reunir durante
estos siete años no sólo a profesionales de la
salud sino también a filósofos, agnósticos,
creyentes de otras religiones, creando un
espacio plural que brinda nuestra Iglesia para
dialogar sobre temas tan importantes como la
ética, la moral de la persona humana, el valor
de la vida desde el momento de su concepción
hasta su fallecimiento.

las diversas ponencias como
“Aristas humanas del dolor.
Reflexiones bioéticas” ,
“Reflexiones sobre ética y
felicidad”, Sicología y ética en
función de la atención al paciente”,
“Proceso de donación de órganos”,
“Ciencia y tecnología vs. Bioética”,
“La desintegración familiar”, entre
otras. Especial mención merece la
conferencia ofrecida por la doctora
Claudia Figueroa y ti tulada
“Síndrome de Down: mito y
realidad”, la cual contó con los

De izquierda a derecha:
doctor René Zamora y monseñor Luigi Bonazzi.
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El río se desplazaba por las tierras
de una vasta y feraz llanura tupida
de maleza, a un lado de la cual se
eslabonaba –cual un férreo custodio
desde La Habana hasta Matanzas–
una cordi l lera de elevaciones
irregulares cubiertas de celaje que
ya en primavera descollaba un verde
vigoroso, donde se distinguían las
palmas; por lo cual la región fue
conocida por  Guanabo,  que
significa lugar en que abunda la
palma llamada guano.

Con el asentamiento en la Isla de
diversas instituciones coloniales
españolas, aparece registrado en una
de las actas del cabildo habanero que
en 1567 se le entregó al vecino de la
villa de San Cristóbal de La Habana,
Juan Griego, un sitio para labor
llamado Guanabo con el fin de que
criara puercos. Seis años después
consta que Juan Gutiérrez solicitó, y

le fue otorgado, un pedazo de tierra
en Guanabo para criar ganado.

A partir de entonces se mercedan
otras tierras para similares fines,
hasta que en 1752 Juan José de
Jústiz y Espina, alcalde de La Habana
y Marqués de la Casa Justiz, se
adjudica por herencia el corral
Guanabo de Abajo.

Ninguna de estas referencias
históricas confirman que por
entonces allí existiera un pueblo. Del
otro lado de la costa se extendía una
manigua donde abundaban los
manglares. Próximas a la playa
crecían caletas y se elevaban dunas
con más de diez metros de altura.
Pero nada de esto propiciaba el
asentamiento de personas.

Sólo la cercanía al río  ofrecía
mejores condiciones para la
subsistencia y el abrigo humanos. Y
fue en su desembocadura en que

1
POR AQUELLOS REMOTOS
tiempos el río emanaba de las
alturas del lomerío de San
Francisco Javier, región donde
muchos años después se fundó
el pintoresco pueblo de Santa
María del Rosario, en que el
memorable obispo Espada
erigiría una admirable
parroquia que por su
majestuosidad arquitectónica y
notable riqueza, sería conocida
como la Catedral de los
campos de Cuba.

por Miguel SABATER*
fotos: Raúl LEÓN PÉREZ

Al desaparecer las agencias
que ofertaban a la población

diversos tipos
de viajes turísticos

por la Isla, disminuyó
el acceso del pueblo

a numerosas
instalaciones turísticas,

por lo que
las playas del Este,

que en verdad
siempre han sido

muy visitadas por el pueblo,
se convirtieron en una

de las escasas opciones
para el disfrute

de las vacaciones
o fines de semana.
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empezaron a habitar de forma más o
menos permanente un grupo de
pescadores que subsistían de su oficio.

Sin embargo este pequeño número
de residentes tampoco formaban un
pueblo. El lugar carecía de la
organización urbana e institucional
que, por muy humildes que fueran, lo
elevaran a ese rango social.

En 1800 empezaron a construirse
unas viviendas en el canal Guanabo de
las Jutías.

Tres años después, el 26 de julio,
se fundó el pueblo con su parroquia
que llevó el nombre de su Virgen
titular, Santa Ana. Estaba situado
donde hoy existe el caserío de
Guanabo, a unos dos kilómetros del
pueblo actual. Pertenecía a la
jurisdicción de Guanabacoa.

Según los datos que se registran en
la primera visita pastoral que hizo el
obispo Espada a principios de enero
de 1804, fray Hipólito Sánchez Rangel
anota que el Obispo le había referido
que aquellos campos eran
hermosísimos y donde había visto
unos montes entretejidos de naranjos
y otros árboles frutales, todo de
mucha gracia y gusto, juntamente
con la playa de la costa norte, que
está digna de verse por su amenidad,
hermosura y alegría.

Otra referencia considerable la
ofrece el primer párroco de la iglesia
de la localidad, Manuel Donoso,
quien en 1813 escribió sus
impresiones sobre el litoral de la
región de este modo:

La hermosura de un vasto arenal de
arena muy fina guarnecidas de dunas
y árboles ásperos de un hermoso
verdor y sabrosas frutas en donde
descansan las aves de paso y otras que
haciendo ostentación del privilegio con
que las ha adornado la naturaleza
descansan tranquilas sobre las aguas
bulliciosas y se suspenden para
precipitarse de nuevo sobre ellas en
alcance de los pececillos que
sobrenadan y es su mejor alimento...

El 15 de marzo de 1812 se
sublevaron los esclavos del ingenio de
Peñas Altas, quienes fueron

derrotados por vecinos del pueblo a
la cabeza del mayoral Antonio
Orihuela, que los masacró a
machetazos sosteniendo una ardua
contienda hasta ser auxiliado por
fuerzas militares de la ciudad.

A partir de entonces empezaron a
crearse las compañías sueltas de
milicianos rurales de Fernando VII, la
más antigua de las cuales fue
precisamente la de este pueblo.

En 1827, veinticuatro años después
de su fundación, en Guanabo había 40
casas, de ellas 8 de mampostería, y
194 habitantes: 130 blancos, 34 negros
libres y 30 esclavos. Además existían
14 tiendas mixtas, un almacén de
víveres, 2 fondas, 2 panaderías, una
barbería, una zapatería, una herrería,
2 boticas y 3 tabaquerías. El único
edificio notable era su iglesia cuyo
frente daba a la calle Real con el fondo
a la de Santa Ana donde estaba el
cementerio. Sus habitantes subsistían
de las plantaciones y la pesca. Al
finalizar la calle Real había un salón de
baile o glorieta, único lugar de recreo
para la población. También por aquella
época existía una escuela de primeras
letras para varones, sostenida por los
fondos municipales.

Hacia mitad del siglo XIX se observa
un decrecimiento de los
establecimientos comerciales y de

servicios y un aumento insignificante
de sus habitantes.

Evidentemente Guanabo no se
ofrecía como un sitio en el que se
vislumbraran halagüeñas perspectivas
económicas ni sociales.

El 1 de enero de 1896 Guanabo
demostró el patriotismo de sus
moradores y ofreció sus recursos para
la lucha que lidereaba Antonio Maceo.
Fue escenario de combate de la Brigada
Norte de la Segunda División bajo las
órdenes del general José María
Aguirre, quien estaba al mando del
brigadier Rafael Cárdenas Benítez.

No se conocen otros acontecimientos
tan importantes como éstos hasta la
segunda década del siglo XX en que
Guanabo adquiere un valor especulativo
para el fomento de repartos y la
construcción de viviendas de recreo. Así
comienza un proceso de destrucción de
los sistemas naturales existentes en la
zona. Esta urbanización abarcó desde el
río Tarará hasta el Rincón de Guanabo,
área de aproximadamente 2000 hectáreas
sobre la base de un sistema estuario
compuesto por lagunas costeras, bosques
de mangles, dunas y playas con prados
sumergidos y barreras de coral.

Fue sobre este vasto humedal en que
se proyectó y empezó a edificarse lo
que hoy se conoce como el complejo
turístico de Playas del Este.

Guanabo sigue siendo la mejor opción para cientos de miles de habaneros.



21

Se empezó por la construcción del
reparto Playa de Guanabo en las
inmediaciones de la boca del río, y
siguió extendiéndose durante toda la
primera mitad del siglo; primero hacia
el Oeste y luego al Este sobre el eje de
la 5ta. Avenida, que era la vía principal
de comunicación. Se desecaron las
lagunas costeras y desmontaron los
bosques de mangles.

A partir de 1959 fueron paralizadas
casi todas las construcciones
emprendidas en la zona, y llegaron a
demolerse numerosas edificaciones
masivas que se habían realizado en la
línea de la costa. Al mismo tiempo
surgieron nuevos proyectos de diverso
interés, entre los que figuraron ambiciosos
planes turísticos para la región.

Este nuevo auge constructivo no tuvo
el impacto previsto, pero dejó obras
hoteleras y de servicios para el visitante.

2
Actualmente Guanabo tiene

alrededor de 17 mil habitantes en una
extensión de 31 kilómetros cuadrados.
Posee centros comerciales,
administrativos, asistenciales y de
servicios para su población.

En la década de los años 80s se
acentuaron los planes de desarrollo en
la Zona del Este de la Capital. Como
parte de este proceso fueron
desocupadas muchas viviendas en
virtud de las necesidades del Estado,
a cuyos propietarios se les ofreció la
posibilidad de trasladarse a Guanabo
previo acuerdo de las partes
interesadas. Esto perduró años y tuvo
sus páginas grises, pues hubo
propietarios que se negaron a
intercambiar sus casas o apartamentos
a pesar de las normativas estatales que
fundamentaban el traslado y de las
ventajas que se les ofrecían.

Lo cierto fue que llegó el momento en
que las edificaciones existentes en las
playas de Santa María y parte de Boca
Ciega quedaron definitivamente
dispuestas para el servicio turístico;
sobre todo Santa María, convertida en
zona de instalaciones priorizadas para el
turismo internacional.

Al mismo tiempo las guaguas que
hacían el recorrido Guanabo-Habana
(ruta 400) o Guanabo-Virgen del
Camino (ruta 462) dejaron de pasar
por la avenida que bordea el litoral de
las playas, y empezaron a hacer su
recorrido por Vía Blanca para entrar
por una de las calles de Boca Ciega,
del otro lado del Hotel Itabo. También
fueron suspendidas las rutas de guagua
que salían de Regla hacia el Mégano
durante la temporada de verano.

Estas decisiones redujeron
considerablemente la asistencia de
personas hacia aquellas playas. Hubiera
sido notablemente injusto que se
impidiera oficialmente el acceso a
estos lugares, pues la socialización de
las playas fue una de las medidas más
tempranas y celebradas del Gobierno
Revolucionario. Sin embargo, de
hecho, muchos ciudadanos se vieron
afectados, toda vez que al modificarse
el recorrido del transporte urbano
quedaron sólo tres playas para el flujo
del pueblo capitalino. Ellas son
Bacuranao (porque las guaguas pasan
inevitablemente por allí), Boca Ciega
(porque entran por esta zona) y
Guanabo, donde se encuentra la
terminal, y por tanto, mejores
condiciones para que, por su cercanía

a la terminal, se garantice mejor el
regreso. Años después surgió la
iniciativa del tren playero que sale de
Cristina hasta las inmediaciones de
Guanabo para aliviar los graves
problemas del transporte recrudecidos
durante el Período Especial.

Al desaparecer las agencias que
ofertaban a la población diversos tipos
de viajes turísticos por la Isla,
disminuyó el acceso del pueblo a
numerosas instalaciones turísticas, por
lo que las playas del Este, que en
verdad siempre han sido muy visitadas
por el pueblo, se convirtieron en una
de las escasas opciones para el disfrute
de las vacaciones o fines de semana.

Quedaron, entre las pocas ofertas,
los campismos y otorgamientos de
instalaciones de recreo por el Plan
C.T.C.; este último con el
inconveniente de que la demanda es
superior a la oferta, y lo dificulta una
inextinguible especulación que impide
su justa distribución a los trabajadores.

3
A partir de entonces Guanabo se vio

cada vez más visitado por personas
deseosas de solaz veraniego. Muchos
que vienen para pasar un rato del día.
Otros que se establecen por un tiempo

Varias de las calles, que confluyen con la arena de la playa,
drenan aguas albañales y contaminan gran parte del área pública.
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más prolongado. La verdad es que las
arenas de esta generosa playa se han
ofrecido como abrigo a cientos de miles
de bañistas que quizás no tengan otra
mejor opción que la de este rincón.

A parte del transporte urbano, que a
pesar de los refuerzos no satisface la
demanda, otra de las graves dificultades
con que tropieza el visitante son las pocas
instalaciones gastronómicas estatales
con sistema de pago por moneda
nacional. Además de que en ellas la
oferta es poco variada, las colas para
el consumo son tremendas, y no
garantizan sus ofertas durante todo el
día. Un ejemplo de ello es la cafetería
El Hatuey, que casi siempre está
desierta, y cuando funciona lo que
despacha es coffeecake.

Otro inconveniente atañe a los más
jóvenes y a los niños. Apenas cuentan
con sitios de recreo. La instalación tan
conocida por todos por Los Caballitos,
que en otros tiempos colmaba de dicha
a los pequeños, hoy entristece mirarla.

Existe el restaurante El Belic, pero
brilla por su ausencia pues casi
siempre está cerrado.

La vida nocturna en Guanabo parece
estar consagrada para los adultos; pero
el disfrute de sus mejores instalaciones
se paga con Poderoso Mister Dólar. El
ambiente que predomina entonces es
francamente desagradable para el gusto
de personas decentes, pues a esa hora
se disparan más que nunca antes los
resortes de reprobables tendencias.

No hay para estos bañistas, como sí
en Santa María, un servicio de
vehículos marítimos para su
distracción. Tampoco una instalación
que les garantice servicio de aseo y
taquillas. La inexistencia de estos
servicios que eran habituales en
nuestras playas impuso la costumbre
de que la gente lleve su ropa de baño
debajo de su vestido, y luego coloque
sus pertenencias en la arena.

La mayor parte de las calles de
Guanabo se encuentran en tan malas
condiciones que no sería mala idea
imprimir un mapa de tránsito local
para que los choferes conozcan
cuáles son las pocas vías que le

quedan para conducir sin el temor de
que pudieran afectarse sus vehículos.

Hay varias calles que confluyen con
la arena de la playa por donde drenan
aguas albañales a causa del defectuoso
funcionamiento del alcantarillado; y otras
muchas, no tan próximas a la playa, en
las que, por sus tantos años de abandono,
cuando llueve se aglomera una enorme
cantidad de agua formando una especie
de laguna callejera que perdura días.

Casi no existe en Guanabo una calle
óptima como no sea la avenida 11, por
donde muchos choferes prefieren
manejar para garantizar la conservación
de sus carros. Esta calle fue asfaltada
totalmente con prontitud y calidad
cuando a principios de este curso
escolar fueron inauguradas dos
escuelas primarias y una especial por
el Presidente de la República, a través
de la cual debían transitar los vehículos
que condujeron a los invitados.

Pero el problema altamente
preocupante de Guanabo hoy consiste
en que la puñalada está en el aire, y lo
peor del caso es que nadie sabe a quién
le toca. Se ha desatado una violencia que,
según la opinión de muchos residentes,
la situación es cada vez más alarmante;
pues no se trata de simples discusiones
entre los ciudadanos, sino en
ocasiones, de temerarias reyertas
masivas con notables amenazas contra

la autoridad, en las que se manipulan
armas blancas, y que en lo que va de
abril a junio ha costado varias vidas.

Los sitios donde tales hechos suelen
ocurrir se han registrado en la zona
comprendida desde la rotonda de
Guanabo hasta la Terminal de Ómnibus
en Peñas Altas, con mayor incidencia
en lo más céntrico de la localidad por la
5ta. Avenida. El momento en que casi
siempre suceden estas alteraciones del
orden es en la tarde, cuando la población
decide regresar y se dificulta el transporte
por el exceso de personas. Se ven
entonces montones de gente caminando
por las aceras de la calle principal, no
pocas de ellas ya exhaustas y pasadas
de trago, factores que irritan los
ánimos y predisponen una conducta
propensa al desorden público.

La gran parte de los infractores no son
del territorio sino de otros municipios.

Las autoridades locales conocen bien
el problema, y lo han tratado en diversas
instancias deseosas de acabarlo. Se han
tomado medidas tales como la
prohibición de venta de ron los fines de
semana, el control y reforzamiento de la
policía en la localidad y del transporte
urbano. Sin embargo a pesar de todo
ello Guanabo sigue dando la impresión,
a veces, de ser un pedazo de aquel clásico
Oeste que nos llegó del cine
norteamericano, donde basta un

La mayor parte de las calles de Guanabo, como ésta, se encuentran
en pésimas condiciones.
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intercambio de frases y subidas de
tonos para que surja la más asombrosa
reyerta en cualquier parte, y en lo que
canta un gallo se lesione o mande a
cualquiera al otro mundo.

Se observa la presencia de policías
en la avenida principal y la playa,
quienes operan  solicitando
documentos de identificación
personal, advirtiendo a un potencial
infractor y efectuando registros en los
que se han ocupado numerosas armas
blancas. Pero esto aún no ha garantizado
la suficiente paz allí, aunque haya
evitado más de una tragedia.

A consecuencia de esta situación,
además de los muertos y lesionados, hay
que mencionar las afectaciones
materiales de establecimientos
comerciales y de servicios públicos, el
maltrato a los ómnibus urbanos que son
literalmente tomados por bandas de
personas a través de puertas y
ventanillas, y la atmósfera hostil y vulgar
que se apodera de las calles.

No pocos residentes permanentes de
Guanabo se cohíben de andar por la
avenida principal en estos tiempos,
donde parece que los ajenos al
territorio son ellos.

Pero no sólo los residentes están en
una situación incómoda. ¿Y los que van
a disfrutar allá con su familia, amigos o
colegas cuya pacífica conducta nada
tiene que ver con la caracterizada?

-Ya una vez aquí tuvieron que
traer a las tropas especiales de La
Habana porque se formó una moña
grande –declara un residente. Y la
cosa empezó precisamente así, una
bronquita aquí, otra allá; un herido,
luego un muerto...

Otros creen que la liga del coffeecake
con ron a las tres de la tarde ya es fatal.
Pero el problema no consiste
simplemente en efectos químicos a nivel
de sangre que trastornen la conciencia.

En verdad deja mucho que decir, y
desconsuela, que por tales miniaturas
de la existencia cotidiana se agredan
las personas y se arriesgue la vida.
Nunca fuimos una sociedad perfecta,
pero tampoco testigos de tanta
ordinariez y agresividad públicas.

¿Qué es lo que está ocurriendo
entonces? ¿Por qué ayer podíamos
pasear por la 5ta. Avenida de
Guanabo o el Malecón sin los
temores que hoy nos embargan? ¿Por
qué ya ni la más ejemplar honradez y
decencia de un individuo puede
asegurarle su derecho de disfrutar
pacíficamente de la vida como la letra
de nuestras leyes garantizan?

Es evidente que las medidas tomadas
han sido útiles pero no definitivamente
efectivas. La magnitud de los conflictos
sociales en Guanabo adquieren mayor
relevancia cada nueva temporada de
verano, y urge buscar soluciones, más
que para reprimir justamente la
violencia, para que la eviten.

Para ello se debe analizar el asunto
desde una perspectiva social y
circunstancial más amplia y profunda,
pues está claro que, si bien es cierto que
la insuficiencia del transporte y el
excesivo consumo de bebidas
alcohólicas constituyen factores que
propician conflictos, también hay que
considerar las peculiaridades de los
infractores, y las causas –tal vez menos
aparentes– que pudieran existir como
detonadores de esa conducta.

Lo cierto es que tan preocupante
como el índice de hechos violentos
–que ya casi son como para no salir
de casa–, es el inaudito espacio que
van ganando cada vez más las
manifestaciones marginales en

nuestra sociedad, considerable parte
de cuyos individuos han sido
educados en la Revolución.

Se observa una asombrosa
degeneración de valores de todo tipo
en un número ya importante de
personas que están perjudicando
severamente las relaciones sociales.
Guanabo es uno de los termómetros
donde se mide esta delicada situación.

No nos formaron para vivir con esos
patrones de conducta. Nuestras escuelas
enseñan que los ciudadanos deben
conducirse de un modo diferente, y todos
los medios de difusión masiva de nuestra
República comentan críticamente y
desaprueban la violencia que campea en
otras ciudades del mundo.

Ya no se trata de exigir los bienes
materiales que necesitamos, que múltiples
complicaciones económicas nos impiden
su acceso, y a cuya humildad nos
resignamos. De lo que se habla es de algo
mucho más importante: de la seguridad
de las personas, entre las que figuran
nuestros hijos, a quienes despedimos en
la puerta de nuestras casas dejándonos
con la carne como de gallina, porque
sencillamente nos carcome una perenne
incertidumbre: que sean agredidos y
hasta pudieran morir a consecuencia de
una discusión tratando de  subir a una
guagua o defendiendo su lugar en la cola
de una cafetería.

* Licenciado en Filología. Investigador del
Archivo Nacional de Cuba. Escritor.

Reforzamiento del transporte y mayor presencia de agentes del orden público
son dos medidas que facilitarían la estancia de los vacacionistas en Guanabo.
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I
LA NOTICIA, NO POR ESPERADA, DEJÓ DE

causar revuelo: en Massachusetts, Estados Unidos,
entró en vigor una ley que permite matrimonios del
mismo sexo. Sin embargo, hasta el momento de redactar
estas líneas, los planes de cambiar la Constitución del
Estado no han tenido éxito, y tendrán que esperar al
2006 para proponer una enmienda en ese sentido.
Mientras esto sucedía en Massachusetts el 17 de mayo,
un lugar histórico y conservador de la Unión, en
California, uno de los sitios más liberales de ese país,
continuaban las audiencias de la Corte Suprema en
torno al asunto. Ya 4 mil 100 parejas homosexuales
habían sido legalmente casadas a partir de una medida
similar decretada por el alcalde de San Francisco.

“La libertad no se encuentra al comienzo, sino al final.
La libertad es fruto del orden.”

PIERRE GAXOTTE

Católica que no impusiera sus normas a la sociedad, en
directa referencia a la intención del gobernante Partido
Socialista Obrero Español (P.S.O.E.), de introducir una
legislación para permitir el matrimonio de parejas del
mismo sexo, algo que algunas autonomías discuten en
sus parlamentos y otras ya han aprobado. En Holanda
desde el 2001 el matrimonio homosexual es lícito, y se
considera la posibilidad de poder asumir la adopción de
menores por este tipo de vínculo.

Uno de los argumentos esgrimidos por los defensores
del llamado matrimonio gay y su derecho a la adopción
es, justamente, la crisis de los matrimonios heterosexuales,
a los que consideran ineficaces, frágiles para garantizar
los roles tradicionales de dar descendencia, cuidar y educar
a la prole. Las estadísticas son para preocuparse: casi la
tercera parte de los matrimonios sólo tienen un hijo, entre
los 35 y los 40 años de edad como promedio; en Dinamarca

Los analistas opinan que el proyecto
de hacer legales los matrimonios del
mismo sexo pudiera extenderse en los
próximos meses o años dentro y fuera
de los Estados Unidos –varios Estados
de la Unión han aprobado leyes similares
o lo harán en estas elecciones de
noviembre. Precisamente, es en
naciones con un altísimo nivel de
desarrollo económico y social, y la
democracia alcanzando ribetes de
excelencia, donde estos tipos de unión
avanzan de forma acelerada.

Según informó el diario El País el
pasado 29 de mayo, la vicepresidenta
primera española, María Teresa
Fernández de la Vega, advirtió a la Iglesia

por Francisco ALMAGRO DOMÍNGUEZ

Dar a los matrimonios
homosexuales el mismo rango
social y legal de los
heterosexuales discrimina a los
últimos; si lo que se pretende es
el reconocimiento de las
diferencias, resulta
contraproducente otorgarles
rango jurídico similar.
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el 60 por ciento de los primeros hijos nacen de padres solteros;
en Noruega el 50 por ciento de los hijos nacen fuera del
matrimonio y en Suecia estos alcanzan el 55 por ciento.

El problema demográfico y la evidente debilidad de
los valores tradicionales de la familia y el matrimonio
no son los únicos argumentos para el impulso a esta
alternativa a la familia tradicional. Tras convivir
muchos años juntos, las parejas homosexuales carecen
del amparo legal que garantice las pensiones, la posesión
de viviendas y otras propiedades en caso de fallecimiento
o accidente de uno de los miembros de la pareja.

Sin embargo, la justificación mayor para equiparar el
matrimonio hetero y el homosexual es de índole ética: asiste
el mismo derecho natural a ambos para existir ante la ley y
la sociedad en virtud del amor que se profesan. Pero es
este, paradójicamente, el argumento más discutible de todos.

II
La naturaleza tiene un ordenamiento que no depende del

deseo de los hombres. Mientras para unos la armonía que
apreciamos en la sucesión de las estaciones, en plantas y
en animales depende exclusivamente del azar y la evolución
de millones de años, otros admiten que tal evolución estuvo
y está condicionada por una inteligencia superior, un Ser
Trascendente y Creador para el cual en la sucesión de las
estaciones, en la belleza de las plantas y los animales no
pudo haber –y no habrá– casualidades.

Ambas posturas, es decir, creyentes o no creyentes en
Dios pero respetuosos hacia el ambiente natural, sufrieron
el más virulento ataque durante el pasado siglo: la voluntad
transformadora. A partir del siglo XVIII, con la revolución
industrial, y la científico-técnica del XX, venía instalándose
una especie de autosuficiencia humana respecto al medio.
Progresos como la luz eléctrica, los motores de combustión
interna, las nuevas fuentes energéticas y los adelantos de
la medicina fueron creando conciencia de que el ambiente
debía estar en función del hombre y no al revés. En Cuba

también gravitamos alrededor de esa órbita planetaria.
Nadie que sobrepase los 40 años de edad puede olvidar
las clases de geografía donde los profes enseñaban, como
ejemplos de la voluntad de transformar y desarrollar el
País, la posibilidad de desecar la Ciénaga de Zapata y
decenas de presas bajo el lema antiambientalista de ni
una gota de agua al mar.

Esa noción, más de desfalco que de servicio mutuo
entre hombre y naturaleza, empezó a cobrar peaje en la
segunda mitad del siglo XX. A las altas temperaturas en
tierras y océanos con sus siniestros naturales
consiguientes se sumó, entre otros problemas, el
incremento de enfermedades graves de la piel. Los grupos
llamados ambientalistas o verdes fueron el relevo, en los
setentas y ochentas, de los defensores de los derechos
civiles y del pacifismo. Hoy en Europa son una fuerza
política de primera línea.

Esta breve digresión es para sostener un criterio: la
naturaleza tiene un equilibrio que no depende de nuestros
juicios, modas o caprichos. Es lícito hacer uso de sus
recursos, pues para eso han sido creados. Pero a veces
hay como un punto de no retorno, una delgada línea
roja cuya transgresión implica que todo lo de beneficio
que hubiera podido obtenerse comienza a provocar lo
contrario. Entonces, la labor de los científicos ya no sólo
es buscar las causas y las soluciones a un problema sino
que deben descubrir en qué punto las soluciones se
convierten en nuevos y quizás hasta más graves
problemas. Es inconcebible en el siglo XXI un equipo de
investigación en cualquier rama del saber humano que
no cuente con supervisores éticos y controladores de la
calidad del proceso investigativo.

III
En ese segmento de transgresiones éticas se inscribe la

actual tendencia de los matrimonios gay: hacer legal –y
equiparable al matrimonio tradicional entre hombre y mujer–
lo que por naturaleza no puede serlo. Se parte de un error
lógico. Las cosas no son buenas y malas porque una ley
así las designe. Porque las cosas son buenas o malas en
principio es que la ley las regula en función de los intereses
de los ciudadanos. Y aún podría la ley sancionar como
conveniente algo que moralmente es reprobable y no por
ello dejaría de ser inmoral.

Por ejemplo, en ciertos países las mujeres son lapidadas
–significa apedreadas hasta morir– si son sorprendidas en
adulterio. Al hombre no le sucede lo mismo y puede tener
varias esposas. La lapidación es una ley vigente desde hace
miles de años, y no por ello parece muy ética que digamos.
Si así fuera, hubiese que admitir que hay tantos
comportamientos éticos como culturas existen. Es lícito,
igualmente, cercenar los labios mayores y menores de la
vulva de las niñas para que no sientan deseos sexuales.
Cada año mueren por mutilación cientos de ellas, sin contar

Las cosas
no son buenas y malas

porque una ley
así las designe.

Porque las cosas
son buenas o malas

en principio es que la ley
las regula en función

de los intereses
de los ciudadanos.
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los traumas mentales para toda la vida. Nadie va a juicio. Nadie
paga por esos seres inocentes. Aquí la mujer no tiene derecho
al voto, ni al trabajo, y muchas veces la enseñanza, si es posible,
está limitada a las primeras letras. Se dirá que es su cultura.
Pero, ¿hay un ser humano para cada cultura, y por nacer en
cierto lugar, carece del derecho a la dignidad del cuerpo?

El aborto es otro dilema ético no dirimido por la ley. Si
admitimos que desde la misma fecundación hay vida humana,
o sea, que en el embrión de dos o tres semanas existimos ya
como seremos para toda la vida, una acción contra ese
embrión pudiera considerarse un asesinato. Así está
contemplado en las legislaciones de muchos países. Pero si
el concepto de ser humano empieza con el nacimiento, el
acto contra la vida humana no nacida estaría autorizado desde
la legalidad. Ello traduce una contradicción allí donde está
aprobado el aborto: ¿para qué preocuparse por el producto
del embarazo si todavía no es un ser vivo? Y si lo que se
lleva en el vientre no es un ser humano sino una cosa, ¿dónde
están las diferencias substanciales del no nacido o cosa,
con el nacido o persona?; ¿en virtud de qué razón científica
o ética estar dentro de la madre automáticamente nos
clasifica como no humanos o cosas?; los que leemos estas
líneas, ¿alguna vez fuimos embriones, fetos... cosas? Los
tan exquisitos controles prenatales, ¿cuidan la vida de la
madre, la del no nacido o la de los dos, ambas vidas humanas?

Los matrimonios de homosexuales aceptados por la ley
aspiran, como en los ejemplos anteriores, a que esa unión
sea admitida desde el punto de vista ético. Se invierte la
lógica más elemental. La ley o la frecuencia de un fenómeno
no puede normar lo que está bien o está mal. Una opción
particular, la preferencia sexual, no debe ser llevada a
categoría de ley porque la naturaleza, tan obstinada como
siempre, iría contra esa ley: de dos cromosomas femeninos
o masculinos no puede surgir la vida; se necesita el gameto
contrario. Aún así, también tozudos los hombres en sus
empeños de conquistar la naturaleza, buscan alternativas
como la clonación o la inseminación artificial para tener
descendencia. Al ser aprobado legalmente el matrimonio
gay, ya se estaría en condiciones de pasar al segundo
escalón de la batalla: la adopción de niños.

IV
Esta polémica no nos puede apartar de otra esencia: el

ser humano tiene derecho a ser respetado en toda su
dignidad, sin importar su credo político, religioso o
filosófico, el color de su piel, sus preferencias sexuales,
alimentarias y culturales. No sólo debe ser respetado. Un
ser humano tiene derecho sólo por ser persona a ocupar
puestos estatales, a dirigir otros individuos y promover
proyectos sociales con independencia de tales accidentes,
siempre que sus conductas no afecten la convivencia y la
dignidad de otros seres humanos.

El Apartheid a causa de la negritud de la piel no es el
único que ha existido y existe. Es tan detestable esa

segregación como la que desprecia a los vegetarianos, a
los homosexuales, a los católicos o los ateos. No habrá
jamás igualdad mientras que alguien se sienta inferior o
superior a los demás, decía Mahatma Gandhi.

No basta pues, una ley donde se diga que todos tienen
las mismas oportunidades si en la práctica ello no se cumple,
y lo que es peor, las personas se siguen comportando como
si unos fueran superiores a otros por pensar, amar o tener
un color de piel determinado. Las frases fulano tiene
problemas o no es confiable a causa de... ilustran bien ese
tipo de pensamiento segregacionista a pesar de todas las
leyes y discursos que pudieran negar explícitamente el
racismo ideológico, sexual o de otro tipo.

Es por eso que el desafío no radica en cotejar cosas
que por carácter y función son diferentes. Como ha
escrito un notable articulista, dar a los matrimonios
homosexuales el mismo rango social y legal de los
heterosexuales discrimina a los últimos; si lo que se
pretende es el reconocimiento de las diferencias, resulta
contraproducente otorgarles rango jurídico similar.

Una justificación para equiparar tales relaciones tiene que
ver con herencias y pensiones por muerte e invalidez de
uno de los miembros; después de muchos años viviendo
juntos podrían haber adquirido bienes y propiedades en
común. Se argumenta que al no existir amparo legal, estas
propiedades o derechos a pensión se perderían ante la muerte
o la enfermedad de uno de ello(a)s. Fue la razón esgrimida
al inicio de la carrera por la legalización del matrimonio del
mismo sexo. Sin embargo, este dilema jurídico es un
espejismo: todo puede solucionarse dentro del Derecho Civil
y las leyes que protegen los bienes patrimoniales o de
copropiedad como mismo se dirimen otros conflictos del
patrimonio en común de dos o más personas.

Tampoco la crisis de los matrimonios entre hombres y
mujeres es un argumento sólido para buscar como alternativa
el matrimonio homosexual. Lo que debería hacer la sociedad
es proteger y apoyar económicamente a las nuevas parejas
heterosexuales para que no sólo puedan vivir juntos, en una
casa separada de la de sus padres, y con salarios decorosos,
sino estimular la maternidad, como se hacía en la ex RDA y
hoy se practica en algunos países muy desarrollados.

El reto está planteado para todos; en particular para
los cristianos, cuyo modelo de pareja y familia hoy
parecen amenazados como nunca. El cardenal Jaime
Ortega, arzobispo de la Habana, en su conferencia La
pastoral de la Iglesia ante los desafíos actuales, daba
ciertas claves que deberíamos tener presentes: El
hombre de hoy,  decepcionado por los resultados de su
vida, espera mucho más de la Iglesia que lo que nosotros
mismos pensamos y lo espera a través de los cristianos...
Somos nosotros, son ustedes, queridas familias
cristianas, quienes debemos proponer al mundo con
amor y misericordia el modelo familiar que Dios quiere
para que el hombre y la mujer sean felices.
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por  Orlando MÁRQUEZ

Texto leído en el Aula “San Agustín” (14 de junio de 2004), durante el ciclo de conferencias
2003-2004, perteneciente al programa Miscelánea de cuestiones interesantes.
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El tema que nos convoca resulta
un ejercicio mental exigente. ¿Qué
otra cosa es si  no, hablar de
tolerancia, permisivismo y
democracia entre cubanos, en Cuba,
a inicios del siglo XXI?

Se impone, ante todo, acercarnos
al significado de los términos. No basta sólo
indicar qué nos dice la Iglesia sobre ellos, pues
se trata de expresiones que nos remiten a
experiencias concretas que t ienen su
manifestación real en la sociedad humana. Es
en la sociedad donde las personas se entienden
o encuentran para la convivencia, a partir casi
siempre de las diferencias y confrontaciones, de
las subjetividades individuales, las “verdades”
propias que necesitan de la confrontación con
el otro, confrontación civilizada claro está, para
avanzar en el progreso y en la búsqueda,
mediante consenso, de una verdad que sea
común a  “ todos” ,  que  enc ie r re  un  va lo r
universal (o más de uno) aceptable como
verdad congregante.

Quizás recuerden los versos del poeta: ¿Tu
verdad? No, la Verdad, / Y ven conmigo a
buscarla. / La tuya, guárdatela.1 Los versos son
hermosos, pero es poesía y es difícil practicar
esa propuesta. No solemos guardar nuestras
verdades, de hecho no podemos, porque ellas
son nuestras seguridades. Pero sí podemos
modificarlas cuando las confrontamos con las
verdades del otro, y el otro es capaz también de
modificar las suyas al confrontar las nuestras.
Si ello ocurre hemos llegado a un consenso. Este
logro alcanzado mediante el intercambio libre de
criterios subjetivos es lo que se conoce como
intersubjetividad, en torno a un presupuesto o
tópico que interesa a más de una persona, y
que podría generar un enunciado con un por
ciento de universalidad suficiente para ser
aceptado con amplitud.

En este momento de la vida humana, puede
decirse que se ha alcanzado cierto consenso
en la def in ic ión y aceptación de a lgunas
verdades socia les,  a l  menos en sus
presupuestos mínimos, los imprescindibles
para la convivencia y el progreso humanos. Una
de estas verdades sociales es la democracia,

pero no estoy seguro que en iguales condiciones
esté la tolerancia.

Mi propuesta es que nos acerquemos a los
términos democracia, tolerancia y permisivismo,
para saber de qué trata todo esto, y después ver
la interrelación entre ellos.

DEMOCRACIA
Antes de hablar de democracia debo hacer una

confesión. Conozco poco sobre la democracia.
No creo ser el  único. Si  Marx se hubiera
propuesto la democracia del proletariado en lugar
de la dictadura del proletariado, quizás estuviera
mejor preparado. Pero precisamente por ello
acepté la invitación de Monseñor Céspedes,
tenemos que hablar de democracia.

Cuando hablamos sobre democracia, las
referencias primeras nos llevan a la Grecia
antigua, allí se comenzó a practicar aunque
no tal  cual la conocemos hoy. La palabra
democracia está compuesta por los vocablos
griegos demos, que significa gente o pueblo,
y kratos que significa autoridad o poder. De
ahí que hayamos oído tantas veces sobre el
poder del pueblo.

Pero sería más provechoso para esta noche
dar un salto largo en el tiempo y llegar al siglo
XVII, a Inglaterra. Ahí se encuentran los cimientos

Conozco poco
sobre la democracia.
No creo ser el único.

Si Marx
se hubiera propuesto

la democracia
del proletariado

en lugar de la dictadura
del proletariado,
quizás estuviera
mejor preparado.
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de la democracia moderna con el fortalecimiento
del Parlamento, añadiéndose más tarde los
aportes de la revolución francesa, la
independencia de los Estados Unidos y su
pujante sistema republicano y democrático, las
revoluciones de la América hispana, etc. La
democracia moderna es resultado de una
gestación prolongada, de un parto social doloroso
y traumático que guarda estrecha relación con
nuestra fe y nuestra cultura. No resulta entonces
tan extraño hablar de democracia desde el ámbito
cristiano. Más aún, si nos remontamos a las
fuentes bíblicas, leemos lo siguiente: “Y dijo
Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen y
semejanza; que ellos dominen los peces del mar,
las aves del cielo, los animales domésticos y
todos los reptiles. Y creó Dios al hombre a su
imagen; a imagen de Dios lo creó; varón y
hembra los creó”.2  Nótese que el autor sagrado
se refiere a ellos, porque en el plan de Dios no
hay intenciones de colocar a unos por encima
de otros. Para Dios todos somos iguales,
aunque después los hombres, muchas veces
inc luso en nombre de Dios,  hayamos
introducido las diferencias.

Pero fue en el incipiente capitalismo inglés
dónde comenzó a cobrar fuerza la
democratización de la sociedad, con la
participación de los diferentes grupos sociales
(artesanos, obreros, comerciantes) en la política
mediante la representación parlamentaria, y el
sometimiento de la monarquía terrateniente por
la emergente burguesía. Y en esto, es justo
decir lo, contribuyó de forma decisiva el
protestantismo cristiano.

En efecto, los vientos de la Reforma
protestante se hicieron sentir en la concepción
del gobierno de la sociedad. La afirmación
reformista de que todos los hombres, como
criaturas de Dios, están capacitados para
part ic ipar en el  gobierno eclesiást ico sin
necesidad de someterse a la autoridad del Sumo
Pontífice, la misma que sirvió para provocar la
ruptura de la unidad eclesial, cobró extensión
en el gobierno civil de las naciones. Por ello, es
correcto afirmar que la democracia moderna
surge y comienza su desarrol lo en lo que
conocemos como el mundo cristiano occidental

y capitalista, donde –más allá de las miserias
humanas– cobraron fuerza las ideas de libertad
e igualdad, dando base sólida a una actitud en
contra de las tiranías políticas. No creo, sin
embargo, que la democracia sea algo imposible
para aquellos países no cristianos, pero sí es
necesario que en sus sociedades y culturas
cobre fuerza la idea de que todos los hombres
tienen iguales derechos y deberes, que todos
son libres por igual y por tanto, que todos están
potencialmente capacitados para participar en
el gobierno de forma directa o indirecta.

Por otro lado, s i  el  protestant ismo
indirectamente fomentó el desarrollo inicial de
la democracia moderna, la úl t ima ola
democrática que recorrió el mundo en las tres
décadas finales del pasado siglo estuvo asociada
con el catolicismo, bajo la influencia renovadora
del Concilio Vaticano II. Así por ejemplo, la
Const i tución pastoral  Gaudium et spes ,
“descendiendo ya a las consecuencias prácticas

Declaración de los Derechos del Hombre
promulgada en Francia después de 1789.
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y más urgentes” ,  las realidades
temporales,  hacía un part icular
l lamado de “respeto hacia el
hombre, de modo que cada uno
considere al prójimo, sin exceptuar
a nadie, como a su propio otro yo”
(GS  27). “La tercera ola

[democrat izadora]  de 1970 y 1980 fue
mayori tar iamente catól ica  –af irma Samuel
Huntington–. Dos de los primeros países de la
tercera ola que se democrat izaron fueron
catól icos (España y Portugal) .  La
democratización continuó su marcha a través de
seis países sudamericanos y tres
centroamericanos. Se trasladó a las Filipinas,
el  pr imer país del este asiát ico en
democratizarse, volvió hacia Chile y afectó a
México, y luego estalló en las católicas Polonia
y Hungría, los primeros países del este europeo
que se democratizaron. Los países católicos
encabezaban este fenómeno en cada región del
mundo, y una región de mayoría catól ica,
Latinoamérica, fue la que se democratizó más
ampliamente. En líneas generales, tres cuartas
partes de los países que transi taron a la
democracia entre 1974 y 1989 eran católicos”.3

El Papa Juan Pablo II ha afirmado que “la
Iglesia aprecia el sistema de la democracia,
en la medida en que asegura la participación
de los ciudadanos en las opciones políticas y
garantiza a los gobernados la posibilidad de
elegir y controlar a sus propios gobernantes,
o bien la de sustituirles oportunamente de
forma pacífica”.4

Pero ¿qué es la democracia?
Mucho se ha teorizado y practicado sobre esto

y, por suerte, se sigue escr ibiendo y
experimentando. Como todo lo relativo al ser
humano, la democracia social  no es algo
totalmente formulado o logrado a plenitud. Es el
ser humano, con todas sus virtudes y deficiencias
quien puede –y debe– hacer y perfeccionar la
democracia día a día.

Democracia es, para decirlo de una forma
sencilla, un método de resolver los conflictos
sociales de forma no violenta. Es bueno recordar
el término conflicto, porque desconocerlo es un
error de graves consecuencias. La vida humana

es un conflicto constante. En nuestras familias
o en nuestras relaciones vecinales o laborales,
estamos sometidos a situaciones de conflicto.
Todos tenemos un opositor, y nosotros podemos
ser opositores de otros. En nuestra vida privada
incluso podemos vernos confrontados por
fuerzas opuestas que nos impulsan a tomar una
decisión u otra. Esto no significa que la vida sea
una desgracia. Antes bien, los logros más nobles
y trascendentes de la humanidad, han sido el
resultado de la capacidad del mismo hombre
para superar los conflictos de forma positiva, de
su respuesta apropiada ante una cr is is
determinada para obtener un bien, personal o
compartido, que le ha permitido ascender en la
escala de su vida. De hecho, el conflicto es parte
sustantiva de la democracia, y pretender ignorar
o “suprimir” los conflictos, no sólo muestra
ingenuidad polí t ica, también conduce,
inevitablemente, a multiplicar y expandir el
conflicto, pues al pretender igualar los distintos
intereses lo que se logra es suprimir la libertad.

Esa vía no violenta de dirimir o solucionar los
conf l ic tos socia les,  la democracia,  se ha
convertido en la forma de ordenamiento social
más vál ida,  ampl iamente aceptada en la
actualidad y es de alguna manera “medible” en
nuestros días.  Me remito tan sólo a dos
analistas que, por sendas distintas, ofrecen
pautas de referencia democrática. Uno es
Norberto Bobbio (1909-2004), laico y hombres
de izquierdas italiano, profesor de filosofía y
senador vitalicio. Bobbio veía en la democracia
política la única forma de garantizar la defensa
de los individuos frente a los abusos del Estado,
entendiendo la democracia como un método
para tomar decisiones colectivas y no por la
sustancia de esas decisiones. Para él, la mejor
forma de entenderse cuando se habla de
democracia es cuando se muestra lo
contrapuesto a las manifestaciones de un
gobierno democrático. En su libro “La idea de
la democracia” ,  Bobbio af i rma que las
democracias, cuya función es garantizar un
mínimo procedimental para la convivencia,
deben por esta misma razón garantizar al
menos estos cuatro elementos:
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1- Participación política del mayor número de
gente interesada en hacer actos de presencia
en la vida política.

2- Verificación de la regla de la mayoría, o
sea considerar la opinión de las mayorías como
el criterio prevaleciente a la hora de tomar las
decisiones políticas.

3- Derechos de comunicación usuales, o
libre flujo y búsqueda de información sobre las
propuestas políticas y quiénes las hacen, de
manera que el ciudadano esté en condiciones
de poder seleccionar la propuesta política más
conveniente de entre aquel las que se le
presentan.

4-  Protección permanente de la esfera
pública, incluida por supuesto la libertad como
expresión exterior, de todo aquello que es
común a los miembros de la comunidad social
y política, de forma que ninguna institución,
programa y persona con intenciones de
participar quede excluido o pueda excluir a
otros. Proteger la esfera pública es garantía
de la preservación democrática.

Otro autor de los tiempos recientes es Robert
Dahl, norteamericano y profesor de Ciencias
Políticas en Yale. Dahl actualiza y amplía la idea
de Bobbio5, y considerando la realidad política
internacional, sobre todo después de la segunda
guerra mundial hasta nuestros días, período éste
en que numerosos países se abrieron a la
experiencia democrática, propone la consideración
de los siguientes factores –ampl iamente
aceptados– para referirnos a la existencia o no
de una democracia política:

1- El control de las decisiones del gobierno,
cuyo poder está depositado constitucionalmente
(no por el concepto, sino por la ley), en los
funcionarios electos.

2- Los funcionarios son elegidos pacíficamente
de manera frecuente, en elecciones conducidas
con limpieza (no fraudulentas), en las que el
fenómeno de la coerción es muy poco común,
nulo o muy pequeño, tanto, como para volverse
insignificante.

3- Sufragio igual y universal con participación
de todos los adultos (todos los adultos tienen
derecho a votar en las elecciones de los
funcionarios).

4- La mayoría de los adultos tienen derecho a
presentarse como candidatos para cargos
electivos en el gobierno.

5- Derecho de expresarse con libertad sin
correr el riesgo de ser castigado (Dahl se refiere
particularmente a la l ibertad de expresión
política, incluida la crítica a los funcionarios, a
la conducción del Estado, al sistema político,
económico y socia l  prevalec iente y a la
ideología dominante).

6- Derecho de los ciudadanos de tener fuentes
de información al ternat ivas que no estén
monopolizadas por el gobierno ni por ningún otro
grupo ( la existencia de var ios medios de
información o comunicación, no uno solo).

7- Los ciudadanos tienen derecho a formar
asociaciones u organizaciones relativamente
independientes (autónomas), incluidas las
asociaciones políticas (partidos políticos y
grupos de interés), que procuren influir en el
gobierno rivalizando en las elecciones y por otras
vías pacíficas.

Robert Dahl
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8- Garantías a los derechos de las
minorías contra cualquier abuso por
parte de las mayorías (que prevalezca
en las decisiones políticas el criterio
de las mayorías no significa aplastar
a las minorías y desconocer su
dignidad).

Debe entenderse que democracia no es sólo
la celebración periódica de elecciones o la
existencia de muchos partidos políticos. Los
anteriores referentes sugeridos por Bobbio y
Dahl, son también la expresión de ciertas
convicciones éticas, así como de determinadas
creencias sociales que llegan a nutrir la cultura
de un pueblo, y cuando a éste lo conforman
individuos concientes de su derecho y capacidad
para decidir sobre el destino propio y común,
reconociendo que la part icipación para la
supervivencia de todos es responsabilidad de
todos y conlleva a la renuncia o limitación
de  c i e r t as  p re r roga t i vas  i nd i v i dua les ,
entonces la sociedad comienza a integrar la
experiencia democrática.

Después de siglos de bandazos y búsquedas,
es claro que la idea primera de gobierno del
pueblo ha pasado por ciertos tamices que,
eliminando “impurezas” humanas temporales, ha
conducido a lo que se conoce hoy como
democracia constitucional moderna –que no es
necesariamente la última forma. No basta ya
hablar de gobierno del pueblo o de la mayoría, es
imprescindible, si se quiere hablar de democracia,
hablar hoy de Estado de Derecho o Estado Social
de Derecho, en el que aquél está limitado y
condicionado por el respeto a la norma jurídica,
por la separación o limitación de poderes y por el
respeto a los derechos de la persona humana,
de todas sin excepción, incluidas las minorías;
donde se realizan elecciones libres y periódicas
con la participación de partidos legalmente
constituidos, sin exclusiones discriminatorias; donde
la libertad política no puede desentenderse de las
cuestiones económicas y sociales, porque es tan
insostenible la idea de libertad sin justicia social,
como la idea de derecho al trabajo, la enseñanza y
la seguridad social sin derecho a la libertad política.

Los parámetros  menc ionados también
indican que la democracia está muy vinculada

a la libertad. Pero entendida en su sentido
original y aún válido, cuando se habla de
l ibertad polít ica  se indica l ibertad de  y no
l ibertad para. Es decir, l ibertad política del
ciudadano respecto del  poder del  Estado
(antes  dominado por  la  monarquía  o  la
oligarquía) mediante leyes apropiadas, no el
logro  de la  l iber tad ind iv idua l  -soc ia l  o
económica- mediante concesiones del Estado.

Quizás la confusión de términos, al tomar
como modelo la libertad política para referirnos
a la libertad humana en general, incluido el libre
arbitrio y cualquier tipo de elección individual,
const i tuya una amenaza a la democracia
moderna. No pocas veces en nuestros días, se
confunde la tolerancia con la libertad para hacer
lo que a cualquiera le plazca, sin medir mucho
las consecuencias.

TOLERANCIA Y PERMISIVISMO
El término tolerancia proviene también del

griego, de tolero, que significa soportar un peso,

... es imprescindible,
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con el significado de constancia en soportar
algo.6 En sentido negativo, expresa permisividad
por parte de la autoridad ante determinadas
actitudes sociales que se consideran impropias
y equivocadas. Después de la reforma
protestante, se llamó tolerancia a la aceptación
por la Iglesia católica de otras confesiones
religiosas cristianas.7 Pero aunque de contenido
religioso, el sentido no llegaba a ser positivo.

Cuando yo permito que mi hijo escuche en
casa un tipo de música que a mi no me agrada,
estoy haciendo una concesión respecto a algo
que no comparto, estoy soportando escuchar
lo que no me gusta. Cuando en una sociedad
democrática liberal se publican artículos o
caricaturas que critican a los altos dirigentes
políticos, sin que por ello los autores vayan a
dar con sus huesos a la cárcel ,  se está
respetando un derecho sancionado por las
leyes, según el cual todos los ciudadanos son
libres de expresar sus opiniones, aunque los
dir igentes polít icos, mientras lo sean, no
disfruten tales arremetidas.

Si yo prohibiera que en mi casa se oyera
aquella música que me resulta atormentante, sin
dudas no sufriría más molestias y podría así
imponer la que me gusta a mí,  pero
desconocería el derecho de mi hi jo como
persona con sus propios gustos, yo actuaría
como un tirano y las relaciones familiares se
afectarían, produciendo un alejamiento creciente,
etc. Si quienes gobiernan en aquella democracia
liberal reprimieran a los autores o sancionaran
nuevas leyes para evi tar los art ículos y
publicaciones burlescas u opositoras, se estaría
afectando el mismo entramado democrático y
restringiendo la libertad de expresión (aunque
todo tiene un límite y deben haber leyes para
los excesos). Visto de esta manera, la tolerancia
se entendería como un mal necesario, pues el
costo familiar, en el primer caso, o el social, en
el segundo caso, sería demasiado alto, toda vez
que pondría excesivas cargas de tensión en la
convivencia. Sin embargo, tal forma de asumir
la tolerancia en la convivencia denota un cierto
cálculo despreciativo a la diferencia.

Pero existe un sentido positivo del término
tolerancia, que considera la tolerancia como una
de las virtudes sociales e individuales que nos
lleva a reconocer en los demás el derecho,
fundado en la l ibertad y autonomía de las
personas f ís icas o morales,  a tener  sus
creencias (sobre todo las que se refieren a la
re l ig ión,  la  moral  o la  pol í t ica)  y  poder
expresar las,  mantener las y e jercer las en
público y en privado. A tal conclusión filosófica
se l lega también después de la reforma
religiosa, cuando muchos súbditos no aceptan
ya la re l ig ión of ic ia l ,  abr iéndose paso el
concepto de l iber tad de conciencia y de
autonomía en asuntos humanos, produciendo,
finalmente, la separación entre la Iglesia y el
Estado,8 para la mejor salud de ambos.

Pero si la tolerancia en sentido posit ivo
cons t i t uye  un  va lo r  mo ra l  au tén t i co  y
universal, nos adentramos entonces en las
coordenadas esenciales de la naturaleza
humana y, por tanto, estamos así pulsando
las cuerdas de la  verdad de l  hombre.  Y
aunque  t o l e ra r  con t i núe  s i gn i f i cando
soportar ,  ya no se t rataría de desinterés

La Constitución de 1940 constituyó un logro
de la tolerancia y la democracia en Cuba.
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respecto a l  o t ro ,  pues sólo se
puede  se r  au tén t i camen te
to l e ran tes  en  l a  med ida  que
manifestamos interés en aquello
que nos diferencia de los otros.

Si en lugar de suprimir la música
que no deseo oír, me dedicara unos

minutos a escucharla,  podría faci l i tar la
convivencia al demostrar que me interesa conocer
lo que mi hijo disfruta. En este asunto, de
aparente menor trascendencia limitado al ámbito
famil iar, estaría dispuesto a violentarme o
negarme a mí mismo para buscar juntos una
verdad que podría ser compartida (aunque es
más probable que acepte por caridad –que
pasaría a ser la única verdad– el gusto diferente
respecto a la música).

Pero a nivel  social  la si tuación es más
compleja. En la actualidad, y en la medida que
se desarrolla y moderniza la sociedad, es muy
frecuente escuchar reclamos tolerantes: la
sociedad debe ser más tolerante, o simplemente
tolerante si no lo ha sido antes. Se invoca para
ello el derecho a la libertad, pero ya no en su
concepción política, o sea, libertad de el ciudadano
frente al poder del Estado, sino otro tipo de
manifestación que degenera de aquella y sirve para
sacar fuera lo que suelen ser los instintos más
primitivos de la especie, defendidos a ultranza para
enfrentar lo que pasa a ser atacado como tabú o
anacronismo: es la libertad para hacer lo que nos
dé la gana, no importa lo que piensen o padezcan
otros, no importa si, los mismos que invocan tal
“libertad”, van perdiendo pedazos de su propia
dignidad. En este caso, la tolerancia como mal
menor ha rebasado su propia limitación, y el
exceso de tolerancia es lo que se conoce como
permisivismo, lo cual afecta la convivencia y la
puede hacer intolerable.

Debe haber algo que ayude a definir una
expresión adecuada de la tolerancia, porque de lo
contrario todo quedaría a merced de la libre
consideración de cada cual, lo que haría imposible
el orden. Ese algo existe y es la verdad.

El sacerdote y filósofo Romano Guardini nos ha
dejado unas magníficas reflexiones y propuestas
al respecto. En su libro Ética, Guardini afirma que
“quien quiera ver toda la perentoriedad del problema

(de la tolerancia) deberá primero tomarse en serio
el concepto de verdad. Debe tener claro que existe
una verdad. Digamos más exactamente que las
cosas –tomada esta palabra en su más amplia
acepción: las cosas naturales y los
acontecimientos, el ser humano y su vida, el
Estado y la historia–, tienen una identidad de
esencia, que es como es y no de otro modo. Que
esta identidad de esencia puede ser conocida,
es decir, convertida en verdad. Y que, sin embargo,
el ser humano no puede proceder
caprichosamente en dicho conocer, sino que está
en relación de obediencia respecto a la identidad
de esencia (...) Conocer es, por tanto, obedecer.
Si yo digo que esto es de tal y cual modo, no lo
digo por capricho, tampoco porque congenie con
mi estructura anímica, o porque subvenga a mis
necesidades, sino porque eso es así”. 9

A partir de esta argumentación la idea de la
tolerancia adquiere plena significación y sentido,
en cuanto actitud que se asume para facilitar la
convivencia, pero manteniendo la verdad como
condición necesaria a la convivencia. Todo ser
humano está llamado a vivir en la verdad, no en
la falsedad, y está por tanto moralmente
comprometido, humanamente obl igado, a
buscarla e integrarla a su vida. Pero al mismo
tiempo cada persona debe atender a la verdad
que le presenta otro, persona también con
convicciones y dignidad, aun cuando lo que
presente como verdad no sea tal. Esto no
significa que sea válido renunciar a nuestra

...sólo se puede ser
auténticamente

tolerantes
en la medida

que manifestamos
interés en aquello
que nos diferencia

de los otros.
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verdad, o decir que yo tengo mi verdad y el otro
la suya y cada uno por su lado y así vivimos en
paz, como proclaman los defensores del
irenismo; o dejarnos llevar por el relativismo que
deja la verdad a la consideración de cada uno.
De este modo no sólo se desconoce la verdad,
algo bastante visto en nuestros días, sino que
se manifiesta irrespeto por la dignidad propia y
la ajena. Así el diálogo auténtico pierde sentido,
o no se da en realidad.

Esta no es la vía, como tampoco lo es la
imposición forzosa de la verdad, ni siquiera la
verdad de nuestra fe. “La verdad –como declaró
el Concilio Vaticano II– no se impone de otra
manera, sino por la fuerza de la misma verdad,
que penetra suave y fuertemente en las almas”.10

La tolerancia, entonces, es un valor
fundamental de la sociedad humana, pero no
puede ser el resultado de escapar de una verdad
objetiva con el ánimo de lograr la convivencia
de las distintas opiniones o verdades, no es el

“vale todo”; la tolerancia constituye un valor
fundamental porque existe una verdad objetiva,
y el único modo de procurarla es mediante el
diálogo libre, cimiento de la sana convivencia
social. “Es aquí –afirma Guardini– donde surge
el problema de la tolerancia.. .puesto que
alguien, llevado de su libertad espiritual ha
encontrado la verdad o cree haberla encontrado,
debo comportarme respetuosamente. Aun
cuando considere falsa su convicción, no podría
afrontarla ni con violencia exterior, ni con
coacción psicológica, sino salir al encuentro de
ella en el terreno mismo en el que surge la
convicción: en el de la confrontación con el ser”.11

Sólo en ese reconocimiento de la dignidad propia
y ajena puede surgir un diálogo auténtico, “que
consiste en la confrontación de dos personas,
las cuales se hallan en la disposición adecuada
para la verdad, pues o bien han encontrado ya
su veredicto, o se esfuerzan por encontrarlo. De
este modo se produce entre ellos una concordia
en la af i rmación de la verdad, en el
reconocimiento de la propia limitación y de la
posibilidad de errar, y en el deseo de alcanzar
con el otro un conocimiento más pleno del que
cada uno de ellos podría obtener por separado”.12

Piénsese en la gran industria de la pornografía,
en la xenofobia o en el  fundamental ismo
religioso; piénsese en el tráfico de órganos, la
tortura para obtener información o el terrorismo;
piénsese en la presión psicológica desde el
poder, en la burla y la descali f icación del
adversar io;  piénsese en la eugenesia, la
eutanasia, la l impieza étnica y el  aborto;
piénsese en fin, en todo tipo de degradación
física y moral: estos pocos ejemplos ilustran,
por un lado, los frutos del permisivismo, del
escepticismo, del relativismo o del irenismo de
quienes niegan la verdad esencial  de la
naturaleza humana dejando un vacío que abre las
puertas a la violencia de todo tipo y, por otro lado,
reflejan las consecuencias de una libertad mal
entendida, deshumanizada y deshumanizante, que
olvida la dignidad propia y ajena. Hay cosas que
son, sencillamente, intolerables. Este desorden
confirma la sentencia del Papa Juan Pablo II: “O la
verdad y la libertad van unidas o juntas perecen en
la miseria” (Fides et ratio, n° 90).

Romano Gardini
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Cardenal

TOLERANCIA Y DEMOCRACIA
Llegados a este punto puede

afirmarse que la democracia necesita
de la tolerancia, la auténtica
tolerancia fusionada con la libertad y
la verdad.

Pero debe quedar claro que la
democracia no es un fin en sí misma, sino un
medio para dar solución a los conflictos sociales
continuos de forma no violenta, como antes fue
dicho. Por ello no es algo acabado, nadie debe
afirmar que ha sido lograda a plenitud, ni
siquiera que en ella se cumple la plenitud del
orden social. La historia de la democracia se
sigue escribiendo, ella se ha ido modificando
y enriqueciendo con el paso de los años, con
el adelanto y progreso de los pueblos, con
sus modificaciones culturales, con la fuerza
de la razón y con una valoración ética cada
vez más extendida que, cuando habla del
hombre, se refiere a todos los hombres.

Tal afirmación no oculta el hecho de las
di ferencias.  Al  comienzo de este t rabajo
hablaba de la intersubjet iv idad,  que bien
practicada es la que debe acercarnos a la
verdad, pero esto será posible sólo cuando
aprendamos a superar la subjetividad. Hay sin

embargo algo de “verdad” ínt ima en todo
hombre –no me refiero a la fe– que es lo que
nos hace decir en ocasiones: “yo lo habría
hecho de esta otra forma”.

Pero ¿cómo conjugar esas verdades para
construir una sana democracia? ¿Cómo tolerar
al vago que no aporta a la sociedad, antes bien
cuesta?, ¿por qué to lerar a l  racista o al
xenófobo, que marginan o se automarginan de
la convivencia social,  sembrando odios y
divisiones?, ¿por qué tolerar la existencia de
un partido político que propugna la lucha de
clases o la xenofobia, y promete ponerlo en
práctica si alcanza el poder?, ¿es prudente y
sano para la democracia tolerar un periódico
que se burla de los políticos, aún de los más
honestos, o arremete contra ciertos valores
tradicionales o la misma fe en Dios, en nombre
de la libertad y del progreso? Dios nos ha
creado libres, puede ser una buena respuesta.

Las diferencias permanecerán. Pero desde
el punto de vista de la democracia hay algo
más. No son las ideas, las verdades y los
errores los sujetos de derecho, sino el hombre
mismo. Ese es e l  sostén pr imero de la
democracia: creer en la capacidad de toda
persona que vive en libertad para buscar el bien
común. Aún los malos gobernantes o las falsas
democracias, no son óbice para denostar el
valor de la democracia. Por cada ejemplo de
democracia formal hay al  menos otro de
democracia real.

Es cierto que una sociedad democrática,
por  su  prop ia  compos ic ión ,  inc luye una
concepción relativista de la verdad y de la
política, manifestada en la tolerancia de las
más var iadas cr í t icas y  mani festac iones
ideológicas, también aquellas que resultan
antidemocráticas. Esto parece contradecir lo
que se ha afirmado sobre la verdad como
finalidad de la tolerancia. Pero no es así,
aunque haya que preservar la libertad política
y no todos hagan un uso correcto de esa
libertad, la democracia no puede sancionar
las  ideas ,  aun  cuando  cons t i tuyan
objetivamente un error. No debe entenderse
por ello que en una sociedad democrática
todo debe estar permitido, pues si las ideas

No son las ideas,
las verdades
y los errores

los sujetos de derecho,
sino el hombre mismo.

Ese es el sostén primero
de la democracia:

creer en la capacidad
de toda persona

que vive en libertad
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el bien común.
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no son objeto de cast igo o restr icción, la
verdadera democracia sí debe ser defendida
de toda acción o manifestación que atente
contra el la ,  pero sólo acudiendo a vías y
métodos democrá t icos ,  que deben es tar
reconocidos y legislados en toda sociedad
democrática. Como tampoco se debe callar
ante lo que atente contra la dignidad del ser
humano, aunque sea un criterio de mayorías,
porque una actitud permisiva o excesivamente
to le ran te  cons t i tuye ,  en  rea l idad ,  una
amenaza a la misma democracia.

El antes citado Norberto Bobbio fue clarísimo
al  respecto,  y dando muestras de lo que
entendía como concepción posi t iva de la
tolerancia, no callaba si creía que estaba en
juego la dignidad del ser humano, sujeto primero
de la democracia. Decía, por ejemplo, que se
podía hablar de despenalizar el aborto, pero no

se podía ser “moralmente indiferente ante el
aborto” .  “El  hecho de que el  aborto esté
difundido –afirmó Bobbio– es un argumento muy
débi l  desde e l  punto de v is ta jur íd ico y
moral...los hombres son como son, pero la
moral y el derecho existen para esto. El robo
de coches, por ejemplo, está muy difundido y
casi impune, ¿pero es una razón para que el
robo sea legítimo?”.13 Conocido como hombre
de izquierda, no precisamente cristiano, Bobbio
estaba convencido no sólo de que el valor
pr imero es e l  mismo hombre,  s ino que
consideraba ya en esta categoría al no nacido
y supo defender esta verdad a pesar de ser
incomprendido por otros de izquierda, como él.
De hecho, se asombraba precisamente de que
los no creyentes dejaran a los creyentes “el
privilegio y el honor de afirmar que no se debe
matar”. Para Bobbio, permanecer indiferente
ante el aborto, acto por el que una persona
dispone de la vida ajena, era una manifestación
de corrupción de la tolerancia en las sociedades
llamadas democráticas. “Nuestras sociedades
democráticas y permisivas –escribió en El
tiempo de los derechos– sufren del exceso de
tolerancia en sentido negativo, de tolerancia en
el sentido de dejar correr...de no escandalizarse
ni indignarse nunca por nada.”

Si la tolerancia es la base para la existencia
de una auténtica democracia, el relativismo
constituye su gran enemigo.

Este compromiso con la verdadera y positiva
tolerancia es lo que va levantando, junto a otros
gestos de buena voluntad de los ciudadanos, una
cultura de la democracia, que no surge
espontáneamente, sino que se va conformando
y sedimentando poco a poco, en la medida que
los componentes sociales aceptan convivir
superando las diferencias, no buscando el
faci l ismo indiferente, sino más bien el
cuestionamiento enriquecedor, no desconociendo
el conflicto inherente a la condición humana, pero
aceptando que éste puede ser superado de forma
no violenta, mediante el diálogo responsable o
también mediante leyes reguladoras.

Por  tan to ,  aunque  la  to le ranc ia  es
necesaria, es difícil construir una democracia
sin demócratas, sin personas comprometidas

Norberto Bobbio
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con esta forma de convivencia que
supone,  y  por  su  p rop io  peso
esenc ia l  “ impone”  en  cada
miembro  de  la  soc iedad ,
compromiso  y  con f ianza .
Realmente puede sonar idílico, por
eso di je desde el  in ic io que la

democracia no es algo acabado, sino que se
enr iquecerá y enmendará mientras hayan
hombres que crean en la libertad responsable
propia y ajena, la igualdad de oportunidades,
el respeto a la ley y a la sana diferencia. Pero
repito, no es algo acabado. Tal vez, en algún
momento, se agote y dé paso a otra forma de
organización social. Pero sí creo que es la
”menos mala” de las organizaciones sociales
practicadas hasta el momento, como afirmara
Winston Churchill. De hecho, en los países
de larga tradición democrática se levanta hoy
un  nuevo  re to :  e l  abs tenc ion ismo.  Es te
fenómeno deno ta  la  imper fecc ión  de  la
democracia, sea por la pérdida de credibilidad
de los partidos políticos, porque alcanzado
cierto nivel de vida la gente se desinteresa, o
porque simplemente más allá del voto que
provoquen  las  p romesas  e lec to ra les ,  e l
ciudadano percibe que después de ese día de
elecciones su participación política se reduce
al mínimo. Es algo que deberá ser atendido.

Los cr ist ianos sabemos que la fe l ic idad
no es cosa de este mundo,  pero en este
mundo es posible comenzar, sólo comenzar,
a construir el Reino de Dios que es el único
B i e n  p e r m a n e n t e .  L a  p r á c t i c a  d e  l a
democracia es un buen modo de comenzar,
pero sin considerar que la democracia es
un f in en sí misma, o lo más importante. La
democracia es resultado de la reafirmación
de un bien querido por Dios que es anterior
a el la y a todo t ipo de organización social:
la l ibertad, que tampoco es un f in, pero sí
un medio que, ejercido responsablemente,
p e r m i t e ,  m e d i a n t e  l a  e l e c c i ó n  d e  l o s
gobernantes  y  la  par t i c ipac ión  soc ia l ,  i r
moldeando una sociedad más justa donde
la armonía y la paz l leguen a consti tuirse
en un bien apreciado y deseado por todos,
o casi todos.

Claro que no todos somos crist ianos en
l a  s o c i e d a d  ( t a m b i é n  h a y  m u c h o s
crist ianos que no se comportan como tales
cuando hacen polít ica), pero el no crist iano
se s iente también l lamado a procurar  e l
bien, propio y ajeno, y lo que hace bueno
al hombre –crist iano o no– es ponerse en
c a m i n o  h a c i a  l a  c o n q u i s t a  d e  b i e n e s
soc ia les  super io res ,  como la  au tén t i ca
tolerancia y la democracia.
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La democracia
es resultado

de la reafirmación
de un bien querido

por Dios
que es anterior a ella

y a todo tipo
de organización social:

la libertad.
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INT E R N A C I O N A L

LA UNIÓN EUROPEA HA SIDO UNA  ORGANIZACIÓN  SUPRANACIONAL,
dedicada a incrementar la integración económica y política y a reforzar la
cooperación entre los países europeos que la componen. La Unión nació el 1 de
noviembre de 1993, fecha en que entró en vigor el Tratado de la Unión Europea,
ratificado un mes antes por los doce miembros de la entonces Comunidad Europea:
Bélgica, Dinamarca, Francia, Alemania, Reino Unido, Grecia, Irlanda, Italia,
Luxemburgo, Países Bajos, Portugal y España. Con la entrada en vigor del Tratado,
la Comunidad se convirtió en Unión y se otorgó la ciudadanía europea a los miembros
de cada uno de estos Estados.

por Roberto VEIGA GONZÁLEZ

ANTECEDENTES DE LA UNIÓN EUROPEA
La  II  Guerra  Mundial  (1939-1945) devastó la

economía del Continente. Algunos esperaron que la
reconstrucción de Europa Occidental llevara a un acuerdo
para crear un Estado unificado. Pero la idea de una Europa
unida se quebró con el comienzo de la Guerra Fría y la
desconfianza que todavía inspiraba Alemania Occidental.

No obstante, dos franceses, el político y financiero Jean
Monnet y el ministro de Asuntos Exteriores, Robert
Schuman, creían que Francia y Alemania podrían superar
su antagonismo si existían incentivos económicos que
estimularan la cooperación. Como consecuencia, en mayo
de 1950, Schuman propuso la creación de una autoridad
común para regular la industria del carbón y del acero en
Alemania Occidental y Francia. La oferta se extendió también
a otros países de Europa Occidental. La idea fue bien recibida
por el gobierno de Alemania Occidental y por los de Bélgica,
Italia, Luxemburgo y Países Bajos. Estos firmaron el 18 de
abril de 1951 el Tratado de París, creando la Comunidad
Europea del Carbón y del Acero (CECA). El gobierno
británico rechazó el carácter supranacional de la CECA y
optó por no unirse a dicha organización. No es posible dejar
de mencionar entre los más destacados fundadores de la
Unión Europea a Alcide de Gasperi, cuya causa de
beatificación se encuentra bastante adelantada. De Gasperi
fue una gran político italiano que promovió, con enorme
intensidad, la integración europea tanto desde lo económico
como desde lo moral, intelectual y político. En Italia,
además, desempeñó una labor de notable significado a
escala social. Ocupó también altos cargos públicos hasta
llegar a ser jefe del Gobierno entre 1945 y 1953.

En  junio  de  1955,  en  Messina (Sicilia, Italia), los
ministros de Asuntos Exteriores de los seis Estados que
conformaban la CECA decidieron estudiar las posibilidades
para lograr una mayor integración material. Este nuevo
esfuerzo desembocó en la firma del Tratado de Roma, el 25
de marzo de 1957, a través del cual lograron crear la
Comunidad Económica Europea. En términos económicos,
este nuevo Tratado estableció un plazo de doce años para la
eliminación de las barreras comerciales entre sus miembros,
la implantación de un arancel común para las importaciones
del resto del mundo y la creación de una política agrícola
conjunta. Políticamente, el Tratado otorgó a los gobiernos
nacionales un papel mayor que el del Tratado de la CECA,
aunque también determinó que la CEE fuera más supranacional
conforme progresara la integración de la economía.

Como  respuesta  a  la  CEE, el Reino Unido y otros seis
países no comunitarios formaron la Asociación Europea de

Universidad Pontificia
de Salamanca, España.
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Libre Comercio en 1960. Sólo un año después, tras el evidente
éxito económico de la CEE, el Reino Unido inició
negociaciones para su ingreso. Pero, en enero de 1963, el
presidente francés Charles de Gaulle vetó la candidatura
británica, especialmente por sus estrechos lazos con
Estados Unidos. De Gaulle volvió a vetar la entrada británica
en 1967. Y no se logró más progreso sobre ampliación o
cualquier otra propuesta hasta que De Gaulle hubo dimitido
como presidente de Francia en mayo de 1969.

Georges Pompidou, quien sustituyó a De Gaulle en la
más alta magistratura de Francia, estuvo más abierto a
nuevas iniciativas en el seno de la CEE. Como resultado,
en diciembre de 1969 y a propuesta suya, se celebró una
reunión de los líderes de los Estados miembros en La Haya.
Esta cumbre preparó el terreno para la creación de una
forma de financiación permanente de la CEE, el desarrollo
de un marco de cooperación en política exterior y la
apertura de negociaciones para el ingreso de Reino Unido,
Irlanda, Dinamarca y Noruega. En enero de 1972, casi
después de dos años de negociaciones, se firmaron los
tratados para que el 1 de enero de 1973 se adhirieran los
cuatro países aspirantes. Reino Unido, Irlanda y Dinamarca
se adhirieron como estaba previsto. Sin embargo, en un
referéndum los noruegos votaron en contra de su ingreso.

En el  Reino Unido continuó la oposición a la
pertenencia en la CEE. Después que el Partido
Laborista volviera a ocupar el poder en 1974, éste
confirmó la pertenencia en la CEE y convocó, para
junio de 1975, un referéndum nacional sobre el tema.
A pesar de la fuerte oposición de algunos grupos, el
pueblo británico votó a favor de la permanencia, que
no resultó muy estable.

Grecia  ingresó  en  la  CEE en 1981 y, tras ocho años
de negociaciones, en 1986 se adhirieron España y
Portugal. Otros acontecimientos importantes en las
décadas de 1970 y 1980 fueron la ampliación de la ayuda
de la CEE a países menos desarrollados, especialmente
a antiguas colonias de los países miembros. Para tales
fines se instituyó el Sistema Monetario Europeo (SME).

Representantes  de  cada país de la CEE negociaron el
Tratado de la Unión Europea en 1991, y en diciembre el
Consejo Europeo se reunió en Maastricht, Países Bajos,
para examinar el borrador. Tras intensas negociaciones, el
tratado final fue firmado por el Consejo Europeo el 7 de
febrero 1992. Una disposición del Tratado establecía que
los electores de cada Estado miembro tenían que aprobar
la Unión Europea por referéndum. Y fue ratificada en
octubre de 1993. Quedando establecida la Unión Europea
el 1 de noviembre, fecha en que el Tratado entró en vigor.
El 1 de enero de 1995 se produjo una cuarta ampliación de
la UE con el ingreso de Austria, Finlandia y Suecia.

Durante  los  días  7, 8, 9 y 10 de diciembre de 2000,
reunido en Niza, Francia, el Consejo Europeo abordó
aspectos ya tratados pero pendientes de resolver.
Como resultado se acordó la reforma institucional de
la UE, un nuevo reparto de poder en su seno y se
establecieron, a partir de las dos premisas anteriores,
los cauces estructurales necesarios para poder
afrontar su próxima ampliación hasta un número de
27 Estados. En Niza quedó establecida la ponderación
de votos que cada país tendría en el Consejo de
Ministros a partir del 1 de enero de 2005.

En  Niza  también  se  discutieron cuestiones como la del
derecho de veto y la Carta de Derechos Fundamentales de la
UE. Este documento, integrado por 54 artículos y redactado
ese mismo año, fue proclamado pero no incorporado al
Tratado y su definición jurídica se aplazó hasta 2004.
Precisamente para este año se anunció una nueva conferencia
que delimitaría las competencias entre la UE y sus miembros.
Además, el Tratado de Niza creó un sistema, denominado
“de cooperaciones reforzadas”, por el que un grupo de países
(en número mínimo de ocho) podría progresar en el camino
de la integración en áreas específicas.

El  15  de  diciembre  de 2001, al término de una cumbre
celebrada en Laeken, Bélgica, los jefes de Estado y de Gobierno
de los países miembros de la UE aprobaron la llamada
Declaración de Laeken. El documento trazó la posición de la
UE frente al reto de la ampliación y de la globalización.
Estableció la convocatoria de una Convención que a partir de
marzo de 2002 debatiría sobre el futuro de Europa y diseñaría
la reforma institucional y constitucional que necesitaban para
afrontar su ampliación y dar respuesta a los desafíos que
planteaba el estado del mundo. Los Quince designaron como
presidente de dicha Convención al ex presidente francés Valéry
Giscard d’Estaing, el cual presentó en octubre de 2002 el primer
anteproyecto del Tratado Constitucional de la Unión Europea.

Robert Schuman
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El  largo  proceso  hacia la unificación de Europa vivió
un momento importante el 13 de diciembre de 2002,
cuando, durante una cumbre celebrada en Copenhague,
el Consejo Europeo cerró las negociaciones para la entrada
en la Unión, en mayo de 2004, de diez nuevos países:
Letonia, Lituania, Estonia, Polonia, República Checa,
Eslovaquia, Hungría, Eslovenia, Chipre y Malta. Dejaron
para el 2007 la posible entrada de Rumania y Bulgaria. Y
el ingreso de Turquía, en aquel momento postergado para
análisis en el 2004, continúa siendo una interrogante.

La  toma  de  decisiones en la Unión Europea se ha dividido
entre las instituciones supranacionales y los gobiernos de los
Estados miembros. Los tres principales órganos de la Unión
son: el Parlamento Europeo, entidad legislativa, la Comisión
Europea, máximo órgano de la Unión, y el Consejo de
Ministros, compuesto este último por ministros de cada uno
de los gobiernos de los Estados miembros. Por su parte, el
Tribunal Europeo de Justicia actúa como árbitro final en
asuntos legales o disputas entre instituciones de la Unión, o
entre éstas y los Estados miembros.

El  país  que  asume  la  presidencia del Consejo de
Ministros convoca reuniones de los jefes de Estado o de
gobierno de los países miembros, por lo menos, una vez
cada seis meses. Esta cumbre recibe el nombre de Consejo
Europeo. Tales reuniones tienen un carácter regular desde
1975. Este Consejo se convirtió en parte oficial de la
estructura de la Comunidad en 1987.

El  Parlamento  Europeo es la única entidad de la Unión
cuyos miembros son elegidos directamente por los ciudadanos
de los Estados miembros. Al inicio era sólo un órgano
consultivo, pero sus competencias aumentaron tras la entrada
en vigor del Tratado de la Unión Europea. Se reúne en
Estrasburgo, Francia, aunque la mayor parte del trabajo de
sus Comisiones se realiza en Bruselas, Bélgica, y su Secretaría
está ubicada en Luxemburgo. Sus actuales 626 escaños se
asignan en función de la población de cada Estado miembro.

Una  vez  que  el  Tratado de la Unión Europea incrementó
el poder político del Consejo Europeo, otros órganos
asumieron un papel consultivo similar al que antes tuvo el
Parlamento. El Comité Económico y Social es uno de ellos.
Otro grupo importante es el Comité de las Regiones, creado
para acercar la Unión a los ciudadanos y permitir que se
expresen las autoridades regionales y locales. Carece de poder
legislativo pero tiene que ser consultado sobre temas
relacionados con cuestiones económicas y sociales.

PRESENTE DE LA UNIÓN EUROPEA
Todos los países de la Unión habían coincidido en que,

antes del 30 de junio de 2004, fecha en que concluía la
presidencia irlandesa, debían ultimar el borrador definitivo de
Constitución Europea. En el proceso se aportaron importantes
modificaciones respecto al original redactado por la
Convención. Pero entre ellas no llegó a estar una mención
explícita, en su preámbulo, a las raíces cristianas de Europa.

Esta petición del Papa Juan Pablo II, apoyada por Polonia,
Italia, Lituania, Malta, Portugal, República Checa, Eslovaquia,
y por España hasta la llegada de José Luis Rodríguez Zapatero
a La Moncloa, pudo haber pasado sin mayores problemas de
no ser por la fuerte oposición de Francia desde el principio, y
de Bélgica en el tramo final de la negociación. El resto de los
Estados miembros no pensaban hacer cuestión de ello si ambos
países cedían en sus reticencias.

No obstante, la Santa Sede valoró de histórico el acuerdo
que hace posible una Constitución para la Unión Europea. El
Papa expresó su satisfacción por la nueva e importante etapa
en el proceso de integración y consideró que el texto aprobado
salvaguarda el status de las confesiones religiosas en los
Estados miembros. Sin embargo, el Santo Padre también
reconoció su derrota en la batalla que ha librado sin tregua
desde hace dos años, y de la cual ha salido victoriosa
principalmente Francia, celosa del agnosticismo militante,
establecido en ese país con la Revolución Francesa. La Santa
Sede, sostuvo el Papa, no puede dejar de expresar su amargura
por la oposición de algunos Gobiernos al reconocimiento
explícito de las raíces cristianas de Europa. Se trata, asegura,
de un desconocimiento de la evidencia histórica y de la
identidad cristiana de los pueblos europeos.

De la misma manera, el Comité Ejecutivo de las
Conferencias de Obispos de la Comunidad Europea manifestó
que esta omisión podría interpretarse como una forma de
desprecio a las convicciones de un número importante de
ciudadanos de todos los países miembros. Pero también
invitaron a todos los cristianos y a todos los ciudadanos de la
Unión a familiarizarse con el Tratado, con el propósito de
participar en el procedimiento de ratificación. Para esto
pidieron a los responsables de la vida política y de los medios

Alcide de Gasperi
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de comunicación, así como a los intelectuales, asumir su
responsabilidad para presentar el Tratado a los ciudadanos,
a fin de que puedan conocer mejor los valores y objetivos
de la integración europea.

Por su parte, Josep Miró i Ardèvol, presidente de Cristianos
por Europa, consideró que en los países donde el Tratado
constitucional de la Unión Europea sea sometido a
referéndum, los cristianos deberán procurar que sea aprobado.
Para ello, alude dos razones fundamentales. En primer lugar,
que la Constitución incorpora aspectos positivos como el
reconocimiento de las iglesias y la no interferencia de la Unión
en los acuerdos que existen o se produzcan entre la Iglesia y
los diferentes Estados. En segundo lugar, que es necesario
respaldar a este Tratado constitucional para evitar un mal
mayor. El retroceso de la unidad europea –alerta– no puede
ser promovido por los cristianos.

No debemos ser masoquistas, sino realistas, argumentó
Josep Miró i Ardèvol. Nuestra debilidad es política y es eso lo
que hay que corregir. No creo, afirmó, que lo logremos por
el camino de cerrar el paso a la Constitución. El esfuerzo
debe dirigirse, sentenció, a corregir esa espantosa debilidad
de los cristianos a la hora de hacerse presentes en los
organismos públicos y promover un numeroso grupo de
políticos cristianos, dispuestos a ser diputados ante la Unión.

El relativismo, es evidente, determinó que la Constitución
no mencione, en su preámbulo, las raíces cristianas de
Europa. Para probarlo bastan los dos ejemplos expuestos:
un conjunto de Gobiernos dispuestos a reconocer dicha
propuesta, pero incapaces de contradecir la posición del
Estado francés y unos cristianos que no han participado, de
manera efectiva, en el diseño de la Unión.

La realidad de cristianos envueltos por y en el
relativismo –egoísmo, indiferencia y descompromiso, a
causa de una especie de materialismo práctico y de la
carencia de mística– no es privativa de Europa. En estos
momentos en Estados Unidos un número amplio de
obispos, con el auxilio de la Santa Sede, discuten con un
conjunto considerable de políticos norteamericanos
“católicos”, en relación con posiciones políticas de éstos
que contradicen los preceptos de la fe cristiana.

También es grande la cruzada de los militantes del relativismo
para intimidar a los cristianos dispuestos a dar testimonio
público de sus criterios y limitar las garantías que necesitan
para hacerlo. En una entrevista concedida al diario La Razón,
Manuel Jiménez de Parga, ex presidente del Tribunal
Constitucional español, denunció la situación de acoso que
vive la Iglesia y calificó de asfixiante el clima contra lo religioso
en España. Pero también mostró su preocupación e indignación
por el poco valor de muchos católicos ante dicha situación.

En las recientes elecciones al Parlamento Europeo es posible
apreciar otro ejemplo de la indiferencia que engendra el
relativismo. El resultado más significativo de estas elecciones
ha sido la abstención. Millones de europeos abdicaron de
ejercer su derecho al voto. Unos analistas sostienen que esto

puede ser expresión de algún tipo de antieuropeísmo y otros
menos pesimistas diagnostican una especie de
euroescepticismo. Pero ninguno niega que dicho abandono
puede debilitar los verdaderos pilares de una Europa unida.

Los políticos son los principales responsables de esta
adversidad. Los partidos no se han tomado en serio la
construcción de una Europa política. Para ellos, no deja
de ser un tablero de segundo grado en el juego político que
desarrollan en el interior de los Estados. Y sus escasos
votantes lo han hecho también desde esa óptica. Los votos
de castigo que han sufrido los partidos gobernantes en
Gran Bretaña, Alemania, Francia, Italia y en algunos de los
nuevos adheridos son un ejemplo. El caso español es más
carente de bondad ya que tanto el Partido Socialista Obrero
Español como el Partido Popular plantearon su campaña
electoral como una segunda vuelta de las generales.

Como resultado de estas elecciones, el Partido Popular
Europeo, de centro derecha, se mantendrá como grupo
parlamentario más importante con 272 de los 732 escaños
del Parlamento. El Partido Socialdemócrata Europeo, de centro
izquierda, constituye la segunda fuerza con 200 escaños. El
Partido Liberal, radical de derecha, cuenta con 67 escaños. Y
el Partido Verde, una especie de izquierda con tendencia
radical, obtuvo 42 escaños. En este momento, algunos opinan
que el Partido Popular, que tiene mayoría pero no la suficiente
para liderar la Unión, hará alianza con el Partido
Socialdemócrata, y no con los liberales o verdes.

Pero Europa es y puede ser mucho más, siempre que se
imponga metas más ambiciosas que la de ser un simple
mercado, o una unidad aduanera y monetaria. La configuración
de esta Unión debe cimentarse sobre el influjo necesario de la
cultura europea no uniforme, pero sí coherente y armónica.
Para esto será imprescindible el protagonismo de las
universidades y los intelectuales, quienes tienen el desafío de
hacer retoñar la conciencia de la plural unidad europea y
construir un gran proyecto social y político, una opción
moral, capaz de promover una ciudadanía continental que
acreciente la importancia de los municipios, lugar
privilegiado para trabajar en la integración de lo global y lo
local, mientras constituyen una sociedad civil capaz de
trascender las fronteras nacionales.

No se puede olvidar que la polis es un invento europeo. Si en
otras culturas hubo grandes ciudades, a merced de poderes
despóticos, la ciudad, como espacio de libertades, nació y se
desarrolló en Europa. Tampoco es posible soslayar que dicho
proyecto está asentado en las tradiciones y en la identidad misma
del Viejo Continente. Se trata de un ideal pensado desde los tiempos
de Carlomagno y los humanistas del siglo XVI y XVII y ha sido,
además, promovido por La Sorbona, La Sapienza, Oxford,
Jagellonica, Salamanca y Padua, entre otras universidades de
importancia mayúscula en la formación de un pensamiento
que constituye la simiente de la civilización de la humanidad.
De la definitiva reconciliación de Europa con sus raíces
dependerá el éxito de la integración continental.
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La fuerza eólica desatada por los vídeos y fotos conocidos
causó revoloteo de papeles: editoriales de los grandes diarios
The Wall Street Journal, The Washington Post, The New
York Times, USA  Today, y documentos internos (secretos)
que al parecer la Casa Blanca mostró a la prensa para ver
si la gritería moral se calmaba.

Fueron cientos de páginas. Algunas iban a ser secretas
hasta el año 2012 y en conjunto forman una pila de lo que
en Cuba se conoce como donde dije dije digo diego.

Varios de los más cargados de implicaciones siniestras:
Uno de febrero de 2002 del jefe de la Consejería Legal

de la Secretaría de Justicia, Jay Bybee, al consejero de
la Casa Blanca Alberto González diciéndole que el
presidente George W. Bush (en lo adelante GWB) “puede
argumentar hechos razonables para determinar que los
talibanes capturados en Afganistán no tienen derecho al
estatuto de Prisioneros de Guerra”.

Uno de febrero de 2002 en que el presidente GWB
asegura: “Nuestra nación reconoce que el nuevo
paradigma, introducido no por nosotros sino por
el terrorismo, requiere un pensamiento nuevo en
las leyes de la guerra”.

Otro, quizá el mismo, de febrero de 2002, en que
GWB aseguró tener autoridad constitucional para negar
las protecciones extendidas por las Convenciones de
Ginebra a los combatientes apresados durante las
guerras en Afganistán e Irak,  aunque “en este
momento” declinaría ejercer tal autoridad”.

por Alfredo MUÑOZ-UNSAIN*

LOS MÁS AMPLIAMENTE DIVULGADOS VÍDEOS Y FOTOGRAFÍAS
de atrocidades cometidas por personal militar de Estados Unidos contra
presos iraquíes en la cárcel de Abu Ghraif, cerca de Bagdad, y contra presos
afganos en la base estadounidense de Guantánamo, en Cuba, son, dígase,
un millar, pero pueden existir más sin que aún se las conozca.

Prisioneros en la Base Naval de Guantánamo.

Muchos esperan que
los escandalosos vídeos y fotos

acarreen en Estados Unidos
la derrota del presidente

George W.  Bush
el próximo noviembre.
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Uno de octubre de 2002 en que el general James Hill,
jefe del Comando Sur del Ejército de Estados Unidos,
al referirse a modos apremiantes de interrogatorio,
explicó que “algunos detenidos han resis t ido
tenazmente nuestros métodos interrogatorios actuales”.

Al presentarlos a la prensa, González dijo que los
memorandums declasificados “habían tenido la intención
de explorar los límites del panorama legal”, que “era
dañina para este país la noción de que tal vez estemos
ejerciendo torturas”, y que “algunas de las conclusiones
fueron controversiales y sujetas a mala interpretación”,

Pocos días antes, GWB había declarado: “Los
valores de este país son tales que la tortura no es
parte de nuestra alma y de nuestro ser”. Negarlo sería
sin duda actuar de mala fe.

Igual cosa sería asegurar que soldados y oficiales
estadounidenses son, en bloque, sádicos carentes de
cordura. Pero sería descabellado creer que el teniente
Calley obligó a punta de pistola a  sus combatientes
para que obliteraran a niños y niñas, muchachos y
muchachas, adultos y adultas, viejos y viejas, búfalos,
cerdos y patos de uno y otro sexo en la aldea My Lai
durante la guerra en Vietnam

LO VIL ES MATAR
La esperanza nunca muere,  dícese,  y muchas

personas están esperanzadas en que la indignación
provocada por los escandalosos videos y fotos
acarreen en Estados Unidos la derrota electoral del
presidente GWB el próximo noviembre.

Vale:  la indignación despertada en una parte
occidental del mundo, que no es todo Occidente. En
gobiernos y prensa de la peyorativamente llamada
periferia1 los vídeos y fotos fueron percibidos con
relativa sordina. La indignación mayor estremeció al
mundo islámico, esa plurimillonaria multitud fiel a una
de las tres grandes religiones monoteístas.

El autor confiesa apasionamiento por las palabras,
por su etimología (el origen); su semántica (el
significado, a veces ignorado) y por la semiología, la
interpretación secreta, in peto, de símbolos que nunca
se representan con caracteres latinos, cirílicos,
semitas, ideográficos o jeroglíficos.2

Sadismo. Tortura.  Sevicia.  Ordalía.  Suplicio.
Martirio Empalamiento. Quien haya visto la película
de Oliver Stone, Platoon, sobre la guerra en Vietnam,
tiene camino abierto para empezar a verificar que
desde hace siglos los seres humanos son capaces de
aplicar a otros tormentos atroces proclamando, a
veces de buena fe, la mejor de las intenciones.

Cuando se llamaba Santo Oficio, o Inquisición, se ataba
a personas sobre abundante leña y se les daba muerte ígnea
por confesar –o no confesar– que tenían tratos con el
demonio. Antes para que confesaran su vínculo satánico

se les descoyuntaban las articulaciones o se les atenazaba
con hierros candentes.

Su Santidad Juan Pablo II ha pedido perdón
retrospectivo, pero la iglesia anglicana (creada por el
conflicto entre la obsesión del Rey Enrique VIII por
cambiar de esposas hasta tener un hijo varón y la negativa
del entonces Papa Clemente VII a hacerle caso) usó
idéntico, hoy inverosímil, argumento para quemar vivos
a otros seres humanos.3

En la Edad Media el resultado de una ordalía era prueba
válida para la justicia. Si el tormento no dejaba huellas
corporales el acusado era inocente.

Un mítico prócer rumano, Dracul4, inventó se dice el
empalamiento no para obtener confesiones sino para
otorgar la muerte. El condenado era dejado caer de pie
sobre un palo aguzado que idealmente penetraba en la
inmediación del periné y salía por la boca.

La Federación era el partido político de Don Juan
Manuel de Rozas, personaje del siglo XIX argentino. Los
del partido opositor eran llamados Unitarios. El lema de
Rosas era “Viva la Santa Federación. Mueran los Salvajes
Unitarios”. Su banda paramilitar se llamó la Mazorca
(espiga de maíz) e inventó un horror inédito hasta el
momento: degollar por la nuca. Los mazorqueros le
llamaban tocar la resbalosa.

Entre otras ocurrencias, Francisco Franco Bahamonde
es recordado, entre otras cosas, por acuñar moneda con
su efigie y la leyenda “Francisco Franco, Caudillo de
España Por la Gracia de Dios”. También por su afición
al Garrote Vil (un torniquete de metal que destroza la
nuez de Adán cuando el verdugo, atrás del condenado
amarrado a una silla, da vueltas a una manivela).

TECNOLOGIA NOVÍSIMA
El saqueo, incluyendo la violación sexual de

personas,  ha sido tradicionalmente parte del botín
cosechado por los ganadores de batallas o guerras.
La humillación de la desnudez colectiva fue graficada
por primera vez en el siglo XX con fotografías de judías
desnudas yendo a las cámaras de gas Zyklon B
tomadas por oficiales nazis.

La aberración jurídica del Tribunal de Nuremberg que
condenó a los jefes nazis fue basarse en leyes posteriores
a los delitos de guerra cometidos. La aberración de los
acusados fue alegar que obedecían órdenes.

La obediencia debida resultó el pretexto usado
para defenderse por los mili tares del genocida
régimen del teniente general Jorge Rafael Videla en
Argentina. La no ingerencia en asuntos internos
justificó las buenas relaciones comerciales que
Moscú mantuvo con ellos.

Los videos y fotografías de sevicias en la Base de
Guantánamo, o en la prisión de Abu Ghraif en Bagdad,
no descubren nada que no haya sido formulado entre los
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siglos XVIII y XIX por el aristócrata francés Donatien
Alphonse François.5

Excepto un detalle, el voyeurismo. No de mirar sino
de exhibir videos y fotografías. Los oficiales de
Estados Unidos o del Reino Unido viven en época más
adelantada que la de los nazis de los campos de
exterminio y usan cámaras digitales con transmisión
satelital. Algunas de esas cámaras están incorporadas
a teléfonos celulares. Otras se llevan en la muñeca y
hasta muestran además la hora.

¿Hasta qué abismos arrastrará al ser humano el
avance de la tecnología?, se pregunta el autor, quien
no se considera a sí mismo un mojigato. Por lo demás,
el perfeccionamieto tecnológico se extiende al arte
de la hipocresía.

GWB, republicano, dispone de mucho más dinero para
propaganda que el presunto candidato demócrata, John
Kerry, en las elecciones presidenciales del primer martes
del próximo noviembre. Imposible predecir ahora quien
ha de ganarlas.

Si GWB fuese re-electo, las pampas argentinas habrían
ofrecido una premonición equivalente a la del bíblico
Mane, Tecel, Fares.6 En los pueblos de campo todos los
domingos se corren carreras cuadreras, en que dos
caballos al galope empiezan a competir sólo a invitación
de uno de los jinetes aceptada por el otro. La tradición
en esas carreras pueblerinas es que siempre las gana el

caballo del comisario (el jefe de la policía, en esos pueblos
el poder real). Sea porque es el más rápido de todos, o
porque en los otros caballos se despierta una súbita
vocación dominical de perdedor.

NOTAS
1 En la periferia la visualización de fotos electrónicas es

un lujo demasiado caro.
2 Mediante el ejercicio privado de la semiótica, por

ejemplo, una jaculatoria, o una mantra, o una consigna,
pueden devenir pervertidas, al considerárselas in peto una
convincente demostración (para uso externo) de fidelidad.

3 Hubo miles de casos en la propia Inglaterra. El teatrista
estadounidense Arthur Miller divulgó el más conocido de
las 13 Colonias: Las brujas de Salem.

4 El novelista inglés Bram Stoker lo usó para diseñar el
personaje de su novela Drácula.

5 Más conocido por su título nobiliario, Marqués de Sade.
En sus ensayos filosóficos, obras de teatro y novelas,
explicitó los laberintos del sadismo, que la siquiatría posterior
definió como obtener placer sexual infligiendo dolor.

6 “Pesado, contado, repartido” (en latín). Frase fatídica
que apareció en las paredes del salón donde el Rey Baltazar
disfrutaba lo que fue su último banquete al entrar el
conquistador Ciro en Babilonia.

* Periodista argentino residente en Cuba.

GWB, republicano, dispone de mucho más dinero para propaganda
que el presunto candidato demócrata, John Kerry,
en las elecciones presidenciales del primer martes

del próximo noviembre. Imposible predecir ahora quien ha de ganarlas.

John Kerry George W. Bush
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El Jurado del VIII Concurso de Periodismo
“Aniversario de Palabra Nueva”, que sesionó en
el Arzobispado de La Habana, concedió los
siguientes premios:

En el género de Reportaje al trabajo Instructores
de Arte, huérfanos y caridad cristiana, del ingeniero
Eloy Manuel Viera, por el rescate de la presencia
cristiana en Cienfuegos, la figura de Anita
Fernández y el ejercicio de la caridad. El jurado
entendió como meritorio de mención el reportaje
intitulado Presencia y ausencia de Bam, sobre la
tragedia de Bam, Irán, cuyo autor, doctor Nicolás
Cosío, divulga valores culturales y se detiene en el
servicio del ecumenismo en nuestros días.

En el género de Crónica el jurado se pronunció
por El templo del Carmen: un candil para la ciudad
de David Carrillo Prieto. El trabajo tiene buena
factura y relata, con lenguaje ameno, la historia de
uno de los símbolos religiosos y arquitectónicos
más importantes de La Habana. Por su también
buena hechura, valor humano y testimonial acerca
de un religioso querido en la Arquidiócesis, decidió
otorgar mención a ...Y la guerra lo hizo sacerdote,
de la periodista Navia García Fabeiro.

En el género artículo, se concedió el premio a
Mi amigo el sacerdote, de la doctora Silvia
Martínez. Esta obra resalta el valor de la amistad

más allá de todo condicionamiento político, religioso
o filosófico; hace ver la dimensión humana del ser
y cómo el afecto entre las personas es la óptima
disposición para el mejoramiento recíproco. El
trabajo La Familia en la cuerda floja fue merecedor
de mención. La autora, Rosa García Chediak,
demuestra conocimientos sobre el tema, al cuál se
acerca desde la complejidad de todas sus aristas.

El jurado consideró desierto el género de
Entrevista.

En Fotografía el premio fue para El pescador de
luz del artista Enrique Bejerano. El autor logró
captar, a través de una original y sencilla utilización
de la luz, la esperanza en el futuro. El artista Ariel
Arias obtuvo mención con Advenimiento; su
trabajo hace un uso creativo del color y del
contraluz para sugerir según el título.

Por último, el jurado consideró que en Humor
Gráfico el premio correspondía a Miguel D. Sánchez,
quién realizó una sátira de mucha actualidad sobre la
conocida obra plástica cubana  El rapto de las
mulatas. Destaca el ingenioso remedo de la
composición original y el fino humor con que es
tratado un tema de la actualidad en nuestro país.

Dado el 24 de junio del 2004, Arzobispado de la
Habana, Cuba.

integrado por los escritores Humberto Arenal,
Jorge Domingo y Rogelio Fabio Hurtado,

el presbítero Rolando Cabrera, doctor en Teología, y el doctor Francisco
Almagro, coordinador por el Consejo de Redacción de la Revista.
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Entrando a Cienfuegos, a la vera de la carretera por
donde se accede a su centro urbano desde el barrio
periférico de Caonao, se levanta la hermosa y amplia
Escuela de Instructores de Arte. Sobre la tapia una
bella inscripción nos pone al tanto, pero sin especificar
el nombre de la institución. A través del enrejado de la
puerta puede verse, al centro del estupendo anfiteatro
recientemente construido, una figura sobria de mujer
sentada, esculpida en mármol, como representando
un crítico espectador que no ha querido abandonar el
recinto al terminar la función, mudo testigo de lo
acontecido allí. Encima de su blusa, a la altura del
pecho, donde pudo haber ostentado una cruz, sólo
una pequeña estrella blanca resulta casi invisible dado
el contraste que el sol produce al reflejarse en la blanca
piedra; la cruz no pudo ser mostrada por el escultor,
la llevaba dentro, junto al corazón. Pocos alumnos de
aquel plantel saben de quien se trata, menos aun que
en 1961, después de la nacionalización de la enseñanza,
manos piadosas rescataron la escultura de la fábrica
de baldosas de la ciudad, a donde la habían llevado
con intenciones de convertirla en polvo. Ello permitió
que otras beneméritas manos, fieles a las genuinas
tradiciones locales, la remozaran y colocaran en el lugar
donde siempre había estado desde la década de los
años veinte, donde siempre debe estar, en la sede del
antiguo asilo de niñas huérfanas que llevó su nombre:
Anita Fernández Velasco (1848–1922), institución que
constituye una de las más hermosas huellas dejadas por
la caridad cristiana en Cienfuegos.

DANDO MARCHA ATRÁS AL TIEMPO
Aquel asilo fue sólo el colofón de una labor asistencial

comenzada en el siglo XIX, finalizada la Guerra de los
Diez Años, cuando el presbítero Clemente Pereira y
Casines, recién destinado a la Vicaría de Cienfuegos
fundó las Conferencias de San Vicente de Paúl para
señoras y caballeros, en la entonces Iglesia parroquial.
Alrededor de las Conferencias se aglutinaron laicos y
religiosos en una labor caritativa sin precedentes en la
historia cienfueguera, pasando por alto las ideas
defendidas por cada uno de ellos acerca del futuro de
la Isla. Allí se reunieron furibundos y acaudalados

“integristas” junto a personas de marcada tendencia
“infidente” (independentista), todos  convocados y
movidos por la caridad cristiana. Entre las muchas
obras que realizaron en el período hasta el final de la
etapa colonial destaca el intento de construir un asilo
para niñas huérfanas cuya atención debió correr a
cargo de las Hermanas de la Caridad, aprobándose
incluso el reglamento por la máxima autoridad de la
provincia civil de Santa Clara, del cual se colocó la
primera piedra en  1886, y cuya edificación se
prolongó por más de una década sin lograr su
terminación. Prácticamente no se ha divulgado que
aquel sueño, de dimensiones desproporcionadas para
ser una obra de caridad pública (50 x 30 metros), es
el antecedente del asilo cuya sede ocupa actualmente
la Escuela de Instructores de Arte.

A su vez la joven Anita Fernández, residente en
Cienfuegos casi desde el comienzo mismo de la guerra
cuando la familia debió abandonar su natal Santa Clara
víctima de las amenazas y vigilancia por su actividad
independentista, se incorporó a las Conferencias tan
pronto se fundaron aquí. En ellas fue miembro
piadoso y activo hasta su muerte, aportando sobre
todo su labor personal y escasos recursos. Pero lo
que distingue de manera especial su participación es
haber transmitido a las alumnas de su Colegio Santa
Teresa de Jesús, establecido por ella en esta ciudad
unos años antes que las Conferencias, el espíritu y la
práctica de San Vicente de Paúl, fundador de las
Hermanas de la Caridad. Allí se formaron mujeres,
muchas de ellas miembros de familias con una
situación económica desahogada, junto a otro no
despreciable número de educandas que Anita
sostenía de su propio peculio, proporcionándoles todo
lo necesario para la educación. Los destinos de estas
mujeres tomaron con el tiempo cursos diferentes,
pero en sus vidas el discernimiento y la práctica de la
caridad fue un denominador común. Ellas, entonces
jóvenes, no sólo sostuvieron después la obra iniciada
por su maestra, también supieron transmitir esos
sentimientos a sus descendientes, quienes prolongaron
esta labor durante decenios hasta la nacionalización
de la enseñanza en 1961, en un ejemplo de continuidad

Género: REPORTAJE
Autor: Eloy Manuel Viera Moreno

INSTRUCTORES DE ARTE, HUÉRFANOS Y CARIDAD CRISTIANA
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difícilmente comparable con algún otro empeño
caritativo en Cienfuegos.

Las pupilas realizaban periódicamente las
denominadas “excursiones de caridad” con su
maestra, consistentes en visitas a las casas de los
menesterosos integrantes de un “listado
cienfueguero” actualizado por Anita hasta la misma
mañana del día en que murió. Conviene resaltar el
carácter extraordinario de este tipo de actividades en
un plantel educacional privado para niñas, de acuerdo
a los rígidos cánones morales decimonónicos, más
aun cuando algunas de ellas provenían de familias
muy pudientes. Según el testimonio de una de sus
antiguas alumnas, Doña Rafaela Avello, devenida en
el siglo XX insigne pedagoga, su padre, próspero
comerciante español que deseaba la permanencia del
estatus colonial de la Isla, enviaba sus hijas al Colegio
Santa Teresa porque “a pesar de ciertas ideas un tanto
raras de la Srta. Anita, su colegio era el mejor de
Cienfuegos para formar futuras mujeres de bien”1.

Al comienzo de la última gesta independentista Anita
se incorpora nuevamente a los quehaceres
conspirativos sin abandonar su labor en el Colegio
Santa Teresa de Jesús. Considerable ayuda material
y logística promovió a través de los clubes
“Revolucionario Cubano de Cienfuegos” y
“Esperanza del Valle”, en los que trabajó activamente
junto a otros patriotas locales llevando el seudónimo
de “Estrella”, reflejado en la pequeña miniatura de
plata que llevaba siempre sobre su blusa a la altura
del pecho, donde pudo haber ostentado una cruz...
Así, cuando es sorprendida por la macabra
reconcentración ordenada por el Capitán General
Valeriano Weyller, se convierte en diaria visitante
del destruido almacén “La Sierra” en uno de los
muelles del puerto, donde habían hacinado a más
de un centenar de personas. Hacía allí dirigió sus
“excursiones” con las alumnas mayores mientras
duró el desastre, allegando comestibles, ropa y
calzado. Despojó de sus respectivos colchones
las dieciocho camas de su casa, donde sostenía
miembros de familias que se encontraban en la
manigua redentora, para convertir parte del áspero
suelo del muelle en cama para los niños. Por
último, con el concurso de sus alumnas y la ayuda

de personas piadosas, sostuvo una cocina gratuita
en los portales del Colegio Santa Teresa a un
costado del Teatro Terry.

Finalizada la guerra no hubo descanso para la obra
caritativa de Anita. En medio de la indiferencia religiosa
y la corrupción, Anita, junto a otros beneméritos
cienfuegueros, retoman el sueño dormido y fundan
en 1899 el “Asilo Huérfanos de la Patria” para los niños
sin amparo filial producto de la guerra, actores de un
triste espectáculo, al inundar a diario las calles de la
ciudad en busca de limosnas o comida convirtiéndose
en presa fácil de predadores y buscavidas. Nuevamente
alrededor de este empeño se reunieron personas de
las más diversas maneras de pensar: acaudalados
filántropos, reconocidos anticlericales, patriotas
agnósticos y católicos de los que hoy llamaríamos
“prácticos”; todos alrededor de la caridad. Llegaron a
sostener doscientos asilados, a los que brindaban
también una esmerada educación. El asilo cerró sus
puertas cuando en 1901 las autoridades
norteamericanas decidieron convertir la edificación
que ocupaban en escuela, repartiendo los niños
huérfanos a diferentes instituciones del país.

Anita Fernández a los 30 años de edad.
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Durante las dos décadas que transcurrieron hasta
su muerte, junto a su labor por el fomento de las
mejores tradiciones patrióticas y cívicas entre los
cienfuegueros, las obras de caridad de Anita se
sucedieron como continuo manantial, ganándole entre
los locales el título de Benefactora. Su muerte, ocurrida
el 22 de enero de 1922, dio lugar a una de las
expresiones populares de duelo más generalizadas en
la historia de la ciudad. El mismo día de su entierro un
grupo de antiguas alumnas, con la anuencia y apoyo
del Alcalde Dr. Suero, fundó la Asociación benéfica
“Anita Fernández” cuyo trabajo propiciaría, cuatro años
más tarde, hacer realidad el sueño de la benefactora: la
inauguración del asilo para niñas huérfanas que llevaría
su nombre, atendido durante 36 años por las Hermanas
de la Caridad de San Vicente de Paúl.

CIENFUEGOS Y LAS HERMANAS DE LA CARIDAD
Insuficientes resultan mi capacidad personal y el

espacio de estas líneas para rendir el merecido tributo
a la callada labor de estas Hermanas en Cienfuegos.
Su presencia aquí se remonta a 1896, cuando se
hicieron cargo del Hospital Militar de esta ciudad en
medio de la contienda bélica, llegando a alcanzar la
cifra de 500 enfermos. Ellas habían sido traídas la
mayoría especialmente de España por el Gobierno
colonial para atender sus hospitales de sangre durante
la guerra. Dicho así parecería que su misión era
castrense y nada tenía en común con la caridad ejercida
entre los más desposeídos. Sin embargo, aunque a
los hospitales Militar y de Caridad en Cienfuegos los
separaban entonces varios centenares de metros, así
como una atención bien diferente por parte de los
representantes del poder colonial a uno y al otro, la
dulce locura de la piedad cristiana terminó haciendo
laborar a las Hermanas en ambos sanatorios. A pesar
de las enormes dificultades y carencias achacadas en
aquel momento por las autoridades al bloqueo
norteamericano, matizado en nuestra localidad además
con bombardeos desde el mar, las Hermanas no
abandonaron nunca a sus enfermos, lo que es el reflejo
de una actitud mantenida por ellas en toda época y
lugar desde su llegada a nuestro país en 1847 hasta la
actualidad. De aquella fecha quedan en el Cementerio
Municipal los restos de un pequeño panteón construido

por la piedad pública para el eterno descanso de las
Hermanas, en el que la primera semilla sembrada en
tierra cienfueguera fue Sor Ángela Martínez Ramiro
a sus tempranos cuarenta y dos años, víctima de los
mismos males que trataba de aliviar en el Hospital de
Caridad durante la reconcentración de Weyller. A
ella se agregaron otras después, hasta colmar un
listado que los cienfuegueros, escasamente
agradecidos, no hemos sabido completar para el
conocimiento de las futuras generaciones.

Finalizada la guerra se retiraron a instancias de las
mismas autoridades que las habían traído, a su país
de origen. Durante poco menos de tres décadas no
hubo presencia de las Hermanas en la ciudad, hasta
que el domingo 28 de febrero de 1926 se inauguró el
Asilo Anita Fernández, todavía en una sede provisional
en “Villa Teresa”, casa de veraneo que conserva su
embrujo frente al mar, en la esquina de la avenida 35 y
la calle 18 en el barrio de Punta Gorda, entonces
propiedad de la familia de Doña Teresa Rabasa, antigua
alumna de Anita, quien lo cedió temporalmente para
comenzar las labores del Asilo.

Al año siguiente, el domingo 22 de mayo, se
trasladaron a la nueva y definitiva sede, en lo que
había sido la quinta de Recreo de la familia Avilés y
después Quinta de Salud de la Asociación Canaria,
inaugurándose ese día también el monumento a
Anita que hoy preside el anfiteatro de la Escuela de
Instructores de Arte,  regalo de la pianista
cienfueguera Doña Rosita López Comunión, quien
donó la recaudación de varios de sus conciertos y
encargó la obra. Allí funcionó el Asilo hasta 1961,
año de la nacionalización de la enseñanza en Cuba,
cuando, ante las dificultades generadas por las
conflictivas relaciones entre el Gobierno
Revolucionario y la Iglesia Católica y por decisión
de su Superiora, las Hermanas se retiran de
Cienfuegos. Una aclaración conveniente: a finales
de los años treinta las religiosas decidieron ampliar
la matrícula de la escuela donde educaban a las
asiladas para dar cabida a los niños de las humildes
familias del barrio de Tulipán, convirtiéndose esa
parte en la Escuela Pública No. 17 atendida por ellas;
no hubo, pues, nada que nacionalizar ese año.
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LOS CIENFUEGUEROS
 Y LA PIEDAD POPULAR

Suponer que estas y otras obras de caridad que se
sostuvieron en Cienfuegos eran el fruto exclusivo de
personas pudientes que lo hacían por “vanidad social”
(al decir de una conocida periodista local)2, es una de
esas ideas lanzadas al vuelo para adquirir méritos ante
cuadros de la más intransigente y falsa ortodoxia
ideológica, ideas que se dejan flotar para confusión
de mayorías desconocedoras. Se olvida en primer
lugar la dulce y demencial entrega de las religiosas a
estas obras, la mayoría de las veces en condiciones
materiales muy adversas y en todos los casos sin la
garantía de un futuro siquiera promisorio, confiando
en la Providencia. Semejante locura se justifica sólo
desde la fe que practicaban sin reservas. Baste para
ilustrar la figura de Sor Flora Ugarriza, quien dedicó
más de tres décadas de su vida a trabajar (y después
a sostener) en el Asilo. Su figura era conocida en la
ciudad por sus frecuentes recorridos de puerta en
puerta, armada de una transparente jaba de hule
pintada de colorines, donde pedía a los cienfuegueros
piadosos echaran su contribución para el Asilo. Nunca
llevó cuentas de cuánto echaba cada cual, ni siquiera
nunca tocó ni contó lo recaudado: aquello era asunto de
la tesorera... Años después de su traslado a La Habana,
desde donde continuó su labor de apoyo, detalles de su
vida seguían siendo noticia en la prensa local, expresión
del cariño de los cienfuegueros agradecidos.

Se olvida también la participación popular en el
sostenimiento de estos empeños, espectro que
rebasaba con creces el estrecho margen de la
comunidad cristiana, para convertirse en una razón
apoyada por todos los cienfuegueros de buena fe.
Diversas eran las fuentes: desde subsidios de
autoridades oficiales, pasando por contribuciones a
título personal, hasta cuestaciones populares y
donaciones de asociaciones. Entre las acciones de
recaudación más coloridas y de realización
particularmente comunitaria se encontraban las
funciones culturales benéficas. Para ellas las
administraciones de los teatros o lugares de recreo
de la ciudad prestaban sus instalaciones al costo
mínimo y, a veces, gratis. Multitud de jóvenes talentos

participaron desinteresadamente en las presentaciones,
a las que contribuyeron también artistas profesionales
reconocidos.  Entre los que ayudaron al sostén del
Asilo desde el siglo XIX hasta finales de los años
cincuenta de la siguiente centuria pueden mencionarse:
el destacado formador de músicos cienfuegueros
Vicente Sánchez, la pianista Rosita López Comunión,
la pintora y profesora de Artes Plásticas Blanquita
González Simo, el caricaturista cienfueguero Rafael
Pérez Dauval, los artistas de la “Embajada Artística”
de la cadena de radio “RHC Cadena Azul”, el trío de
Servando Díaz, el “Acuarelista de la Poesía Antillana”
Luis Carbonell y hasta el comediante Arquímides Pous.

DE REGRESO AL PRESENTE
Los cubanos de hoy difícilmente comprendan la

magnitud de esta labor. Acostumbrados a que toda
obra social debe ser financiada por el Estado, muchas
veces la atención de las necesidades de grupos muy
vulnerables como los huérfanos resulta algo
impersonal, de lo que se ocupará el Gobierno y que
poco o nada tiene que ver con nuestras personas,
encerradas en una especie de parálisis de la práctica
individual de la caridad.

Con la nacionalización de la enseñanza en nuestro
país la edificación del Asilo se convirtió en escuela
para niños con problemas sociales que requerían de
una atención especial, incluso aquellos sin amparo filial,
cambiando su nombre por el de “Octavio García”,
joven cienfueguero con un historial de trabajo en la
Liga Comunista de Cienfuegos y el Partido Socialista
Popular, quien fue muerto durante los combates de
Playa Girón a los 32 años de edad.

Al comenzar el actual milenio el centro fue
obje to  de  una  sus tancia l  remodelac ión  y
ampliación para dar cabida a la hermosa Escuela
de Instructores  de Arte .  Por  esas  extrañas
coincidencias de la Providencia, a veces porfiada,
la nueva escuela fue inaugurada por el Presidente
de los Consejos de Estado y de Ministros de Cuba
Dr. Fidel Castro, en una visita que efectuara el
jueves 27 de septiembre de 2001, fecha en que el
Calendario Litúrgico de la Iglesia católica celebra
la fiesta de San Vicente de Paúl, fundador de las
Hermanas de la Caridad.
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Un grupo de cienfuegueros (pequeño por el
mayoritario desconocimiento del tema, no por la
mayoritaria convicción fundada en un juicio sobre algo
que se conoce), albergamos la esperanza de que alguna
vez, a la bella inscripción sobre la tapia, se agregue el
nombre de Anita “Estrella” Fernández, y sus alumnos
conviertan la fría y muda figura de piedra en presencia
viva y ejemplo. Entonces y de manera inseparable, habrá
que hablar de aquellas monjitas de negra y calurosa
toca y de toda su entrega. En tal caso, quizás, se
complete para la Historia el listado de sus semillas que
quedaron sembradas en nuestra ciudad y los

cienfuegueros lo perpetúen en agradecido inventario
de bronce sobre la misma tapia. Siendo así, habremos
realizado una modesta contribución al rescate de
nuestras genuinas tradiciones y cumplido con la
máxima martiana de  “honrar, honra”.

NOTAS:
1 Testimonio brindado al autor por Doña Luisa

Rodríguez Avello, sobrina de la pedagoga Rafaela Avello.
2 Periódico 5 de Septiembre, edición del 24 de octubre

del 2003, artículo Hogar de ancianos. Una cara fea que
esconde un enorme corazón de la periodista Magalys
Chaviano Álvarez.
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EL RAPTO DE LAS MULATAS
(Apropiación de la obra de Carlos Enriquez)
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A ti principalmente, Estrella del Mar
Los padres carmelitas descalzos, cuya vocación es

vivir en obsequio de Jesucristo imitando a María, se
establecieron en Cuba a finales de 1879. Durante siete
años residieron en el antiguo convento de San Agustín
con mucha incomodidad, por tener que compartir el
edificio con la Academia de Ciencias Médicas, Físicas
y Naturales y con varias oficinas militares del batallón
de escribientes. Se trasladaron en 1887 al convento
de San Felipe Neri, ubicado al cruce de las calles
Obrapía y Aguiar y allí desarrollaron durante largos
años un fecundo apostolado que, unido a la santidad de la
comunidad de frailes y a la ubicación ventajosa y céntrica
del inmueble, alcanzaron gran popularidad en la barriada...

Pasó el tiempo, y la ciudad moderna se fue
extendiendo con rapidez fuera del perímetro de la vieja
Habana. Los nuevos barrios reclamaban atención
pastoral, pero las iglesias y conventos estaban
aglomeradas en el centro antiguo. Estas razones, y el
haberse convertido la zona de San Felipe en un
importante centro comercial y bancario, algo
perjudicial para la soledad y el silencio que se requiere
en los carmelos, fueron las que movieron al obispo
diocesano monseñor Pedro González Estrada a ofrecer
una porción del campo parroquial a los carmelitas y a
erigir canónicamente la Parroquia de Nuestra Señora del
Carmen por decreto firmado el 1ro de diciembre de 1922.

Los padres se dieron a la tarea de buscar el sitio
apropiado, y luego de varias gestiones sin éxito,
encontraron un terreno en la unión de las calles
Neptuno y avenida Menocal, que resultaba idóneo por
ser la salida de largas y estrechas calles de la barriada
y a la vez, una importante vía de comunicación con
otras zonas de la ciudad. Firmados los contratos de
compra-venta con sus propietarios, la parcela pasó a
manos de la comunidad carmelitana, y el 3 de junio de
1923, en una Misa que se celebró ante un altar
improvisado frente a los viejos edificios que allí se
encontraban, comenzó a existir la parroquia del
Carmen. Pocos días después, y mientras durara la
construcción definitiva de la iglesia, se levantó un
templo provisional y se adaptó una de las casas para
la comunidad religiosa.

El plano arquitectónico, de estilo barroco español
del siglo XVII en su fase colonial fue propuesto por la

firma Rafescas y Covarrocas, y premiado por el jurado
de un concurso celebrado con este fin y en el cual se
presentaron ideas de estilo gótico, mozárabe,
bizantino, plateresco, renacimiento italiano, románico
y otras. La construcción, cuya primera piedra se
colocó el 19 de marzo de 1925. estuvo dirigida por
los arquitectos Mata y Sánchez, quienes hicieron
pequeñas variaciones al plano original. El resultado
fue un edificio con el más acabado gusto que intercala,
en un conjunto, más bien sobrio, una gran profusión
de grecas, capiteles, repisas y bajos y altos relieves.
Presenta dos torres que le confieren majestuosidad, una
de 35 metros revestida de losas vidriadas y otra de 60
metros, concebida como un monumento a la Virgen del
Carmen. Terminadas las obras, se inauguró
solemnemente el templo el 15 de octubre de 1926. Los
periódicos de la época, y sobre todo el Diario de la
Marina publicaron crónicas de estos acontecimientos.

El interior de la Iglesia refleja majestuosidad y
elegancia. Dentro de la colección de retablos del siglo
XVIII, traídos de San Felipe, todos barrocos,
esmaltados en crema (al principio en azul) y decorados
en oro bruñido en sus detalles sobresalientes, se
destaca el gran retablo frontal, de mayor antigüedad.
Instalado por los talleres Novoa, lleva cinco camerinos
pequeños donde se han colocado imágenes de santos
carmelitas: Teresa, Juan de la Cruz, Magdalena de Paccis,
Alberto de Sicilia, y Elías profeta, que cortejan a la Reina
del Carmelo, asentada en el gran camerino central.

Las vidrieras de la iglesia, hechas en Madrid por la
casa franco-española Maumejean y Hermanos, son
preciosas y reflejan pasajes de la vida de Santa Teresa
y del profeta Elías, la Reforma Carmelitana, la
protección de la Virgen en el Purgatorio, etc.
Completan el artístico conjunto las lámparas de
bronce dorado, provenientes de los talleres Grande
de Madrid, y los mosaicos sevillanos, que representan
santos carmelitas, pasajes bíblicos y otros motivos.
En el coro alto se localiza el órgano, de fabricación
alemana con una magnífica consola y veintidós
registros, técnicamente completo para la época.

Consideración aparte merece el capítulo glorioso
de la estatua de la Virgen que remata la torre principal.
Fabricada en Italia, en los talleres Chizurazzi, por el
escultor Guino de Michel, laureado de la Academia
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Napolitana, arribó a La Habana en una enorme caja el
23 de enero de 1927, y el 11 de abril fue el día que se
escogió para su elevación. Bajo la dirección del
ingeniero Serafín cruz y ante un gran gentío que se
congregó para apreciar el espectáculo, comenzó, a
las 9 de la mañana el ascenso de la estatua de bronce
dorado de nueve toneladas y medio de peso y una
altura de siete metros y medio, por el interior de la
torre, impulsada por un gran motor. Fue necesario
cortar su brazo derecho, pues en la posición en que
se encontraba, impedía que la imagen llegara a su
lugar. Fueron doce minutos de tensión y sobresalto,
hasta que asomó su hermosa corona por el extremo
de la torre. Asegurada en su sede definitiva y
habiéndosele soldado al instante su brazo, se dio
rienda suelta a la emoción. Un espectador dejó para
la posteridad, como crónica, estos versos: Por encima
de las nubes ya asoma/ nuestra Madre con rostro
sereno/ dos palomas pardas/ la reciben con raudos
revuelos/ y una en la corona/ se posa y sus sienes
corona de besos/ Siempre el beso primero/ sobre
ti deposita el sol naciente/ joven apuesto que
levanta el día/ esparcidor de luz y de alegría/ y
su beso postrero/ beso de languidez también te
envía/ el sol desde occidente.

A inicios de la década del 50, se contrató al joven
pintor madrileño Antonio Martínez Andrés, para
decorar al fresco todo el templo con su estilo de
fuerza y colorido, propio de la academia española.
La imaginería del artista concibió para la cúpula la
apoteosis de la Orden del Carmen, en la que se
aparecía, como centro de la escena, la Virgen con
el Niño y el escapulario, rodeada en semicírculo
por miembros representativos de la familia
carmelitana, en una variada composición de
expresiones y actitudes. Coros de ángeles, al lado
opuesto ofrecían equilibrio a la obra. El cuadro
partía de la base del abovedado, donde aparecía el
paisaje de nuestra tierra, con personas de toda
condición, en actitud orante, y ascendía hacia el
lucernario donde estaba rematado también con
ángeles. El conjunto poseía un contraste de
claroscuros tal, que parecía trazar un camino en
dirección al cielo, donde el Dios invisible nos

espera. Lamentablemente ésta y otras pinturas han
desaparecido en su totalidad por restauraciones
realizadas en los techos. Los restantes murales,
aunque muy deteriorados, aún dejan entrever la
belleza y calidad de la obra, por ejemplo: la escena
del calvario, con Jesús crucificado en la pared
izquierda del crucero.

Desde la creación de la parroquia, los padres carmelitas
desarrollaron una intensa labor, en la que se destaca la
catequesis, la dirección espiritual y las publicaciones
regulares como “Aromas del Carmelo”, revista de
amplia divulgación con temas de espiritualidad, de
formación, análisis de temas sociales y crónicas de la
vida de la orden. Asimismo contaban con una escuela
parroquial que funcionó durante años en los sótanos
del edificio, hasta que se inauguró, en octubre de 1958,
el Colegio “Carmelo y Praga” para niños y niñas pobres,
cuya educación era financiada por la ayuda de los fieles.
Las asociaciones parroquiales, por su parte, realizaron
una fructífera labor asistencial entre las familias más
necesitadas del barrio. Hoy la comunidad, aunque
limitada en cuanto a posibilidades, continúa cumpliendo
la misión que Jesús encomendó de sembrar su evangelio
en nuestro mundo animada por la fuerza de la oración
y la esperanza del Reino.

Un templo es un indicador de las pulsaciones de
fe y amor de un pueblo, que dedica a su Dios las
mejores obras que sus manos son capaces de crear.
Los habaneros contamos con este magnífico
monumento que se puede contemplar desde varios
puntos de la ciudad, para que en medio de la
agitación y la cotidianidad, al levantar los ojos a lo
alto y descubrir a Jesús en los brazos de esta Virgen
colosal, llamada por muchos “la Virgen de La
Habana”, una plegaria brote del corazón a quien sin
duda estará siempre con nosotros.

NOTAS:
1. Para realizar este trabajo fueron consultados varios

números de la revista “Aromas del Carmelo”,
principalmente de los años 1927, 1950 y 1958.

2. Agradezco la colaboración de los padres carmelitas
descalzos de la parroquia del Carmen, de Silvia Fresneda,
de Aleida Vega y de la familia Lee-Estévez.
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De mi padre aprendí a conservar amigos fieles, esos
que como reza el Eclesiástico, “quien lo encuentra,
encuentra un tesoro”. Si además, ese amigo resulta
ser un sacerdote, debo agradecer ese privilegio,
aunque desconozco cuántas personas en este país
poseen un amigo con los rasgos que distinguen a esa
vocación, y no me sorprendería si la cifra fuese
mínima. Dejando a un lado ese cálculo, ha sido largo
el camino recorrido junto a ese amigo y, con su
consentimiento, transcribo algunas valoraciones sobre
el proceso evolutivo de nuestra amistad.

Desde que lo descubriera en mis diarias lecturas,
suscribo el concepto que de la amistad emitió hace siglos
el romano Cicerón, y por mi cuenta, le añado algunas
interpretaciones. La relación humana que se establece
mediante la amistad, origina reclamos y compromisos
para que ésta perdure, tanto como lo deseen ambas
personas.  Ese intercambio personal debe presidirlo el
desinterés y sustentarse esencialmente en el respeto y la
admiración entre ambos, en acudir presto al llamado, en
la disposición a compartir cualquier situación agradable
o deplorable que les ocurra, aunque esto “suena raro”
en los tiempos convulsos y en ocasiones aterrorizantes
que vivimos, donde prevalecen la materialidad contagiosa,
el consumo enfermizo, el egoísmo (que otros denominan
individualismo) y el deterioro de las virtudes (hoy
suplantadas por los valores), todos elementos
contrapuestos a la espiritualidad y la mística que reclama
un vínculo tan genuinamente humano. Pero... ojo ante
los suspicaces y malos traductores de esas legítimas
cualidades inherentes a una buena amistad, quienes
tendenciosamente confunden la relación con un
intercambio erótico. Mantener una amistad alejada de esa
peligrosa situación, también requiere de cautela, mesura
y sobre todo de madurez, aunque no sea éste el caso.

Quizás en otro lugar, mi amistad con un sacerdote no
tenga nada de insólita, pero en Cuba, inevitablemente se
cataloga como retadora por unos, interesante por otros
y sospechosa o rara por los más. Afortunadamente,
también disfruto de la amistad de otras excelentes
personas, por tanto, no le confiero ninguna particularidad
o excepcionalidad a nuestra honesta y entrañable relación.
No obstante, los curiosos pueden preguntarse
frecuentemente sobre las razones de mi amistad con
un sacerdote, y mi respuesta en ese sentido es bien

diáfana. Este “viejo amigo” decidió profesar como
tal desde su temprana adolescencia, momento en que
se fortalecía nuestra relación personal, transformada
posteriormente en genuina amistad.

Esa relación personal surgió casualmente desde que
él nació, pues quiso el azar que su familia residiera en la
casa contigua a la mía. Para entonces yo asistía a la
escuela primaria, precisamente católica, y tuve
conciencia absoluta de la presencia del nuevo vecinito,
que por cierto fue prematuro y nació un 31 de diciembre.
La diferencia de edades, que para algunos resulta una
barrera, en nosotros fue exitosamente eliminada
mediante las casi cotidianas conversaciones que
originaba su interés en mis “disertaciones eruditas”
derivadas de frecuentes lecturas y del avance en los
niveles escolares. Estas conversaciones, algo ajenas a
las preferencias generacionales de la época, resultaban
atrayentes para un chico ávido de saber y que asistía
en ese momento a la escuela primaria.

Disfrutaba de mi tardía adolescencia cuando en 1959,
la revolución convulsionó al país, no solamente por
derrocar un gobierno si no también –y a mi juicio fue lo
más relevante– por remover el status quo en el que, por
supuesto, estaba incluida la dimensión religiosa, que
entonces tenía predominio católico. La familia de mi amigo,
tal como la mía, estaba políticamente comprometidos con
el régimen derrocado, y también fueron activos practicantes
católicos, por tanto, nuestra formación religiosa era algo
bien arraigado desde la infancia. A diferencia de mi actitud,
y tal vez beneficiado por su corta edad, que lo apartaba de
cualquier riesgo político, mantuvo su práctica católica y
se convirtió en un ferviente acólito, actividad que
simultaneaba con sus responsabilidades escolares, en las
que también se destacaba.

Solamente los que compartimos aquellos años iniciales
recordamos con nitidez el violento –que no sangriento–
choque entre la iglesia y el estado, un enfrentamiento
eminentemente ideológico y reactivo, pero que marcó a
una generación de jóvenes católicos que iniciaba su
madurez en medio de esa confrontación, y que quedó
atrapada entre las vivencias de sus juveniles años antes
de 1959, el derrumbe inesperado e inevitable de su
proyecto de vida, y lo que surgía pujantemente como
“mundo nuevo”. Tal vez ya se ha publicado y lo
desconozco, pero me agradaría leer o escuchar en alguno
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de los medios nacionales, tal como ocurre en el ambiente
cultural con el denominado “quinquenio gris”, críticas
y alusiones sobre ese “vicenio antirreligioso” y las
consecuencias que originó en una buena parte de la población,
con excepción de mi amigo, cuya perseverancia católica
durante esa nefasta etapa aquí resalto.

Durante el período mencionado mantuvimos nuestras
conversaciones de infancia, ahora reducidas a los fines
de semana, pues él cursaba la enseñanza secundaria y el
pre-universitario, y yo estudiaba mi carrera universitaria.
Seguí la trayectoria de su formación religiosa y él perseguía
mis avances profesionales. Hicimos un pacto de no
agresión: yo no indagaría los motivos de su decisión de
ser sacerdote, motivos que le hicieron abandonar sus
estudios de licenciatura en Ciencias Biológicas en el 2do.
año (casualmente estudió en el mismo edificio donde yo
hice mi carrera), y él, conocedor de mis circunstanciales
políticas familiares de entonces, no indagaría las razones
por las que, a pesar de ese estigma, me dedicaba
intensamente a cumplir el encargo social de mi profesión.
Coincidentemente teníamos un mismo objeto de estudio
y de atención -el ser humano- casi similar en sus inicios
(recordemos el pensamiento mítico-mágico en la
antigüedad y los hospitales medievales atendidos por
religiosos), pero objetiva y compulsivamente diferenciado
en nuestra contemporaneidad, lo que propiciaba enfoques
divergentes de dicho objeto, estimulantes para el
enriquecimiento de nuestra amistad.

Haber tomado partido por la Iglesia en un momento
definitorio como aquel, muestra la firmeza de principios
y la sólida convicción religiosa de mi amigo y al mismo
tiempo, reveló la debilidad de los otros que
permanecimos en Cuba, muchos de los cuales hoy
regresan aceptando su error, que no  su arrepentimiento.
Mantener este vínculo con un sacerdote en un país
reconocido como de “ateísmo constitucional” parece a
la luz del tiempo una tremenda audacia socio-política,
cuando la incompatibilidad de ideas, el cambio en la
escala de valores y la pérdida de la religiosidad, surgían
persistentemente como escollos insalvables entre ambos.
Dejando a un lado el riesgo que entrañaba para mi
posición profesional, lo visité en todas las parroquias a
las que fue designado para su labor pastoral, y él estuvo
en las diversas oficinas estatales en que me desempeñé
como funcionaria, por supuesto, sin mostrar los

símbolos que lo identificaban como sacerdote, gracias a
la flexibilización derivada del Concilio Vaticano II referente
a la vestimenta reglamentaria. Quizás algún laico
comprometido o algún otro sacerdote o miembro de la
jerarquía eclesiástica conociendo nuestra amistad, se
preguntaron, conociéndonos, por qué mi amigo sacerdote
no realizó ninguna labor proselitista para “regresarme” a la
práctica religiosa católica, incluso, tal vez hasta lo  valoraron
como fracasado en ese  sentido, pero... se equivocaron.

Al respecto, comparto el criterio de otra buena amiga,
quien considera que debo agradecerle  siempre haberme
transmitido, aunque imperceptiblemente, el mensaje cristiano.
Enfatizo lo de imperceptible, ya que siendo fiel a nuestro
pacto, nunca hablábamos directamente de asuntos religiosos
y mucho menos de “conversiones”, simplemente su
presencia física en múltiples ocasiones y su presencia ausente
en otras, mantuvieron el hilo invisible que ataba mis reflexiones
y cuestionamientos sobre Dios, el contenido bíblico y la
doctrina cristiana que aprendí en mis años infantiles.

Ahora, después de 30 años, nuestras conversaciones
iniciales se modificaron; de aquellos casi soliloquios ante
su atenta e infantil presencia, hoy sostenemos un maduro
intercambio. Él puede explicarme con fluidez el contenido
de algún interesante artículo científico leído recientemente,
y yo provoco su intelecto con mi lectura crítica de un
salmo o de una noticia sobre religión. La amistad se
fortaleció día a día y se reprodujo en otras personas, pues
adquirí nuevas y muy valiosas amistades gracias a él, lo
mismo que él se adueñó de algunas de mis escasas y, por
ello, preciadas amistades. Entre ambos nunca han existido
llamadas sin respuesta, ni hemos escatimado en consejos
oportunos, ni en apoyo material y espiritual, ni en solución
conjunta de problemas personales y familiares, ni en
compartir actividades festivas con nuestras respectivas
familias, todo rodeado de muchísimo respeto y fidelidad.

Como todas las genuinas amistades, hemos sido
intolerantes en ocasiones, pero hemos esclarecido hasta
la saciedad el motivo de la intolerancia, por ello
conservamos nuestro vínculo amistoso que le agradeceré
siempre, por todo lo bueno que me aportó y me aporta.
Concluyo mis vivencias como las inicié, con las sabias
palabras del Eclesiástico: “Un amigo fiel es un talismán:
quien respete a Dios lo consigue”. Por lo expresado y
por otras muchas razones, me enorgullece la compañía
de ese amigo fiel que, además, es un sacerdote.
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EN ESTE UNIVERSO DE D IOS A cargo de Nelson Orlando CRESPO ROQUE

Científicos brasileños han
descubierto una planta natural de café
descafeinado que no mantendrá a los
consumidores despiertos toda la
noche, según ha publicado la revista
Science. Las nuevas plantas, a las que
han llamado AC1, AC2 y AC3, son una
variedad etíope de café arábica, el tipo
de café más cultivado y consumido
en el mundo. Según los investigadores,
de la Universidad brasileña de
Campinas, a las plantas les falta un
enzima que se dedica a convertir la
sustancia teobromina, producida en las
hojas, en cafeína. El equipo de

DIEZ DÍAS ENTERRADO
Pasó diez días vivo en un ataúd de

madera, sin comida y sin agua...
Gracias a que podía respirar a través
de un tubo de ventilación, sobrevivió.
Durmió y meditó, y al final del entierro
perdió 8,5 kilos. Ahora, reclama lo que
dice es un nuevo record mundial. El
personaje es el mago checo Zdenek
Zahradka, cuyo nombre artístico es
Fakir Ben Ghan. “Tuve mucho tiempo
para meditar sobre el significado de la
vida, cuán corta es ella y cómo es
necesario dar lo mejor cada día, lo más
duro de la aventura fue superar la sed
y los días más difíciles fueron el
séptimo y el octavo”, dijo Zahradka al
levantarse de su tumba temporal.

BBC, 26/6/2004

El uso de los teléfonos móviles puede
reducir la fertilidad masculina en un 30 por
ciento, según un estudio científico publicado
por el diario británico The Sunday Times. La
investigación, realizada por la Universidad
húngara de Szeged, indica que la radiación
procedente de los móviles puede tener un
efecto negativo en la producción de esperma
y, por tanto, en las posibilidades de
concepción. La influencia negativa de una
utilización excesiva de los móviles se deja
sentir sobre todo entre los hombres que
llevan esos teléfonos en la cintura o en el
bolsillo del pantalón, afirmó el diario.

La investigación, que estudió durante trece
meses a 221 hombres que utilizaban teléfonos móviles, concluyó que la
producción de esperma se redujo en casi un 30 por ciento y que el semen
superviviente sufría alteraciones. Expertos británicos han alertado, sin embargo,
que las conclusiones pueden ser exageradas pues existen estudios
contradictorios sobre el riesgo para la salud que suponen las radiaciones
procedentes de los móviles. Un portavoz de la Asociación británica de
Operadores de Móviles, por su parte, indicó que “los estudios sucesivos que
se han realizado no han demostrado que haya efectos adversos para la salud”.

EL MUNDO, 29/6/2004

LOS TELÉFONOS  MÓVILES Y LA FERTILIDAD MASCULINA

CAFÉ DESCAFEINADO

expertos, dirigido por el profesor Paulo
Mazzafera, descubrió las tres plantas
de café descafeinado cuando realizaba
un programa de cultivo genético

destinado a producir una planta de café
con bajo nivel de cafeína, mediante el
cruce de especies. Cuando examinaban
tres mil plantas de café procedente de
Etiopía para ese proyecto, hallaron que
tres de ellas contenían una cantidad
de cafeína insólitamente baja.

EL MUNDO, 24/6/2004
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TUNA VS. RESACA
El extracto de la tuna, el fruto del

cactus nopal,  puede ayudar a
prevenir una resaca severa. Un
estudio ha demostrado que el
extracto, si se consume horas antes
de ingerir alcohol, puede aliviar
síntomas como la boca reseca, la
sensación de náusea y la aversión a
la comida. Hasta el momento no
parece que alivie otros síntomas,
como el dolor de cabeza y el mareo.
Pero,  a diferencia de las mezclas con
huevos crudos, pizza fría, desayunos
grasientos y otros remedios
caseros, el extracto previene los
síntomas, en lugar de aliviarlos
después de que empiecen.

El estudio fue publicado en la
revista Archives of Internal Medicine
y fue dirigido por el doctor Jeff Wiese
del Centro de Ciencias de la Salud
de Tulane, Nueva Orleans. Wiese y
sus colegas reclutaron a 64 jóvenes
saludables. La mitad de ellos tomó
el extracto. Cinco horas más tarde,
comenzaron todos a beber. Al día
siguiente  evaluaron sus síntomas de
resaca. El  grupo que tomó el
extracto dijo que sus náuseas,
sequedad de boca y aversión a la
comida fueron menos severas. El
riesgo de resaca severa se redujo a
la mitad gracias el extracto, dijeron
los autores. Wiese dijo que el estudio
parecía confirmar la creencia
popular de que el licor de color
marrón causa más resaca que el
licor claro. El whisky americano
y  e l  e scocés  causa ron  peores
resacas que el vodka y la ginebra.

CNN, 29/6/2004

CABALLO DE VAPOR
James Watt para poder vender sus máquinas de vapor a
los dueños de minas, ideó la unidad “caballo de vapor”.
Watt midió el trabajo que realizaba un caballo típico
durante un período determinado y luego calibró sus
máquinas de acuerdo con ello. Así, pudo decirle a su

Hace unos 9 mil 500 años, un humano,
un gato y una rica variedad de ofrendas

fueron enterrados juntos en la isla
mediterránea de Chipre. Los científicos
que han descubierto este enterramiento

creen que es la evidencia más antigua de la
amistosa relación entre gatos y personas.

NC&T , 16/4/2004

clientela que una máquina de un caballo de vapor reemplazaría a un caballo.

PRIMEROS
Los electrodomésticos más importantes datan

del siglo XX. La lavadora automática se fabricó
por primera vez en 1901, el primer lavavajillas es
de 1912, el primer frigorífico data de 1918 y con
congelador de 1939. Los primeros hornos
microondas se vendieron en 1953.

HABLA SILENCIOSA
Cuando pensamos o leemos para nosotros,

nadie nos oye. Sin embargo, el cerebro
continúa enviando señales a nuestra lengua y

cuerdas vocales, señales que pueden ser
detectadas y traducidas en un ordenador y

finalmente convertidas en sonidos audibles.
NC&T,  26/3/2004

METEORITO EN EL SOFÁ
Un meteorito de 1,3 kilogramos aterrizó en la

sala de la casa de un matrimonio en Nueva Zelanda.
La roca perforó el techo de la casa, rebotó en el
sofá y terminó su carrera bajo el ordenador familiar,
según informa el periódico Sunday Star Times. El
meteorito dejó un enorme hueco en el techo de la
casa de Phil y Brenda Archer, quienes intentarán repararlo vendiendo el objeto,
que valdría para los coleccionistas, según los conocedores, hasta 6 mil dólares.

EP/AFP

AMIGO GATO
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G LOSAS  CUBANAS

Tres fechas diferentes he leído sobre su nacimiento, dadas
por Juan Canales Carazo, José Manuel Carbonell y Nicolás
Guillén, pero Manuel I. Mesa Rodríguez esclareció que en la
Catedral de Matanzas (libro veinticuatro de bautismos de Pardos
y Morenos, partida número cincuenta y cuatro) consta que
nació el 11 de noviembre de 1857 y fue bautizado el domingo 3
de enero del siguiente año. Los datos con respecto a sus padres
los proporcionó el propio Morúa, ya hombre, al conformarse
su expediente como miembro del Ejército Libertador.

El pequeño Martín aprendió a leer y escribir con el autor de sus
días, más adelante asistió a humildes escuelas; pero como otros
niños dejará las aulas tempranamente para empezar a trabajar.

Cuentan que era inteligente, curioso y amigo de saber.
Se propuso aprender, ser “alguien” y lo logró a costa de
muchos sacrificios y esfuerzos.

Ejerce como tonelero en su ciudad natal; participa
activamente en las demandas laborales de sus compañeros
de oficios; ya sorprende la facilidad de su palabra y la
elocuencia al proclamar principios de justicia. Los hombres
de su raza, a su juicio, tenían que luchar mucho para ser
comprendidos; como parte del pueblo debían contribuir a
que el mundo tuviera claro que los cubanos no estaban
dispuestos a resistir el tutelaje de un gobierno, el español,
tan injusto como despótico.

A los 21 años es un joven –apuesto, fuerte, respetuoso–
que se empina como escritor. Funda el periódico El Pueblo
(cuyo primer número aparece el 16 de noviembre de 1879),
con el fin que por lo regular animaba su palabra: defender a
los negros, sobre todo a los que aún eran esclavos. Denuncia a
través de sus páginas las maquinaciones de un personaje que

por Perla CARTAYA COTTA

REO QUE INÉS DELGADO, LA ESCLAVA QUE LOGRÓ
comprar la libertad de su vientre, estuvo muy lejos de suponer
que aquel primer fruto de sus amores con Francisco Morúa,
panadero vasco residente en la villa de Matanzas, llegaría a ser
una popular y discutida figura en la primera década de la
República de Cuba. Pero así fue.

Martín Morúa
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firmaba “El Mandinga” (su nombre: Rodolfo Enrique Fernández-
Trava), pagado por el general Blanco, contra Juan Gualberto
Gómez, director de “La Fraternidad”. Morúa capta y
fundamenta que Fernández-Trava realizaba, en El Ciudadano,
una aparente defensa de los hombres de su raza.

No he logrado precisar el momento en que el hijo de la
esclava Inés inicia su labor conspirativa, pero lo cierto es
que fue detenido por las autoridades españolas a las diez
de la noche del 14 de abril de 1880, y al cabo de varios
días logra la libertad por falta de pruebas. Tuvo suerte. Se
yergue entonces el hombre que habría de andar por caminos
intrincados. Logra viajar a los Estados Unidos y reside por
algún tiempo en Nueva York.

Cuando llega a la futura ciudad de los rascacielos se propone,
desde abajo, ascender la montaña de la cultura como ciudadano
de un país que quiere ser libre. Así, aprende el inglés, idioma
que llega a hablar con tanta perfección como su propia lengua,
la cual estudia con ahínco; escribe el folleto Dos apuntes.
Biografías de dos langostas que parecen hombres (Nueva York,
1882), redactado con un estilo muy personal, por cierto, en
esta obra escribe sobre el célebre personaje Pedro Blanco y
Fernández-Trava (que luego sirvió a Lino Novás Calvo para su
notable novela El Negrero) y Casimiro Berbaneben y Fuentes.

Del hacer patriótico de este matancero hay referencias
interesantes: el general Máximo Gómez en una carta que escribe
a Antonio Maceo desde Nueva Orleáns (noviembre 26 de 1884)
le dice: ...“Desde ayer he pasado días agradables; se me ha reunido
el Rafael Rodríguez, coronel Lechuga, joven a lo más bueno, y
Morúa Delgado, que en breve marchará a desempeñar una
comisión” (Archivo Nacional: legajo 96 no. 161). Juan Arnao,
en Páginas para la Historia de la Isla de Cuba, al referirse a los
clubes revolucionarios que se fundan en Panamá y en los Estados
Unidos, destaca el que fue convocado a través de la prensa por
el Marqués de Santa Lucía (circular premiada por Cirilo Villaverde
y el propio Arnao) porque llegó a ser vital; este club tuvo como
vocal a quien hoy desempeñaba esta sección.

Morúa funda en Nueva York el periódico La República;
viaja a Panamá como delegado del General Gómez (marzo de
1885). Más tarde, se traslada a Kingston, donde ejecuta su
patriótica labor hasta principios de 1886. De allí parte hacia
Veracruz y llega con la profunda tristeza de haber pasado por
La Habana, a bordo del vapor “Belice” (24 de agosto de ese
año), sin poder pisar el suelo de la patria.

Desde Veracruz escribe al General Gómez (septiembre 15),
la lectura de esa misiva –publicada por Manuel I. Mesa
Rodríguez– refleja a un hombre herido, preocupado hondamente
por los problemas de dirección que, a su juicio, enfrenta la
emigración revolucionaria: “...Hay quienes creen que todo ha
concluido. Yo creo distinto. Entiendo que es harto lamentable
la situación, crítica en extremo; pero a mi vez entiendo que
tiene remedio la dolencia actual. Eso sí, la cura ha de ser radical,
pues que la enfermedad es grave, y pudiera sobrevenir una
catalepsia de muchos años de duración, ya que la muerte es
imposible tratándose de tan elevados principios...”

Convoca a la unidad como factor decisivo que reclamaban
los derechos inalienables del pueblo y la dignidad de la
República que estaba por nacer.

Decide fijar su residencia en Cayo Hueso y así lo hace;
no tardará en enamorarse de la señorita Elvira Granados
con la cual contrae matrimonio para el resto de su vida. En
1888 funda la Revista Popular –que dicen tenía muy buena
factura y, al unísono, se gana el sustento como lector de
tabaquería. Sus compatriotas reconocen su bregar por la
causa de Cuba. Poco a poco se va forjando a sí mismo, su
cultura ya es destacada.

El profesor Manuel I. Mesa Rodríguez –quien disertó sobre
la vida de Morúa en la Academia de la Historia de Cuba
(1956)– afirma que él tenía un estilo literario muy personal y
que se desenvolvió con éxito como crítico.

Hacia 1890, logra realizar un viejo sueño: regresa a Cuba
en compañía de su esposa. Se instala en la capital de la Isla
y forma parte de la redacción de La Tribuna; el 10 de abril
publica un artículo en el cual Juan Gualberto Gómez estima
ver alusiones a su persona. Desde ese momento y para
siempre habrá un distanciamiento entre ambos: no pensaban
lo mismo en cuanto a la forma de lograr el respeto a los
derechos de los ciudadanos “de color”. Y dicen algunos
autores que quedaron formados dos bandos: el grupo de
“los moruístas” y el de “los gualbertistas”.

Al año siguiente de su retorno a Cuba ya tenía fama de hombre
ilustrado: dominaba el inglés y el francés, conocía el Volapük,
una especie de idioma universal, creado por el sacerdote alemán
Juan Martín Sopleyer (1879), que pretendía –como el Esperanto
más tarde– servir de unión entre los hombres de distintos países.
El prócer Enrique José Varona reconocerá los méritos literarios
de don Morúa al darle cabida a su pluma en Revista Cubana.
Ocasión que le permite revelar los conocimientos que poseía
de la literatura universal y la admiración fundamental por las
obras de Walter Scott. Un dato interesante: profundiza en la
literatura rusa (Tolstoi, Dostoweski) de manera tal, que el doctor
Juan J. Ramos expresará que el criollo matancero había logrado
penetrar en el sentido social de la novelística rusa.

Todas las lecturas que realizó le servirán al escritor para
acentuar conceptos en Sofía (novela que no verá la luz
hasta 1901), en la cual diseña con mano vigorosa los
sufrimientos de los negros en Cuba.

Una cosecha de éxitos le sale al paso, y hasta Alfonso Daudet
le agradece la crítica que hizo a su novela Rose et Ninetti.

En 1892 crea La Nueva Era –su propia revista–, en cuyas
páginas aparecen notables ensayos críticos sobre las novelas
del famoso noruego Henrik Ibsen, según la valoración de Varona.

El escritor nunca doblegó al patriota. Por eso la última etapa
de la gesta independentista lo halla de nuevo en Tampa. Se
ofrece para todo lo necesario a don Tomás Estrada Palma, que
era en ese momento el delegado del Partido Revolucionario
Cubano. Reanuda la labor como lector de tabaquería y
contribuye semanalmente, como todos los tabaqueros, con un
por ciento de su sueldo para la revolución.
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Ya había escrito otra novela, La familia Urzuaga (parte
de la serie Cosas de mi tierra), obra que es parte de su
propia vida: él es Fidelio, el hijo de la esclava.

El 17 de mayo de 1898 le avisa a don Raimundo Cabrera
que abandona la agencia de la revista Cuba y América porque
al fin saldría con destino a Cuba, en la expedición que dirigía
el general Lacret; hecho que se produce al día siguiente.

Hay constancia documental de que Morúa Delgado ingresó
en el Ejército el 3 de mayo de 1898 con el grado de
subteniente (Archivo Nacional: Delegación cubana en Nueva
York, legajo 71). Desembarca por Banes (Oriente) e
inmediatamente pasa a las órdenes del Gobierno en
Camagüey, con el cargo de Jefe de Despacho. Lo ascienden
pronto a teniente. Al concluir la guerra hispano-cubana-
norteamericana se traslada a la provincia de Las Villas.

Ya en Las Villas se une a los generales José Miguel
Gómez,  José  Braul io  Alemán y  José  de  Jesús
Monteagudo en el empeño de rehabilitar la provincia
y encauzar a sus compatriotas. Es evidente que en
esa tarea también se destacó: resulta electo como
delegado a la Asamblea Constituyente que habría de
redactar la Constitución de 1901.

Quienes han trabajado en el “Diario de Sesiones”
de ese importante evento, aseveran que Morúa tuvo
una actitud muy participativa en los debates. Aboga para
que el pueblo pudiera oír las discusiones que tenían
lugar. A él corresponderá ser el Secretario de la
Comisión que tendría a su cargo la cuarta sección,
j u n t o  a  S a l v a d o r  C i s n e r o s  B e t a n c o u r t  c o m o
Presidente de la misma.

Apostará fuerte, dentro de la Comisión, por la
implantación del servicio militar obligatorio porque lo cree
vital, en aquellos momentos, para preservar la defensa
permanente de la independencia. Sostiene fuertes
polémicas con Manuel Sanguily y con González Llorente.
Insiste en que “no se trataba de creer o no en Dios, sino
que era innecesario consignarlo en el preámbulo”. Se
opone, inicialmente, a la Enmienda Platt  pero luego la
acepta: sin ella no habría República.

Tras la redacción de la Constitución de 1901 –que
no recogió los criterios de Morúa ya dichos–, regresa
a Las Villas. Se destaca junto a José Miguel Gómez en
la política, de modo que en los comicios celebrados a
fines de 1901 obtiene los votos suficientes para senador,
por un período de 8 años.

Martín Morúa tuvo una ejecutoria significativa dentro del
liberalismo. Se afirma que con una gran destreza decidió la
pugna dentro de esas huestes políticas: atrajo a su lado al nutrido
contingente de ciudadanos que, a partir de ese momento, se
autodenominaron “miguelistas”. A su rápida actuación le
atribuyen que José Miguel se convirtiera en candidato a la
presidencia de la República, rango que obtiene. Morúa será, en
el gabinete de Gómez, uno de los Secretarios de Despacho y le
confían la cartera de Agricultura, Comercio y Trabajo.

Fue el autor de la Enmienda que lleva su apellido, causa o
pretexto –según el prisma de distintos autores– del levantamiento
de los Independientes de Color, hecho al cual dediqué la glosa
del mes pasado. Mesa Rodríguez coincide con Guillén en un
criterio: la Enmienda no era una nueva postura de Morúa; el
sentido de la misma latió en La Nueva Era: “...la raza negra, las
clases de color, no deben por ningún concepto constituirse
aparte de la raza blanca, porque así confirman su estado
seccional para toda la vida, imposibilitando su noble aspiración
de elevarse al goce de todas las garantías constitucionales...”

He leído que el hombre que nació libre por el tesón de sus
padres, siempre se veía pulcro, sencillo, sereno, parco y
respetuoso en la palabra. Cuentan que tenía la sonrisa franca,

la cual era más amplia ante la presencia en su hogar de un
entrañable amigo: Rafael Serra, ya recordado en esta sección.
Martín Morúa fue feliz en su matrimonio, junto a la amante
esposa y a sus hijas Arabella y Veslatina.

El mal de Bright logró minar la naturaleza del vigoroso
tonelero que había sido. La recia figura se quebraba poco a
poco. El descanso final le llegó en la Estación Experimental
(Santiago de las Vegas), donde residió durante algún tiempo
con la esperanza de mejorar. Ocurrió el 28 de abril de 1910.
Una angina de pecho puso fin a la vida del ciudadano que,
con sus aciertos y errores, se esforzó para servir a la Patria
con señalada honestidad.

Junto a él –rumbo a su última morada–, la familia, los tres
hermanos para quienes fue un padre y gente del pueblo: aquellos
que no tenían que hacer antesala para solicitar su ayuda, los
humildes amigos que ya no lo verían llegar a sus hogares –en el
solar, en la casa de inquilinato–, desposeído de toda vanidad por
ser el Presidente del Senado; los mismos que lo recibían con
júbilo, y reían con él, cuando bajaba del coche, se quitaba el
bombín y agradecía desde el cómodo sillón la tacita de café... y
dicen que el negro Francisco parafraseaba a Martí al despedirlo
para siempre: Con los pobres de la tierra / quiso él su suerte
echar / el arroyo de la sierra / lo complació más que el mar.

El escritor nunca doblegó al patriota. Por eso la última etapa
de la gesta independentista lo halla de nuevo en Tampa. Se ofrece

para todo lo necesario a don Tomás Estrada Palma, que era
en ese momento el delegado del Partido Revolucionario Cubano.

Reanuda la labor como lector de tabaquería
y contribuye semanalmente, como todos los tabaqueros,

con un por ciento de su sueldo para la revolución.
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D E P O R T E S

Según los historiadores , los primeros Juegos
Olímpicos de la Antigüedad se efectuaron en el año
776 a.C. y se extendieron hasta el año 393 a.C.
después de 283 ediciones de forma ininterrumpida.
La justa atlética, que incluía competiciones en
Pentatlón, Pancracio, Carrera, Pugilato y Lanzamiento
del  Disco y de jabal ina fue suspendida por el
Emperador Teodosio.

Después de un gran periodo de inactividad los
Juegos volvieron a  efectuarse  en 1896 con la

por Nelson DE LA ROSA RODRÍGUEZ*

LOS JUEGOS OLÍMPICOS,  EN SU VERSIÓN
número 28, tendrán por sede la ciudad griega de Atenas
del 13 al 29 de agosto, 108 años después que esa misma
ciudad organizara la primera edición entre el 6 y el 15 de
abril del ya lejano 1896, gracias al entusiasmo del Barón
Pierre de Coubertain, quien por mucho tiempo, luchó por
revivir las competiciones olímpicas de la antigüedad.

participación de 241 deportistas de 14 países, los
cuales lidiaron en 43 eventos de 9 deportes. El
norteamericano John Conolly se convirtió en el primer
campeón olímpico al dominar la final del Salto Triple,
mientras el local Spiridon Louis era fiel a la historia y
se imponía en la carrera de Maratón.

Mas de 100 años después de aquella primera cita,
exclusiva para varones, los griegos han preparado un
certamen que incluye cerca de 11 mil atletas de más de
200 países, quienes optarán por un total de 301 juegos

Atletas de todo el mundo confraternizarán
como en la Antigüedad luchaban

los helénicos en la lidia. En aquel tiempo,
toda guerra tenía una tregua.

Ojalá que por estos días los Juegos
sigan siendo un motivo
para disfrutar de la paz.

Izquierda: Estadium
Olímpico. Derecha:
Partenón. Debajo:
Mapa del recorrido de
la antorcha olímpica.
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de medallas en 28 deportes. Los organizadores
construyeron un total de 38 nuevas instalaciones, aunque
mantuvieron escenarios históricos como “El Partenón”,
“Acrópolis”, “Las Cariátides” y el puerto “El Pireo”.

S e n t i m e n t a l m e n t e ,  l o s  g r i e g o s  m e r e c í a n
organizar los vigésimos sextos Juegos en 1996 por
coincidir  con el  centenario de los  Juegos,  s in
embargo pudo más la  oferta  presentada por la
ciudad norteamericana de Atlanta ,  a  la  postre
designada sede del certamen.

Aún con la  oportunidad de 8  años más para
trabajar, Grecia ha tenido muchas dificultades para
concluir a tiempo las instalaciones y varios proyectos
arquitectónicos tuvieron que cancelarse debido a la
imposibilidad de terminarlos a tiempo, tales son los
casos del techo del Complejo de Piscinas, el reloj
solar del estadio olímpico y el ensanchamiento de la
mítica ruta de la carrera de Maratón. De la misma
manera el proyecto de la Villa Olímpica se convirtió
en una  Vi l la  Flo tante  de  Cruceros  rentados  a
Compañías privadas. Esto prueba que para los países
pequeños  resu l t a  en  ex t remo comple jo  l a
organización de un certamen de tal magnitud.

Sin embargo, pese a todo, los Juegos ya son una
realidad y durante dos semanas el mundo pone su
mirada en Atenas, escenario donde estará presente lo
más valioso del deporte, en busca del titulo mas
preciado, el que nunca se pierde: “Campeón Olímpico”.

LA ANTORCHA OLÍMPICA:
POR PRIMERA VEZ EN LOS CINCO CONTINENTES
Ent re  l a s  novedades  t ra ídas  por  es ta  nueva

vers ión ol ímpica  a teniense  es tá  e l  paso de  la
antorcha  por los cinco continentes, iniciativa que
ha  encon t rado  numerosos  adep tos  en  todo  e l
mundo.  Durante el  recorr ido, la  pira  pasó por
ciudades que en su momento fueron sede de los
Juegos y por otras que han estado o aún permanecen
en la lista de candidatas.

Como es habitual, el fuego fue encendido en la
c iudad de  Ol impia ,  sede  de  los  Juegos  de  la
Antigüedad, el 25 de marzo y desde allí comenzó un
recorrido de miles de kilómetros por 34 ciudades de
27 países durante 36 días.

Entre los portadores del fuego estuvieron grandes
luminarias del deporte como la australiana Cathy
Freeman ,  los  b ras i l eños  Pe lé  y  Rona ldo ,  los
mexicanos Hugo Sánchez y Fernando Platas, así
como  los norteamericanos Carl Lewis y “Magic”
Johnson, entre otros. También fueron portadores de
la antorcha  el ex presidente sudafricano y “Premio
Nobel de la Paz”, Nelson Mandela, los actores
Sylvester Stallone, Tom Cruise y la animadora infantil
Xuxa, entre muchos más.

LOS JUEGOS: UNA NUEVA BATALLA
POR LA SUPREMACÍA DEPORTIVA MUNDIAL

Nuevamente está en juego la supremacía deportiva
mundial y potencias como Estados Unidos, Rusia y
China optarán por los primeros peldaños en la tabla
general de medallas, tal como ha ocurrido en las dos
últimas citas estivales.

Los norteamericanos son nuevamente favoritos para
ascender a lo más alto del listado, atendiendo a sus
posibilidades en deportes multimedallistas como lo son
el Atletismo y la Natación, los cuales históricamente han
disparado a los norteños en el computo total de preseas.

Unido a eso los estadounidenses también lucharán
en las competiciones por equipos, donde tienen la
aspiración de subir  al  podio sobre todo en los
torneos de Baloncesto,  Voleibol  y Fútbol  para
damas. Lamentablemente no podrán defender la
corona en Béisbol ya que no clasificaron en el
Preolímpico de Panamá.

Rusia, como es habitual, pondrá sus esperanzas en
sus especialistas en Natación, las pruebas de campo
en el Atletismo, Gimnasia, Tiro Deportivo  y  en
deportes de combate como la Lucha y el Boxeo.
Mientras tanto los chinos, en la antesala de “sus
juegos” en el 2008 han elevado considerablemente sus
resultados en varias disciplinas repartidoras de títulos
y no se descarta una buena cosecha en Natación,
Gimnasia, Clavados y Levantamiento de Pesas, la cual
pudiera ubicarlos en posiciones de privilegio al
término de los Juegos.

El resto de las naciones participantes buscará
arrancarle algunos títulos a los favoritos, pero siempre
será parte de la migaja que dejen caer las super
potencias antes mencionadas.

CUBA: NUEVAMENTE A LA CABEZA
DE LATINOAMÉRICA

Nuestro país nuevamente asumirá el protagonismo
entre los países latinoamericanos. Sus posibilidades
de ganar preseas en varios deportes la ubican por
encima de naciones cuyas aspiraciones casi siempre
descansan en una o dos figuras individuales o en lo
que pueda hacer un equipo determinado, como es
el caso de los voleibolistas de Brasil o la selección
argentina de Fútbol.

Hace cuatro años Cuba asistió a los Juegos de
Sydney 2000 con una delegación de 238 deportistas
los cuales ganaron 11 medallas de oro, 11 de plata
y 7 de bronce para un total de 29 preseas, labor
que le permitió llegar hasta el noveno lugar en el
listado de países.

En la cita australiana los campeones cubanos fueron
Anier García e Iván Pedroso en Atletismo, los
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boxeadores Guillermo Rigondeaux, Jorge Gutiérrez,
Mario Kindelán y Félix Savón, las judocas Sibelis
Veranes y Legna Verdecia, el luchador Filiberto Azcuy,
el taekwondoca Angel Volodia Matos y el equipo
femenino de Voleibol.

Sin embargo, autoridades del deporte cubano no
hicieron un pronóstico en cuanto a medallas y
ub icac ión  en  l a  t ab la  de  pa í ses ,  s ino  que  se
fueron al  clásico “actuar con dignidad”,  a lgo
q u e ,  e n  m i  o p i n i ó n ,  e s  l o  q u e  h a c e  c a d a
deportista sea del país que sea.

Es  c ie r to  que  boxeadores ,  luchadores  y  l as
mujeres del Judo son los máximos aspirantes a
preseas, pero tendrán una fuerte oposición de los
represen tan tes  europeos ,  lo  mismo que  en  e l
Atletismo, disciplina donde Yipsi Moreno es la gran
favorita para ganar el título en el lanzamiento del
martillo.

En los deportes colectivos únicamente el Voleibol
femenino y el Béisbol representaran a la Isla. Las
discípulas de Eugenio George, aunque han elevado su
nivel luego de la lógica renovación, aún no alcanzan los
niveles de excelencia que exhiben selecciones como
China, Estados Unidos, Italia y Brasil. Por su parte
los peloteros la tendrán difícil frente a los equipos
de Japón, Sud Corea, Australia y Canadá. Es cierto
que la ausencia de los estadounidenses da un respiro
a nuestra  escuadra,  pero no olvidemos que en
Sydney 2000 se perdió la medalla de oro,  aún
contando con figuras como José Ariel Contreras,
Antonio Pacheco, José Ibar, Luis Ulacia, Germán
Mesa, Omar Linares y Orestes Kindelán, “siete de
los magníficos” que ya hoy no están en la selección.

En referencia a la cita anterior, no es fácil superar
la cosecha de 29 medallas, más si se tiene en cuenta
que la delegación cubana es menor que la de hace
cuatro años, debido a que no se clasificó en varios
torneos Preolímpicos, como los de Balonmano,
Voleibol masculino y Baloncesto femenino, conjuntos
que sí compitieron en la Isla-Continente.

No obstante es posible que alguna que otra sorpresa
pueda producirse en disciplinas como Ciclismo, Canotaje
y Gimnasia, donde Yoanka González, Ledy Frank Balceiro,
Ibrahim Rojas y Erik López pudieran acceder a preseas.

Sin embargo, es necesario no crearnos falsas
expectativas, tengamos en cuenta que se trata de unos
Juegos Olímpicos y el solo hecho de participar es un logro,
pues es necesario realizar marcas mínimas y pasar torneos
de clasificación. Cuando se accede a la justa, llegar a finales
es algo maravilloso y ganar una presea la realización de un
sueño que no todos ven cumplirse.

Dent ro  de  poco  e l  un iverso  v ibrará  con  los
nuevos campeones. Las pantallas mostrarán los
rostros que expresan la alegría de la victoria, la
decepción por la derrota y hasta la satisfacción
por competir en la más importante cita deportiva
del  mundo.  Los Juegos Olímpicos son ya una
r e a l i d a d ,  a t l e t a s  d e  t o d o  e l  m u n d o
confraternizarán como en la Antigüedad luchaban
los helénicos en la lidia. En aquel tiempo, toda
guerra tenía una tregua. Ojalá que por estos días
los Juegos sigan siendo un motivo para disfrutar
de la paz.

* Ejerce el periodismo especializado en temas
deportivos.

Omar Linares es uno
de los siete grandes peloteros
que no estarán
en la venidera cita olímpica.

Yipsi Moreno,
recordista mundial
en el lanzamiento

del martillo, es una
de las reales esperanzas
de la delegación cubana.
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C ULTURA Y ARTE

Este presupuesto asoma con insistencia en el libro
La familia y las ciencias sociales, compendio de
ensayos y ponencias cuyo resultado es el primer
volumen de la colección Biblioteca Básica de Historia
y Cultura de la Familia en Cuba, creada por el Centro
de Investigación y Desarrollo de la Cultura Cubana
Juan Marinello y la Universidad de Murcia, España,
como parte del programa de actividades científicas
y docentes del Seminario Permanente Hispano-
Cubano de Familia, Identidad Cultural y Cambio

Social. La  compilación lleva la firma de la doctora
en filología Ana Vera Estrada, investigadora del
Centro Juan Marinello, especialista en estudios
culturales y de familia, y profesora auxiliar adjunta
de la Universidad de La Habana.

La presentación y venta  de La famil ia  y  las
ciencias sociales constituyó una de las novedades
en la agenda del más reciente Encuentro Nacional
de Historia “Iglesia Católica y Nacionalidad Cubana”,
celebrado el pasado junio en Camagüey.

por Emilio BARRETO

UY A PESAR DEL RELATIVISMO
que invade a la era postmoderna –harto
secularizada–, la familia, como célula
primaria de la sociedad, debe conservar
esta premisa para continuar siendo una
institución vigente, de una
conceptualización absoluta.

Mucho más que la búsqueda
de una teleología de la familia
como institución moldeable,

pero a la vez unidad indivisible,
La familia y las ciencias sociales

proclama el intento de categorizar
el estado de inmanencia

entre la familia y la sociedad,
pues a la primera, como grupo social,

le son consustanciales
la plenitud de movimientos,

expresiones y la capacidad de propuesta
por y ante la identidad nacional.

Este volumen se halla a la venta en
la librería del Centro Juan Marinello

(Avenida Rancho Boyeros 63
entre Bruzón  y Lugareño, Plaza).
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CONVERGENCIA EN LA PLURALIDAD
En sus 239 páginas, La familia y las ciencias sociales

adjunta temas de urgencia muy bien delineados por analistas
de gran prestigio. El libro está compuesto en cuatro partes.
La primera es una presentación dedicada a explicar acerca de
la pluralidad de los estudios sobre familia, a cargo del
historiador Francisco Chacón Jiménez, catedrático de la
Universidad de Murcia; la segunda, intitulada “Historia y
familia”, cuenta con sendos trabajos de las doctoras María
del Carmen Barcia Zequeira, profesora de la Universidad de
La Habana, y de Ana Vera Estrada. María del Carmen Barcia
es una historiadora de merecida reputación en el mundo
editorial cubano y ha obtenido en estos últimos tiempos dos
importantísimos lauros: el Premio Casa de las Américas 2003
y el Premio Nacional de Ciencias Sociales 2004. En esta
antología la profesora Barcia consigue una aproximación
significativa –elegante por demás–, al tema “La familia: historia
de su historia”, texto que define la ubicación y el alcance del
renovado concepto de la familia patriarcal para favorecer las
investigaciones en torno a los “conceptos de red, no como
simple metáfora, sino como network analysis”, destinados a
ponderar “los estudios de parentesco así como los de clientelas
económicas, sociales y políticas”. Tesis idéntica sostiene Ana
Vera en el ensayo “El qué, el cómo y el para qué de la historia
de la familia”, exégesis destinada a desbloquear “la relación
de la historia con la sociología”, diferendo que, al menos en
este terreno, “ha presentado más puntos de conflicto, pues
ambas se atribuyen la exclusividad del objeto familia como
institución, mientras que para la antropología el centro de
interés primordial se encuentra en el parentesco, que considera
a la familia como grupo social”.

AL CENTRO DE LA IDENTIDAD
“En torno a los conceptos” es el tercer fragmento, el cual

incluye dos ponencias. La primera lleva por título “La
composición sociológica del cambio. De la perspectiva simple
a la compleja” de la doctora en sociología Mayra Espina
Prieto, investigadora auxiliar del Centro de Investigaciones
Psicológicas y Sociológicas (CIPS), especialista en el tema
de las desigualdades sociales y el desarrollo, y profesora
adjunta de la Universidad de La Habana. El segundo texto
pertenece a la doctora en ciencias psicológicas Carolina de
la Torre, del Centro Juan Marinello, y profesora titular adjunta
de la Universidad de La Habana. Como la ponencia de la
doctora de la Torre, intitulada “Identidad e identidades. A
propósito de la familia” goza del talante de una universalidad
muy local y a la vez de un localismo con tendencia a la
mundialización, me detendré en aras de un llamado de la
atención sobre el tema de la identidad.

Con justeza se le reconoce a Carolina de la Torre un
lugar privilegiado en la investigación y el discernimiento
relacionados con la identidad. De grandiosamente
patrióticos pueden considerarse los criterios vertidos por
la profesora de la Torre en un libro anterior, de corte

similar a éste: El cubano de hoy. Una mirada psicosocial.
En mi criterio, pocos como Carolina de la Torre para irradiar
civismo patriótico en una formidable apuesta por la cubanía
desde Cuba, en una defensa serena y desapasionada del ser
cubano. Únese a esta forma de apreciar y enraizar el sentido
de pertenencia la actual reflexión de esta investigadora.

“La identidad es la conciencia de mismidad, ya sea que se
trate de una persona o de un grupo” –dice Carolina de la
Torre y más adelante afirma: “En cuanto a la familia, en su
simultáneo rol de mismidad y de otredad, es salvo excepciones,
el escenario primero, principal e insustituible donde se gestan,
desarrollan y transforman las identidades humanas”.

Se torna impostergable valorar, en toda su amplitud, la
misión de la familia como formadora y potenciadora de
identidad. Esto se da en dos niveles: primero en el personal-
familiar. Aquí los miembros de la familia, bajo el amparo de
ésta, se forjan como personas. En este nivel las identidades
pueden verse en dos prismas de aparición simultánea: -) uno:
el de la identidad de la familia: rol de mismidad dado por la
unicidad del carácter del legado identitario de la familia, y a la
vez el de la identidad personal de cada miembro. Porque cada
uno es una individualidad única y por tanto diferente: rol de
otredad. -) dos: el personal-social (una vez que la individualidad
ha salido al ruedo social dispuesta a ofrecer un  testimonio de
lo adquirido en la familia). Hoy la familia, como mentora,
debe y puede ser mucho más efectiva si tenemos en cuenta la
mayor amplitud del radio de acción a partir del concepto de
red, fenómeno que desborda a la institución en su núcleo: el
del hogar. Sólo en estas dimensiones puede cumplir la familia
su tarea como célula primaria de la sociedad.

ENUNCIAR LAS EXPERIENCIAS
El cuarto compendio aparece bajo el título “Normatividad y

experiencias sociales”. En él se recogen los siguientes trabajos:
“El pensamiento sociológico sobre la familia, el parentesco y
el matrimonio” de la doctora en sociología Reina Fleitas Ruiz;
“Umbrales conceptuales para un enfoque antropológico del
parentesco” de la doctora en sociología María Eugenia
Espronceda Amor; “La familia como categoría demográfica”
de la doctora en ciencias económicas María Elena Benítez
Pérez y Marisol Alfonso de Armas, máster en estudios de
población; “La perspectiva desde el derecho canónico, la
llamada crisis de la familia occidental” de Olga Mesa Castillo,
doctora en ciencias jurídicas; “Aportes de la psicología a los
estudios de familia” de Patricia Arés Muzio, doctora en ciencias
psicológicas. Concluye el libro con una crónica de la
compiladora Ana Vera, sobre los debates del Seminario.

Mucho más que la búsqueda de una teleología de la familia
como institución moldeable, pero a la vez unidad indivisible, La
familia y las ciencias sociales proclama el intento de categorizar
el estado de inmanencia entre la familia y la sociedad, pues a
la primera, como grupo social, le son consustanciales la
plenitud de movimientos, expresiones y la capacidad de
propuesta por y ante la identidad nacional.
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por Ernesto CHÁVEZ ÁLVAREZ / fotos: Orlando MÁRQUEZ

A SOLA MENCIÓN DE LA
palabra catacumba  t ransporta
nuestro pensamiento al tipo de
cementerio subterráneo utilizado

por los cristianos de Roma para
el enterramiento de sus
mártires y la realización del
culto religioso. Si en un inicio

el lugar de acceso a estas excavaciones soterradas
fue secreto y de pocos conocido, a partir del cese
de las persecuciones de los cristianos las
catacumbas dejaron sus aberturas al descubierto,
a las que adosaron construcciones arquitectónicas
que identificaran la entrada a las mismas.

La típica catacumba romana la abría una capilla
funeraria por la cual, mediante una escalera, se
descendía  15  metros  de  profundidad  has ta  e l
primer nivel de galerías. Esta primera galería, en
sentido horizontal, podía extenderse un centenar
de metros bajo tierra, comunicándose con otras
semejantes en un sistema de redes subterráneas
que podía contener hasta cinco de estos largos
pasadizos. Todo el sistema estaba intercomunicado
a través de escaleras.

La altura de la galería no sobrepasaba los 5 metros,
mientras que el ancho era poco más de un metro. A
ambos lados de las paredes se excavaban las cámaras
sepulcrales, que según su objetivo recibían el nombre
de cubículo, cripta o nicho, si el enterramiento era
completo, óseo o múltiple. La inhumación de los
cadáveres en estas catacumbas era por lo general
sin ataúd, con el cuerpo amortajado.

Interior de la primera galería, construída en 1876.

Matanzas tiene también
en la Necrópolis San Carlos

un sistema
de pasadizos subterráneos que,

sin constituir
una verdadera catacumba

en la exacta acepción
que este término encierra,
son las llamadas Galerías.
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Tanto la ventilación como la iluminación en el interior
del recinto se obtenía mediante socavones que se
practicaban en los techos abovedados, o en el de las
plazoletas de las encrucijadas del sistema de galerías.
Las zonas de penumbra se alumbraban con lámparas de
aceite. Ya desde los siglos III y IV el arte funerario
propio de las catacumbas había alcanzado la notoriedad
que caracterizaría este t ipo de enterramiento,
particularizado en la pintura, escultura y epigrafía de
lápidas, sarcófagos y paredes.

Matanzas tiene también en la Necrópolis San Carlos
un sistema de pasadizos subterráneos que, sin constituir
una verdadera catacumba en la exacta acepción que
este término encierra, son las llamadas Galerías. Estas
son las  herederas directas  de los  ant iguos
enterramientos que dejaron de practicarse a partir de
1804 en las mayores iglesias coloniales.

La Necrópolis San Carlos posee dos galerías que
actualmente se  mant ienen en uso,  aunque con
limitaciones de orden patrimonial. La primera fue
terminada en 1876, y al año siguiente la segunda.
Ambas t ienen una extensión hor izonta l  de  58
metros en un largo pasillo soterrado de 6 metros
de ancho, al que se desciende por una escalera de
doce escalones a una profundidad de 2,4 metros.
Cada galería dispone de cuatro ventiladores de
h o j a l a t a  d u r a  c o n  c h a p a s  d e  a c e r o ,  y  o c h o
c l a r a b o y a s  p r o t e g i d a s  c o n  u n  g r u e s o  c r i s t a l
transparente que permiten la adecuada ventilación
e iluminación del recinto fúnebre.

A derecha e izquierda se adosan en las paredes
tres hileras de nichos semicirculares, de los cuales
los siete primeros de la entrada y salida, junto a las
escaleras, eran los destinados a los niños, mientras
que el resto era para la inhumación de los adultos.
Los primeros tienen una altura de 45 centímetros y un
ancho de 55 centímetros. Las dimensiones de los destinados
a los adultos eran algo mayores: 58 x 66 centímetros.
Cada galería dispone de un pozo absorbente de 5
m e t r o s  d e  p r o f u n d i d a d  y  1 , 2  d e  d i á m e t r o ,
convenientemente protegidos. A partir de 1909 se
prohibió la inhumación de cadáveres en este lugar,
reservándose entonces para osario particular.

Entre ambas galerías hay diferencias apreciables.
Mientras la primera contiene 386 nichos, adosados 193
en cada pared, la segunda posee 185 en la pared derecha
y 186 en la izquierda; lo que reúne una totalidad de 957
nichos. Otra diferencia la constituyen los osarios propios
de la galería. En la primera se localizan, bajo las dos
escaleras, comunicados subterráneamente entre sí; la
segunda tiene cuatro en total, situados exteriormente
dos a cada lado de la entrada y salida.

La diferenciación más visible entre las dos galerías
está en la capilla que da acceso a las mismas. Tanto la
portada de entrada como de salida de la primera está
coronada hacia el frente por un semicírculo que remata
una cruz latina; para cada extremo estar adornado con
una figura piramidal que apunta al cielo. La cruz latina
es el símbolo del cristianismo; la pirámide representa el
combate contra la muerte eterna.

Vista exterior
de las entradas a las dos galerías.

Portada principal
del Cementerio San Carlos, de Matanzas.
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Cada portada de la segunda galería la corona un
triángulo equilátero rematado con la cruz latina;
mientras que ambos extremos posteriores lo adornan
unas esculturas que semejan conchas, el símbolo de la
resurrección. Los elementos decorativos de los
laterales frontales han desaparecido; pero la base que
los sostenía hace suponer que allí hubo dos copas,
representativas de la sangre de Cristo.

Sin embargo, el más valioso de los tesoros que
encierran las galerías de la Necrópolis San Carlos lo
constituyen las inscripciones de las antiguas lápidas
funerarias que el tiempo y la ausencia de la depradación
han mantenido intactas hasta nuestros días. Aunque la
cruz latina es la que con mayor frecuencia se observa,
además están presentes la cruz del Calvario, la cruz de
paté y la cruz de Jones.

La flora, como símbolo de la vida en perpetua
evolución, es también un ornamento recurrente, sobre
todo en la representación de pinos triangulares
apuntando hacia el cielo, sauces llorones, guirnaldas
florales y coronas circulares. Banderolas textuadas suelen
complementar la ornamentación simbólica que encierran
estos elementos decorativos. El sacramento de la
Eucaristía abunda en muchas lápidas, el que en ocasiones
se asocia con el ancla y la cruz. Pequeños rostros de
ángeles mediadores en bajorrelieve irrumpen para
anunciar que allí yace un niño. Verdaderas obras del
arte lapidario, esculpidas en mármol o en hierro, atesoran
las galerías matanceras.

Desafortunadamente, hasta el momento no ha podido
localizarse el primer libro de enterramiento de blancos

Izquierda: Ernesto Chávez, autor de este trabajo, señala una
de las lápidas más antiguas de las galerías. Derecha: Vista

interior de los nichos donde se realizaban los
enterramientos. Debajo: Lápida que indica el nicho donde

descansan los restos de Manuel Santos Parga, descubridor de
las Cuevas de Bellamar.

El más valioso de los tesoros
que encierran las galerías

lo constituyen las inscripciones
de las antiguas lápidas funerarias,

con la cruz latina,
la cruz del Calvario,

la cruz de paté
y la cruz de Jones.
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de la Necrópolis. Según los que hasta hoy se conservan en
el archivo del cementerio, la inhumación más antigua de la
primera galería fue el 3 de enero de 1877, en el nicho 171
de la pared derecha. Conociendo que los enterramientos
iniciales en ambas galerías se hacían siguiéndo la
numeración consecutiva iniciada en la entrada oeste, a la
derecha primero y a la izquierda seguidamente, ya para
esa fecha estaban ocupados 340 nichos.

A partir  del primer enterramiento,  y una vez
completada la galería con los cadáveres, los números
eran asignados arbitrariamente, en dependencia de
si el derecho de inhumación había sido obtenido por
compra a perpetuidad o alquilado por determinado
tiempo con o sin prórroga. Para la segunda galería
s í  hay  cons tanc ia  documenta l .  E l  p r imer
enterramiento tuvo lugar el 17 de agosto de 1878 en
el nicho de la derecha, y correspondió precisamente
a la niña Emilia García Ramírez.

De la lectura de las lápidas que aún se conservan en las
galerías se pudo conocer los cadáveres más antiguos que
reposan hasta el día de hoy en los nichos desde su
inhumación originaria. Se trata de la niña Georgina Antía
Hurtado de Mendoza, quien falleciera el 17 de julio de 1882,
en la primera galería. En la segunda, la joven asturiana
Josefa Castelao Quintana, quien murió de parto el 29 de
marzo de 1883.

¿Quiénes yacen dentro de estos nichos tapiados de
este vasto recinto mortuorio? Como libros abiertos a la
vida después de la muerte, la información la ofrecen las
herméticas y silenciosas lápidas.

Junto  a l  hombre  senci l lo  de  s iempre  puede
encontrarse un Caballero de la Orden del Santo
Sepulcro, o un Comendador de Isabel la Católica, o
un encumbrado Senador del Reino; como también
oficiales del Ejército español que perecieron durante
la  guerra  de  1895.  Manuel  Santos  Parga ,  e l

descubridor de la Cueva de Bellamar, y el científico
Álvarez Conde yacen en sendos nichos de las galerías.
Una maestra voluntaria y un combatiente contra la
dictadura batistiana reposan también allí, junto a otros
que sus compañeros o amigos quisieron perpetuar
para la memoria futura.

A las lápidas con textos en latín o francés se añaden
aquellas que apenas las identifica un nombre familiar,
como tratando tal vez de ocultar alguna identidad. O
las portadoras de máximas en prosa o verso que en
ocasiones mueven más a la risa que a la meditación.
Las galerías guardan celosamente dos trágicas
historias de amor del siglo XX; o el nombre de un
profesional renombrado de su tiempo que las nuevas
generaciones ya olvidaron. Procedentes de lejanas
latitudes, de clases e ideologías diferentes, más
jóvenes o más viejos, hombres y mujeres separados
antaño en el tiempo y el espacio, hoy comparten no
obstante un lugar común reunidos sin proponérselo.

Sin dudas, el personaje más popular y conocido de
las galerías del cementerio de Matanzas es la momia.
¿Cuándo llegó este viajero de la muerte a la Necrópolis
San Carlos? Sus señas aparecen en el copiador del
Libro de Galerías y Coro de Ángeles, de 1884, con
una escueta nota: “Restos del antiguo cementerio.
Ropa, iniciales J.P.L. Momificado”. Ya desde entonces
se sabía que era una mujer que, conservada, aún
vestía su atuendo mortuorio.

Posiblemente haya sido éste el primer enterramiento
realizado en la primera galería; y uno de los últimos cadáveres
trasladados en 1876 desde el Cementerio San Juan de Dios,
en donde fuera originariamente inhumado. Esta fecha
coincide con la apertura de la primera galería. Y si la
administración de entonces determinó colocar el cuerpo
momificado en el segundo nicho de la izquierda dedicado a
los niños, pero a la salida con el número 187, quizás obedeció
a lo molesto de poseer un cadáver con esas características
ocupando un espacio del recién inaugurado recinto.

Durante largos años la administración del cementerio
tendría que mantener a la desconocida J.P.L. sin saber qué
destino darle, al mismo tiempo que le usurpaba un espacio
para vender o alquilar para otro cadáver. Y por casi cien
años ese nicho fue ocupado por ella, para después quedar
vacío para siempre. Afortunadamente para la historia
matancera, nunca la administración de la necrópolis se
decidió a desembarazarse de la molesta momia.

Las galerías de la Necrópolis San Carlos constituyen
uno de los mayores símbolos patrimoniales con valor
histórico, social, artístico y cultural  con que cuenta la
ciudad de Matanzas. Ojalá que algún día los matanceros,
al igual que otros visitantes de cualquier otro lugar, puedan
admirar y conocer mejor este recinto que, más que lugar
de reposo eterno, representa un importante caudal de
conocimientos para la cultura nacional.

Las galerías
guardan celosamente

dos trágicas
historias de amor

del siglo xx;
o el nombre de un profesional

renombrado de su tiempo
que las nuevas generaciones

ya han olvidado.
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periódico de Miami El Nuevo Herald el veterano cronista
cultural Rosendo Rosell: “Cuba fue un delirio para ella”.

Inconforme con la Revolución, en 1960 la artista fijó su
residencia permanente en los Estados Unidos. En sus primeros
momentos en New York tuvo que trabajar en una factoría,
aunque después vinieron tiempos mejores. Entre 1961 y 1965
realizó el espectáculo Noches Cubanas en The Carnegie Hall
junto a otras luminarias de la música cubana. Su talento la
llevaría tambien a asentarse como primera figura del Liborio,
el mejor cabaret latino de esa ciudad en la década de los
sesentas. Entre sus múltiples grabaciones de los últimos
cuarenta años, la de mayor popularidad fue Yo volveré,
de l  composi tor  Eduardo Davidson,  la  cual  se
transformó en una suerte de himno de tristeza y de
nostalgia por Cuba. Hacía un año había perdido a su
esposo Andrés Sendín y en sus últimos momentos
fue atendida por amigos, entre ellos la también actriz
cubana Estelita Santaló.

El cadáver de Zoraida Marrero estuvo expuesto en la funeraria
de Unión City, New Jersey, y su sepelio se efectuó luego de
una Misa en la iglesia San Agustín, de esa ciudad. Al mismo
tiempo, en la iglesia parroquial de su natal Bejucal, donde aún se
le recuerda con cariño, se ofrecieron dos Eucaristías por su
eterno descanso. Allí estuvieron presentes familiares y amigos.

Por su parte Juan J. Barona, fundador y director de la
Compañía de Teatro Blanca Becerra, de esta localidad, le
dedicó una puesta en escena de la obra Vagos Rumores de
Abelardo Estorino, con la cual el grupo iniciaba una jornada
por el sesenta aniversario de su fundación. Antes del
comienzo, los asistentes a la Casa de la Cultura Municipal
guardaron un minuto de silencio.

* Ejerce el periodismo especializado en temas culturales en
diversos medios nacionales.

Zoraida nació en Bejucal, La Habana, el 19 de
septiembre de 1912. Comenzó a cantar en el coro
parroquial de su ciudad natal. Su primera maestra de
canto fue Sor Emelina Manzano, Hija de la Caridad del
Colegio Nuestra Señora de los Desamparados. También
subió a otros escenarios locales con motivo de actos
culturales y fiestas. Luego de alcanzar fama y prestigio
continuó visitando continuamente su patria chica para
actuar en múltiples ocasiones. Aún los bejucaleños que
peinan canas recuerdan la visita de la actriz argentina
Libertad Lamarque, quien fue invitada por Marrero a
su casa, ubicada en una de las calles principales de la
población, que se colmó de público para saludar a
tan destacada figura del cine.

Triunfó en el popular programa de la CMQ “La Corte
Suprema del Arte”, fue artista exclusiva de Radio Cadena
Suaritos conjuntamente con el tenor Fernando Albuerne y
también hizo largas jornadas en RHC Cadena Azul.

Soprano de voz inconfundible Zoraida Marrero
interpretó desde los años treintas populares zarzuelas
como Los Gavilanes y Cecilia Valdés, siendo muy
elogiada por el Maestro Gonzalo Roig, compositor de
esta última. La crítica considera que su éxito más
resonante de por vida fue el rol protagónico de la
zarzuela Luisa Fernanda, donde compartió en reparto
con la vedette Rosita Fornés (Duquesa Carolina), quien
al conocer acerca del deceso de Zoraida Marrero
manifestó que, además del trabajo, las unía una cálida
relación personal. Junto a las primeras figuras Hortensia
Coalla y Ester Borja, inició en 1940 una temporada en
el Teatro Maipo de Buenos Aires, Argentina, que se
extendió por cinco años. Allí la llamaron por primera
vez La Alondra de Cuba. Volvió a la Isla porque vivía
cada noche con el anhelo de regresar, recordó al

por Manuel
MORALES HERNÁNDEZ*

EL VIERNES 14 DE JUNIO FALLECIÓ, PRÓXIMA A CUMPLIR LOS 92
años de edad, en la Ciudad de North Bergen, New Jersey, la legendaria cantante
cubana Zoraida Marrero, considerada una de las grandes divas cubanas de todos
los tiempos. Su nombre está asociado al del célebre compositor cubano Ernesto
Lecuona, quien la convirtió en figura emblemática de su Compañía de conciertos
e incluso se inspiró en la artista para crear su canción Muñeca de Cristal, además
compuso para ella las piezas Te he visto pasar y No es por ti, las que se
convirtieron en éxitos de popularidad.

Zoraida Marrero
en los inicios de su carrera.
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